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El London Hospital permanecía en la misma falsa calma de cada noche. Las lámparas de gas continuaban parpadeando como testigos mudos de los lamentos que no cesaban al esconderse el sol.
El pequeño bulto se movía con el máximo sigilo, con una tela de saco cubriéndole la cabeza y limitando su visión a los torpes agujeros realizados a la altura de los ojos.
Las zancadas aceleradas de una enfermera que se dirigía hacia la sala de recuperación provocaron que él se agazapara tras un carro metálico en el que se amontonaban sábanas con un fuerte olor a desinfectante. La empleada pasó tan cerca que el aire desplazado por su cuerpo meció levemente la capucha que cubría el rostro de aquel que la observaba. No fue capaz de aguantar la respiración ni de controlar el pitido que resonaba con las dificultosas inhalaciones, pero la trabajadora se movía con tal premura que apenas reparaba en lo que había a su alrededor.
En cuanto se aseguró de no tener más compañía, se irguió y comenzó a caminar de nuevo, balanceando su cuerpo.
La lúgubre noche de Londres lo envolvió al poner el primer pie en el exterior.
Sabía el peligro al que se exponía, pero no podía evitar sentir una atracción creciente hacia el lugar y hacia la mujer que se disponía a encontrar. Se había prometido a sí mismo que espaciaría las incursiones nocturnas para no arriesgarse tanto, pero no lograba controlar aquellos impulsos tan fuertes e irracionales.
Las suelas de sus zapatos resonaban en las adoquinadas calles, a pesar de los intentos por silenciar sus pasos.
Lo único que le ayudaba a calmar el desbocado ritmo cardiaco era el ya familiar manto de niebla densa que lo invadía todo, ocultando a medias los edificios y difuminando las figuras que se cruzaba.
Aunque todas las farolas permanecían encendidas, los halos de luz amarillenta procedentes de sus llamas eran engullidos por la oscuridad a muy corta distancia.
Solo el traqueteo ocasional de las ruedas de los carruajes se atrevía a elevar el tono en aquella parcela cuyo nombre ya estaría manchado de sangre y miedo de por vida.
Whitechapel, con sus pasajes oscuros y las sombras proyectadas sobre las paredes de ladrillo cubiertas de mugre, en lugar de provocarle escalofríos, le hacía ganar seguridad. Allí, los edificios decrépitos eran los espectadores de la lucha diaria por la supervivencia, la frontera donde la elegancia coexistía con la decadencia.
El terror generado por los brutales crímenes perpetrados en la zona contribuía a vaciar aún más el barrio durante la noche, lo que le permitía moverse con mayor libertad entre los callejones.
Por fin comenzaba a ver cumplido su deseo de ser invisible, aunque era consciente de que su logro solo provenía del miedo del resto hacia un asesino con una insaciable sed de sangre.
Trató sin éxito de acelerar la marcha, pero el acortamiento de su pierna izquierda le frenaba en cada intento. Quería atravesar lo más rápido posible la ramificación en la que acababa de internarse. Era de sobra conocedor de que se encontraba en los dominios del comité de vigilancia de Whitechapel, un grupo con demasiada ansia mal gestionada por dar caza al monstruo, más por venganza, dinero y búsqueda de reconocimiento que por justicia. La iniciativa había nacido de los dueños de los comercios del barrio, preocupados por las repercusiones de los recientes crímenes sobre sus negocios. Así, tras el nombramiento de un albañil llamado George Lusk como jefe, se había creado un grupo de patrulla nocturna, que, armado con rudimentarias porras y silbatos, recorría la zona a cambio de unas pocas monedas.
No podía cruzarse con ninguno de ellos o, en apenas segundos, los silbidos rebotarían de calle en calle hasta que se viera rodeado por aquella inexperta y agresiva manada de cazadores.
Se pegó a las fachadas de los edificios más destartalados y menos iluminados, entre ventanas rotas y maderas desgastadas. Mientras avanzaba por ese extremo en medio de la penumbra, le llegaba el eco de las risas y de las canciones de letras ásperas que salían de las tabernas y burdeles cercanos.
El barrio no dormía jamás. El terror aglomeraba dentro de los locales a aquellos despojos olvidados por la sociedad. Sin embargo, en la parte más alejada y peligrosa, aún seguían buscándose la vida las figuras con mayor necesidad.
Se cruzó con pequeños grupos susurrantes parapetados en esquinas, los cuales intercambiaban miradas furtivas y rotaban género de mano en mano. Deseaban pasar tan desapercibidos como el encapuchado que cojeaba pegado a la pared.
La atmósfera se tornaba más pesada a medida que se adentraba en el territorio de prostitutas y delincuentes.
Una mujer vestida con harapos hizo el amago de aproximarse al bulto que avanzaba en su dirección, a la vez que lucía una mirada seductora y una sonrisa cansada.
Varios hombres rudos observaban la escena apoyados en el muro, vigilando la mercancía que consideraban de su propiedad y que significaba su única fuente de ingresos.
La prostituta retrocedió asustada en cuanto se percató de la capucha y regresó de forma apresurada en busca de la protección de su chulo.
El enmascarado escudriñó en apenas unos segundos los rostros de las mujeres que allí se ofrecían y se escabulló en el laberinto de callejuelas anexo.
Ella no estaba allí. Sabía dónde podía hallarla y, sobre todo, sabía que estaría sola.
Su impaciencia aumentó en cuanto notó la fría brisa del Támesis entrar por los orificios de la tela de saco que cubría su cabeza. En medio de la oscuridad, el agua fluyendo reflejaba las luces distantes de los barcos atracados, listos para ponerse en marcha con los primeros rayos del alba.
No faltaba mucho para el amanecer. Había perdido demasiado tiempo. Sabía que se exponía más de lo habitual, pero necesitaba dar con ella.
A pesar de la hora, varias figuras borrosas caminaban por el malecón, envueltas en gruesos abrigos y bufandas.
Entonces la vio, en el punto exacto donde la había imaginado.
Desde aquella posición, no era capaz de observar su rostro, pero no lo necesitaba. Estaba seguro de que su alborotado cabello se estaría agitando por el aire y que varios rizos pelirrojos cruzarían su cara sin que se esforzara en apartarlos. Daba por hecho que tendría los ojos muy abiertos y que sonreiría mientras soñaba despierta.
Su pureza era genuina.
Se encontraba absorta, pegada a la orilla, admirando las imponentes estructuras de acero, mientras el encapuchado estaba igual de maravillado observándola a ella desde su escondite.
El Tower Bridge, una muestra abrumadora de la ingeniería moderna, se alzaba a medio construir. La majestuosidad del coloso le resultaba hipnótica.
En la distancia, hombres ataviados con overoles sucios realizaban sus tareas con destreza a la luz de las antorchas.
Los martillos resonaban con ritmo a la vez que las grúas se mecían con lentitud. Las voces y los gritos llenaban el aire.
El río no tardaría en estar también lleno de vida y actividad, al igual que las calles.
Se le acababa el tiempo.
Dio unos pasos dubitativos en dirección a la joven, pero se detuvo y rectificó el rumbo. Quería ver su rostro primero.
Desde una posición lateral, observó su perfil. Estaba envuelta en un chal que apenas la abrigaba y, sin embargo, no daba la impresión de tener frío. Se mostraba feliz y tranquila.
Trató de adivinar dónde estaban clavadas las pupilas de la joven y buscó seguir la trayectoria de su mirada. Pronto se posaron sus ojos en la sección central del puente, que, en un alarde de complejidad, sería elevada en el futuro cada vez que un barco tuviera que pasar por el río. La intrincada red de vigas de acero se extendía hasta el cielo, como desafío a la gravedad.
La mujer parecía estar absorbiendo la energía de la mole de metal, con la sensación de ser testigo de algo verdaderamente extraordinario. Se apoyó en el barandal de hierro, como si necesitase una sujeción para no marearse.
A medida que el sol asomaba por encima del horizonte, el cielo se teñía de colores cálidos que aumentaban aún más la belleza de sus rasgos.
Se la veía tan hermosa y tan frágil.
Admiraba su valentía, tal vez más cercana a la temeridad. En un momento en el que todas las mujeres de la calle se sentían posibles víctimas, ella no había modificado sus rutinas. No se dejaba amedrentar, a pesar de la posibilidad de que un asesino sanguinario pudiera estar acechándola.
Si nadie lograba detenerlo, pronto encontrarían a otra joven mutilada de forma horrible.
Hacía algo más de un mes que habían aparecido los dos últimos cadáveres. Dos vidas sesgadas en la misma noche. El monstruo no esperaría mucho más para cobrarse una nueva víctima.
Resultaba imposible saber con exactitud cuántas jóvenes habían sido asesinadas por aquella sombra que nadie había visto pero que dejaba un rastro de sangre y horror a su paso.
Eran tiempos difíciles en los que, mientras el Imperio Británico empleaba toda su energía en mostrar al mundo su grandeza colonial, se ignoraban las muertes por hambruna, frío o violencia ocurridas en los bajos fondos de la capital.
Continuó observándola a través de los pequeños orificios de la capucha, ajeno a la creciente luz que iba bañando la ciudad.
El asesino ya tenía un apodo que corría de boca en boca.
Habían sido necesarios largos meses hasta que los periódicos se centraran en la noticia del asesino de prostitutas de Whitechapel. A nadie le importaban aquellas mujeres, vistas como infrahumanas, como tentación de hombres honorables y transmisoras de las peores enfermedades. Sus muertes, descritas con detalles obscenos que las despojaban de la poca dignidad que les quedaba, llenaban la prensa nacional e internacional con la única intención de vender un gran número de ejemplares.
Utilizadas tanto en su vida como en su muerte.
La joven se arrulló algo más en su desgastado chal y elevó los hombros en un profundo suspiro.
Ya era de día.
Parapetado tras la tela de saco y oculto entre dos arbustos, dudó sobre si regresar a la carrera hasta el hospital antes de que las calles se llenaran o llevar a cabo lo que había ido a hacer.
Metió la mano en el bolsillo y extrajo su contenido. Se quedó mirándolo, dándose el visto bueno a sí mismo.
Sería rápido. Ya estaba allí y la tenía a apenas unos pasos de distancia. Solo le llevaría unos minutos y regresaría a la protección del hospital antes de que ningún transeúnte pudiera verlo.
Oteó a derecha e izquierda para asegurarse de que no tendrían interrupciones y avanzó como un fantasma hacia la mujer.
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Cuando se encontraba a menos de un metro de ella, la joven habló sin apartar la vista de la obra del puente.
―¿Por qué has tardado tanto hoy? Ya pensaba que no vendrías.
Se giró y fijó por primera vez los ojos en él.
―Perdona ―respondió arrastrando la palabra con dificultad―. Quería terminar la nueva pieza para traerla y mostrártela.
Alargó su mano izquierda, la única que podía serle útil, acercándole a la chica una diminuta pieza de cartón doblada y pegada con cuidado.
―Es fantástica, Joseph ―se emocionó como una niña―. Tienes un talento increíble.
Ella elevó el objeto en el aire, sujeto entre su pulgar y el índice, y pasó la vista del inacabado Tower Bridge a aquella pieza de cartón que reproducía a escala un pequeño fragmento del mismo.
―Solo soy bueno en eso ―respondió con sincera humildad―. No supone demasiado mérito si no tienes nada más que hacer con tu tiempo. Sé lo mucho que te gusta este puente. Cuando finalicen su construcción, te regalaré la maqueta entera para que puedas mirarlo sin venir hasta aquí.
Habló con tanta ilusión que olvidó hacer el sobreesfuerzo de vocalizar, y la última parte de su discurso apenas sonó inteligible para Mary Jane, pero ella sonrió con la misma dulzura de siempre.
―Puedes quitarte la capucha y respirar el aire del Támesis. No tengas miedo ―lo animó mientras se aseguraba de que no hubiese nadie cerca―. Y también la tela que cubre tu mano derecha.
―No ―se limitó a balbucear avergonzado.
―Joseph, no es la primera vez que te veo. Sabes que no me impresiona. No te cubras por mí.
―¿En qué pensabas? ―inquirió él, obviando la petición de la joven.
El rostro de Mary Jane volvió a iluminarse.
―En que este puente y yo estamos conectados. Lo sé. Lo noto ―explicó mientras le devolvía la pieza de la maqueta y le daba la espalda para volver a admirar la enorme obra―. El día que lo terminen y su parte central se eleve por primera vez, yo cambiaré de vida. Esa es mi fecha límite. Dejaré al idiota de Barnett, cogeré lo poco que tenga ahorrado y me alejaré de Whitechapel. Empezaré de cero y seré feliz.
―Suena muy bien ―admitió él con un deje de tristeza, perceptible a pesar de la tela que cubría sus labios y de lo mal que pronunció tales palabras.
―Podrías venirte conmigo. Buscaremos algún lugar alejado para vivir, donde nadie pueda hacernos más daño ni tratarnos como a escoria.
―Eso sería maravilloso.
Joseph sonrió de lado bajo la gruesa capucha, consciente de que los planes que le contaba su amiga jamás se llevarían a cabo, como todas las fantasías que salían a diario de su boca. La vida de la joven pelirroja había sido tan dura e injusta que necesitaba evadirse de ella, anclándose a recuerdos de un dulce pasado inventado y a planes de un futuro imposible.
Él se limitaba a escucharla con una mezcla de pena y cariño. Nadie, a excepción de su madre fallecida y del doctor Treves, le había tratado antes como a un ser humano. Le gustaba la forma en que se sentía cuando estaba con ella. Adoraba fingir, durante un rato cada noche, que Mary Jane no era una prostituta sin porvenir y que él no era un monstruo repulsivo.
En el instante en que su amiga se disponía a seguir hablando, la melodía entonada por un silbido llegó hasta ellos.
―Alguien se acerca ―se preocupó ella al tiempo que trataba de localizar el punto exacto desde el que llegaba el sonido.
―Mañana volveré con otra pieza para enseñarte ―comenzó a despedirse Joseph, aunque sin poder concluir al verse interrumpido por un grito.
―¡Eh! ¿Qué está pasando ahí? ―vociferó alguien.
Al momento, vieron a un farolero correr hacia ellos cargando con la escalera que empleaba al alba para alcanzar y apagar todas las llamas.
Joseph, acostumbrado al castigo físico, retrocedió de forma instintiva, mientras que Mary Jane, envalentonada y erguida, se situó a la velocidad del rayo como escudo del pequeño bulto encapuchado.
―¡No se le ocurra tocarlo! ―le plantó cara con unos ojos que, de repente, daban la impresión de lucir más oscuros.
―¿Por qué va cubierto? ―espetó el sudado trabajador.
―No es de su incumbencia. Agradeceríamos que nos dejase tranquilos.
―Nadie, que no sea un delincuente, se cubre el rostro de esa forma.
Antes de que la joven pudiera reprocharle su argumento, el hombre sacó un silbato del bolsillo y comenzó a usarlo soplando con todas sus fuerzas. El eco de otros silbidos no tardó en sumarse al primero.
―¡Vete! ―exclamó la joven mientras empujaba al farolero, quien, desprevenido, tropezó y cayó al suelo junto a su pesada escalera.
Joseph emprendió la huida y desapareció mientras su amiga obstaculizaba la visión del indignado caballero.
―Usted sabrá lo que hace, señorita. No debería relacionarse con ese tipo de elementos ni andar sola al amanecer, sabiendo que Jack el Destripador sigue a la caza de nuevas mujeres bonitas.
Desde que la prensa le había puesto aquel apodo, con el que supuestamente el propio asesino había firmado una carta, no se hablaba de otro tema.
Ella, con su habitual inconformismo y rebeldía, dudaba incluso de que aquella misiva no fuese una patraña del mismo periódico, empeñado en alimentar el imaginario colectivo.
Todos tenían su lista infundada y absurda de sospechosos, teorías del motivo por el que llevaba a cabo tales aberraciones y hasta hipótesis sobre cuándo y dónde cometería el siguiente asesinato. Pero la realidad era que nadie, ni ciudadanos ni policía, contaba con ninguna pista real con la que poder cercar al criminal que había sembrado el caos en aquella parte de Londres.
Mary Jane había conocido a todas las anteriores víctimas, algunas solo de vista, pero otras habían sido agradables compañeras con las que compartir charlas y darse apoyo en momentos duros.
Aunque cualquiera podía ser la siguiente, ella no tenía miedo. Se sentía más fuerte de lo que aparentaba y estaba convencida de que no sería una presa fácil de reducir. Había logrado salir adelante tras palizas y abusos de todo tipo. Era una superviviente y como tal se percibía a sí misma.
Por un momento, se olvidó del farolero que seguía a su lado, mirándola con cierto desprecio, y clavó de nuevo sus pupilas en el puente cuyas obras ya estaban en todo su apogeo diario. No era la imagen nocturna que tanto la atraía, de la bestia de hierro cubierta de trabajadores que portaban antorchas, pero aquella estructura le impresionaba igualmente bajo la luz del sol.
―Además, no debería caminar por ahí sola al amanecer, o la confundirán con una mujer de mala vida ―habló el trabajador sacándola de su trance.
―¿Y quién ha dicho que no lo sea?
La joven se giró con brusquedad, con una sacudida de su abundante melena pelirroja, y comenzó a alejarse de la zona. Se cruzó con dos faroleros más que acudían a la llamada del silbato de su compañero. Con un rápido barrido de su mirada, se aseguró de que Joseph no siguiera por allí. Tras constatarlo, se arrulló algo más en su chal y emprendió el camino de regreso a Whitechapel, al barrio donde la pobreza y la falta de esperanza suponían un desafío diario para su personalidad soñadora y optimista.
La ciudad se desperezaba a toda velocidad. Ya se veía a los primeros limpiabotas ocupando sus posiciones. Las chimeneas expulsaban densas columnas de humo que se fundían al instante con la niebla de color verduzco.
Mary Jane se sentía intranquila, pero no comprendía el motivo. La fusión de los vapores emanados del Támesis y del humo procedente de las estufas de carbón le resultaba más espesa que de costumbre.
A pesar del ambiente que ya crecía a su alrededor, empezaba a tener una sensación de peligro inminente que no la había acompañado en su paseo nocturno en soledad, ni esa ni ninguna otra noche.
Estaba alerta.
Se giró varias veces ante la sospecha de estar siendo seguida por el farolero, pero no había ni rastro del trabajador.
El ajetreo de los mercados y de las carretas, que ya preparaban los productos para la venta, no le ayudaba a calmar su mal presentimiento.
El arrojo y la seguridad en sí misma, que tanto la caracterizaban, se diluían sin ningún motivo que lo justificara.
Aumentaba la velocidad de sus pasos antes de caminar por delante de la entrada de cualquier callejón. Notaba cómo los latidos se le aceleraban con cada intersección, mientras en su mente comenzaba a dibujarse la imagen de un hombre sin rostro que se abalanzaba sobre ella y le rebanaba el cuello.
Respiró con profundidad, inhalando una buena bocanada de la contaminación que no cesaban de expulsar las fábricas y los talleres.
Imposible. No lograba recuperar el control. Se percibió como otra más de sus compañeras miedosas y débiles, que ya no eran capaces de dar un paso sin la protección de su chulo.
Ella no era así. No estaba dispuesta a permitir que el pánico se colara de tal forma en sus pensamientos.
Mientras continuaba su marcha en dirección al trece de Miller´s Court, donde vivía y prestaba sus servicios, fue consciente de estar ya dentro de Whitechapel, el territorio del asesino.
Se esforzó por respirar con mayor lentitud mientras buscaba replicar en su imaginación la escena del Tower Bridge y los avances en su construcción. Creía que lo estaba logrando, hasta que el metal de la estructura se convirtió en su mente en un cuchillo del que goteaba sangre espesa.
Sacudió la cabeza y se retiró el chal de los hombros. Necesitaba sentir frío para despejarse y volver a ser ella misma.
Cuando llegó a Mitre Square, sin ser consciente de lo que hacía, detuvo su marcha justo en la esquina suroeste. Notó cómo se le erizaba el vello de ambos brazos.
Allí, en ese punto exacto, habían descubierto el cadáver de Catherine. A pesar del intento de limpieza, una mancha oscura aún señalaba la superficie que había ocupado el cuerpo sin vida de la mujer de cuarenta y seis años.
La imagen de su compañera, con la ropa remangada por encima de la cadera, la garganta seccionada y los intestinos a la vista, fue tornándose cada vez más real.
No quería seguir allí ni reforzar en su imaginación una fotografía mental tan horrible, pero estaba clavada en el lugar, como si sus pies se hubiesen hundido en el pavimento.
El rostro pálido de la difunta mostraba una mueca deforme, entre el pánico y el dolor.
¿Supo Catherine que iba a morir? ¿Tuvo tiempo de ver las facciones de quien iba a terminar con todos sus sueños?
Ella también quería salir del barrio y pensaba que le esperaba un futuro mejor. A menudo paseaba y charlaba con Mary Jane, su loca pelirroja, inventando juntas unas vidas diferentes, donde ambas eran respetadas y tenían preocupaciones banales. En tales fantasías, no había hambre y nadie decidía sobre sus cuerpos. Eran libres y felices.
Eso ya no sucedería. Su amiga había muerto del mismo modo que había vivido, ultrajada y denigrada hasta su último aliento.
―Lo siento, Kitty ―murmuró sin dejar de observar la proyección de su anatomía mutilada.
En ese instante, la tenebrosa imagen del cadáver giró su cuello seccionado en la dirección de la joven y abrió los ojos. Mary Jane quiso retroceder ante el horror de su propia fantasía, pero seguía sin ser capaz de moverse.
No tenía pupilas ni iris. Los globos oculares estaban por completo teñidos de un negro intenso que la hacía parecer aún menos humana. Movió los labios de forma lenta y, mientras un hilo de sangre brotaba por la comisura, una voz que ya no se asemejaba a la suya exclamó una sola palabra.
―¡Corre! ―pronunció con claridad justo antes de desvanecerse del mismo modo que había emergido.
Ni siquiera supo en qué momento había empezado a huir, pero lo hacía tropezándose con su propia falda y mirando hacia atrás cada pocos pasos.
―No, no, no ―se repetía en alto, entre jadeos.
Había perdido por completo el control de su mente. El miedo y la angustia la convertían en una víctima, mucho más que los actos de un asesino que tal vez jamás volvería a atacar o que podría estar incluso muerto. No tenía sentido entrar en pánico de aquel modo.
En cuanto se introdujo en Miller´s Court, el familiar callejón no le aportó la seguridad que anhelaba. Presentía que la acechaban y que cada vez estaban más cerca. Caminó hacia atrás para no perder de vista la conexión con Dorset Street, palpando la pared con el fin de abrir la puerta del número trece en cuanto la alcanzara.
Se giró solo un segundo para localizar el pomo. Cuando lo hizo, un golpe metálico resonó contra los ladrillos desgastados. Mary Jane profirió un grito agudo y se encogió sobre sí misma, cubriéndose la cabeza con ambos brazos.
Permaneció así durante unos segundos, hasta que un maullido desbloqueó sus músculos agarrotados.
―¿Has sido tú, Tiny? ―consiguió pronunciar haciendo un esfuerzo por sonreírle al famélico gato negro que se restregaba contra su pierna.
Mary Jane extrajo del forro de su falda un trozo mohoso de pan, lo remojó en un charco que había a sus pies y lo depositó junto al felino, que lo devoró a toda velocidad.
Echó un último vistazo al callejón, avergonzada por su falta de valor y por su cobarde respuesta ante un ataque inexistente. Se sentía como una niña tonta que se había dejado sugestionar por el desagradable farolero.
Allí no había nadie.
Se introdujo en el apartamento ya más tranquila, mientras el gato se acercaba a mendigar junto a los elegantes zapatos de un caballero que permanecía oculto tras la esquina.
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Joseph, jadeando y con la capucha adhiriéndose a su piel, llegó al London Hospital, el lugar que significaba para él tanto un hogar seguro como una cárcel que le aislaba.
Se había demorado en exceso. La cantidad de enfermeras que se movían en todas direcciones era muy superior a la que solía estar presente durante el turno de noche.
Con la tela de saco cubriendo su cabeza, llamaba irremediablemente la atención de todo el que se cruzase en su camino, pero sin ella lo haría aún más.
Era poca la distancia que debía recorrer. Su habitación estaba en la parte posterior de la planta baja, orientada hacia Bedstead Square, un gran patio empleado para limpiar y pintar las camas de hierro.
Sintió de forma anticipada un enorme dolor en todo su cuerpo, sabedor de que no tendría más opción que entrar por la ventana que daba a la pequeña plaza, la cual tomaba la precaución de dejar entornada cada vez que se aventuraba a salir al exterior.
Bordeó el edificio, con la cabeza agachada cuando se cruzaba con alguien, en un absurdo intento de no ser visible. Sintió los cuchicheos de varios transeúntes que no entendían del todo qué era aquello que se desplazaba pegado a la pared del hospital oculto tras una rudimentaria máscara y una larga capa. Por la altura, la conclusión más lógica era que se tratara de un niño, pero su extraño bamboleo al caminar, sumado a su ancha envergadura, ponía en duda tal teoría.
El bulto se movía con rapidez, a fin de no permitir que nadie tuviera tiempo de analizarlo en exceso o de acercarse a él.
El olor de la pintura fresca le aportó cierta calma. Ya casi se hallaba a salvo.
Dos trabajadores apilaban las estructuras de hierro lijadas, lejos de otras con una mano de color blanco recién aplicada y que permanecían secando en fila.
Los empleados solían pasar allí períodos cortos cada día, los necesarios para rotar y mantener todas las camas del interior en buen estado.
No tendría que esperar demasiado tiempo agazapado. Desde su posición, tras cuatro enormes barriles, veía sin dificultad la ventana algo entornada de su dormitorio. A poca distancia de ella, otra permanecía abierta de par en par, a pesar del frío que calaba los huesos a tan temprana hora. Centró su vista en ese punto, buscando cualquier distracción que apartara de su mente el dolor que empezaba a sentir en la cadera y el cuello.
Distinguió una silueta corpulenta pasear por el interior de aquella habitación. Se encontraba en el mismo piso que la suya, a poca distancia. En teoría, por lo que le explicaron al instalarle allí, toda la zona trasera estaba desalojada.
Trató de afinar la vista para identificar al ocupante. Otra silueta blanca y negra, reconocible como una enfermera gracias a la cofia de su cabeza, se movía también por la estancia.
Unos gritos, graves e intimidantes, salieron por la ventana e invadieron el espacio, justo antes de que una palangana surgiera de ella volando con furia y aterrizara en el suelo con un gran escándalo.
Los trabajadores se sobresaltaron, concentrados como estaban en terminar su tarea.
―¿Qué demonios ha sido eso? ―preguntó uno de ellos acercándose al recipiente.
El sonido del sollozo de la enfermera se unió al de los golpes y alaridos masculinos que resonaban en el patio.
―Es el desquiciado.
―¿No le habían dado el alta?
―Deberían haberlo hecho, pero, por algún motivo que no logro entender, han accedido a que permanezca unas semanas más en el hospital. Le han trasladado a esta parte para que no moleste a los demás enfermos.
―Van a convertir la zona en un pasaje de los horrores. Otro monstruo para la colección del doctor Treves.
Nuevos golpes, sumados al llanto histérico de la mujer, hicieron que uno de los dos hombres resoplara y soltara la cama que estaba trasladando.
―Tendríamos que ir a ayudarla ―afirmó sin ningún interés ni amago de prisa.
―Que se encargue el doctor. A mí no me pagan para ese tipo de trabajos.
―Vamos ―lo animó su compañero, empleando un tono de voz cómplice―, de ese modo la nueva enfermera nos deberá un favor a los dos.
Ambos rieron y sus carcajadas se mezclaron en el aire con el llanto y los golpes procedentes de la ventana abierta.
Después de remangarse y escupir, como preparándose para un enfrentamiento físico, los dos hombres se introdujeron en el edificio.
Joseph siguió escondido durante unos minutos. Tras el jaleo de varias voces hablando a la vez, seguidas de un sonoro portazo, el patio quedó en calma.
Se irguió, sin conseguirlo del todo, y, arrastrando los pies, se encaminó hacia su habitación. El alféizar estaba a muy poca altura, pero el agotamiento físico y el dolor provocaban que superarlo se le presentara como toda una proeza.
Al pasar por delante de la ventana del cuarto contiguo, no pudo controlar la tentación de echar un breve vistazo al interior. Llevaba tiempo siendo el único inquilino de aquella parcela no destinada a pacientes.
Por el suelo se extendían los pedazos de una jarra y varios papeles rotos. Una silla y una mesa estaban volcadas en mitad de la estancia.
Hizo el amago de introducir un poco su rostro cubierto con la capucha, a fin de comprobar quién era su nuevo compañero de pabellón, pero un grito frenó en seco su avance.
―¡Lárgate, monstruo, si no quieres que te arranque tu horrible cabeza!
Retrocedió en el acto, golpeándose con el quicio. No había distinguido a nadie a través de los pequeños orificios de la tela que tanto limitaban su campo de visión, pero era evidente que el otro ocupante sí había detectado su presencia y sabía quién era el intruso.
Tropezando con la capa, que se pisaba continuamente por lo encorvado que se movía, llegó a su ventana y la superó con una agilidad pasmosa fruto del pánico.
No podía controlar su respiración. El pitido que salía por su boca le ponía aún más nervioso y le hacía creer que le faltaba el aire. Cada nueva bocanada le dolía en el pecho. Estaba mareado. Las imágenes del farolero increpándolo, los trabajadores refiriéndose a él como un monstruo, la amenaza del extraño paciente de la habitación de al lado… Todo formó una gran bola en su garganta que le hizo recordar al instante por qué temía tanto al mundo exterior y a sus ocupantes.
Sus primeras y tímidas incursiones nocturnas con éxito, conocer a Mary Jane y el hecho de que esta le tratara con respeto, habían provocado que se envalentonara en exceso.
Sentía que iba a morir ahogado. Tiró de la capucha con ansia y la lanzó lejos, pero no le llegaba más aire que antes a sus pulmones.
―Siéntese ―le ordenó una voz muy familiar.
El doctor Treves le acercó una silla.
―Gracias ―pronunció de forma atropellada, sin comprender qué hacía allí el médico ni cuánto tiempo llevaba.
¿Acababa de entrar o estaba dentro, en la penumbra, y le había visto acceder por la ventana?
―Respire más despacio y profundo ―comenzó a tomarle el pulso en la muñeca hasta que se conformó con el ritmo descendente.
Cerró la ventana y avivó el fuego casi extinguido de la chimenea.
―Ya me encuentro mejor, gracias ―consiguió decir a pesar de la confusión.
―Sé que ha salido ―le enfrentó al fin, aclarándolo―. Llevo casi media hora esperándolo. Podría enfermar de una neumonía, como cuando llegó aquí, ¿lo recuerda? Teníamos un trato. Creo que he sido muy generoso con usted, Joseph, y no solo yo, sino todo el hospital. Le hemos ofrecido un hogar acogedor donde estar a salvo. Sabe lo que he luchado para que se le permitiera quedarse, cuando las normas indicaban la imposibilidad de acoger a ningún enfermo crónico que no precisara tratamiento, como es su caso.  El presidente del comité se ha mostrado muy compasivo. Hemos conseguido la ayuda del Times y todas esas donaciones para que no tenga que volver a enfrentarse nunca más al mundo. ¿Y ahora decide salir a dar un paseo? ¿Es consciente de todo lo que arriesga? ¿Se le ha olvidado tan rápido cómo nos conocimos?
Joseph bajó avergonzado la cabeza. El doctor le había salvado sin pedir nada a cambio. Había sido el primero que se había molestado en escuchar lo que tuviera que decir y en tratarle como a un ser humano. Le había facilitado ropa elegante, un bastón en el que apoyarse y la posibilidad de dormir por las noches sin sentir el miedo atroz a ser despertado con una paliza.
―Lo lamento ―se disculpó sin mirarlo a la cara―. No debería haberlo hecho.
―Espero que, al menos, nadie le haya visto.
Joseph se limitó a mover la cabeza a derecha e izquierda, evitando verbalizar una mentira ante su salvador.
―A veces, siento curiosidad por las cosas ―se limitó a decir en su defensa.
El doctor lo observaba con una mezcla de ternura y enfado. Tenía frente a él a un hombre adulto de veintiséis años, pero con la pureza y la inocencia de un niño. Quería protegerlo, sentía la necesidad de hacerlo, y no se le ocurría una forma menos cruel de llevarlo a cabo.
―Creo que mi orden de que no hubiese ningún espejo a su alcance ha hecho que distorsione la realidad y se olvide, en cierto modo, de lo que ven los demás cuando lo miran ―expuso con tristeza, consciente de que su discurso iba a desgarrar el corazón del joven―. Ellos no lo ven como yo. Nadie lo hace. Y si les da la oportunidad, volverán a dañarle.
Acto seguido, tiró de la sábana que cubría un bulto en el que Joseph no había reparado antes. El doctor inclinó la cabeza a modo de despedida y abandonó la estancia.
Tardó un largo minuto en reunir el valor necesario para acercarse hasta su propio reflejo.
La imagen que le devolvió el cristal fue aterradora.
Una a una, y a pesar del frío que no conseguía reducir el fuego que ya crepitaba con fuerza, se fue deshaciendo de las prendas que cubrían su piel.
El montón de ropa que crecía a su lado iba haciendo visible cada horror de su cuerpo.
Desnudo, y con un abrumador sentimiento de vulnerabilidad, recorrió con la mirada las malformaciones del engendro que tenía frente a él.
Aunque ya de por sí era un hombre pequeño, de estatura inferior a la media, la curvada columna vertebral le obligaba a mostrarse aún más encogido. Su cabeza era descomunal y por completo desproporcionada respecto al resto de extremidades. De la parte frontal de la misma brotaba una formación ósea tan grande que casi tapaba su ojo derecho, mientras que de la parte posterior de ese mismo lado de la cabeza colgaba una masa de piel extraña, de textura rugosa. El labio superior contaba con un muñón como recuerdo de la gran protuberancia que le había sido extirpada hacía tiempo y que, por su semejanza a la trompa de un elefante, le había encadenado de por vida a un apodo hiriente. El cabello era escaso y caía de forma lacia sobre las deformaciones. El conjunto del rostro carecía de expresividad, en una mueca torcida que solo lograba mantener vestigios de humanidad en el fondo de sus ojos.
El cuerpo era aún peor. La espalda, al completo, se mostraba cubierta de enormes colgajos, alguno tan grande y pesado que le llegaba hasta el muslo. El brazo derecho ni siquiera parecía tal, sin una forma definida e inútil en su funcionalidad.
Se detuvo un momento a observar la extremidad del lado contrario, extrañamente perfecta, con una dermis fina y unos dedos delicados. Esta única parte de su cuerpo suponía el recordatorio constante de cómo sería él sin aquel horrible mal que lo había ido devorando desde que tenía uso de razón y para el que no había remedio posible.
Una lágrima se deslizó por la abultada mejilla y goteó sobre uno de sus pies deformes.
Era un monstruo, un error de la naturaleza, un ser nauseabundo que jamás debió haber nacido. Se hallaba en este mundo solo para causar repulsión a quien lo rodeaba. Había sido la causa constante del dolor y la preocupación de su madre, así como de la frustración y el asco de su padre.
Tras la muerte prematura de ella, cuando Joseph apenas contaba con once años, la mujer que ocupó poco tiempo después su lugar se encargó de hacerle ver lo desagradable que era su presencia y lo infeliz que hacía a todo aquel que estuviese cerca.
El amor puro y la protección brindados por su cariñosa madre durante los primeros años de su vida le habían convertido en un ser amable, sensible e incapaz de albergar cualquier tipo de resentimiento. Justo lo contrario a la personalidad que le hubiese sido útil como herramienta contra el rechazo y la violencia a la que tendría que enfrentarse desde su marcha y por el resto de su vida.
Volvió a recorrer con la mirada cada pliegue de su piel, palpándolo al mismo tiempo con su mano sana.
Aquel ser no podía ser humano, aunque él se sintiera como tal.
Tal vez el mensaje que tantas veces le repitieron su madrastra y los hijos de esta escondiera más verdad de lo que jamás había querido admitir. Si estuviese muerto, todos serían más felices.
La imagen de la soñadora pelirroja de Whitechapel, ansiosa por ver completada la maqueta del Tower Bridge que tanto admiraba, se materializó en su mente ocultando la visión de las malformaciones.
No, no todo el mundo preferiría que no existiera. Ella era su amiga y no le importaba su aspecto físico.
―Mary Jane ―susurró limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano izquierda y vistiéndose de nuevo con el recuerdo de ella presente.
Al terminar, cubrió el espejo con la firme decisión de no volver a asomarse jamás a aquel cristal. Él no era la imagen horrorosa que le devolvía ese objeto, sino el amigo y el apoyo de una chica increíble.
Sabía que el doctor Treves sentía algún tipo de paternalismo hacia él, aunque muy condicionado por un interés morboso por su extravagante enfermedad y por el revuelo periodístico que despertaba la presencia de un espécimen tan único bajo su tutela en el hospital. No dudaba de que el médico solo buscaba protegerlo, manteniéndolo alejado de la sociedad. Sus intenciones eran buenas.
Sin él, ya no estaría vivo.
Le debía mucho y no deseaba en ningún caso ser desagradecido con la compasión y la generosidad que había recibido por su parte, pero lo que le solicitaba en esa ocasión no era viable.
Se sentía lo suficientemente envalentonado como para tomar la determinación de desobedecer una orden directa, por primera vez en su vida. No renunciaría a sus visitas nocturnas a las obras del puente ni a sus encuentros clandestinos con Mary Jane, por mucho que expusiera su integridad o su permanencia en el centro al hacerlo.
Una vez que había comprendido lo que significaba una relación de amistad basada en el respeto, no estaba dispuesto a renunciar a ella.
Ya más calmado, se dirigió hacia la repisa en la que tenía expuestas tres maquetas de diferentes edificios. Se recreó unos minutos admirando los detalles y la inmensa belleza que había construido sin ayuda.
Se repitió que un monstruo jamás podría dar vida a algo tan bonito. Era un hombre.
Ya sentado frente a la mesa en la que le esperaba la obra inacabada del puente levadizo, comenzó a unir la nueva pieza que Mary Jane había aprobado. Ella era el arquitecto y él el obrero. Sonrió con la comisura menos deforme de sus labios ante este pensamiento tan dulce.
Un grito atronador se coló por una rendija que permanecía abierta en la puerta de su dormitorio, deshaciendo el clima positivo y mágico que acababa de formar.
Se acercó cojeando hasta ella y la cerró con suavidad. No iba a permitir que el loco de la habitación de al lado destruyera ese momento efímero de placer. 




4

El doctor Treves observaba a Joseph a través de la abertura de la puerta. Le veía cómo se despojaba de su ropa y fijaba la mirada triste en cada malformación reflejada en el espejo.
El médico sintió una punzada de culpabilidad al percibir su dolor, un pesar que le había acompañado toda su existencia y que él estaba reavivando deliberadamente.
No deseaba hacerle sufrir, pero era necesario.
Creía que debía protegerlo, no solo del mundo sino también de sí mismo y de sus pensamientos tóxicos, aquellos que empezaban a susurrarle que podía ser un hombre normal y mezclarse con el resto.
No lo iba a permitir. Había sido muy complicado conseguirle un espacio seguro y, si lo echaba por la borda, no sería posible rescatarlo de nuevo.
Al verlo así, tan vulnerable, no pudo evitar que sus recuerdos lo trasladaran a cuatro años atrás, al día de su primer encuentro.
El doctor caminaba sin un rumbo fijo por Mile End Road, avanzando de manera mecánica en un intento por despejar su mente. No reparaba en nada de lo que tenía a su alrededor. De vez en cuando, levantaba su sombrero como saludo cortés a rostros que no reconocía pero que sí parecían saber quién era él.
El sonido de sus zapatos contra los adoquines, como si del ritmo de un diapasón se tratara, conseguía que se fuera abstrayendo de todo y alcanzara la calma que buscaba al salir del hospital, del dolor y del olor aséptico.
Al pasar por una acera ocupada por pequeñas tiendas, algo le hizo elevar la vista a la altura de una verdulería vacía en alquiler. Se apartó un poco para apreciar aquello que cubría el escaparate entero. Una sábana colgaba como reclamo de una extraña función. En ella, pintado a tamaño natural, se presentaba el retrato de alguien mitad hombre y mitad animal, con un título que rezaba El Hombre Elefante. Junto a él, el precio del pase: dos peniques.
Revisó la lona completa con la mirada. Sobre un fondo exótico lleno de palmeras, en medio de lo que recordaba a una selva tropical, se distinguía a un ser inmerso en una trasformación sobrenatural. Lucía tanto atributos de elefante como de ser humano.
No se escuchaba ningún ruido.
El médico golpeó con los nudillos y trató de bajar la manilla de la puerta, pero la exhibición estaba cerrada.
Por algún motivo, aunque su inteligencia le aseguraba que lo que tenía delante era solo una patraña urdida para sacar el dinero a los incultos que rondaban por el barrio, se sentía atraído hacia el dibujo de la bestia.
Volvió a admirar la sábana que hacía las veces de cartel.
―Yo puedo ayudarle, si quiere ver al monstruo ―se escuchó a su espalda.
Un niño, de no más de nueve años, sucio y con la ropa desgastada, le sonreía con la picardía propia de un buscavidas.
―Eso sería estupendo ―le respondió analizando con su experto criterio médico, en apenas cinco segundos, el probable estado de desnutrición del muchacho y las úlceras infectadas y llenas de mugre de su piel.
―Sé dónde localizar al dueño del monstruo ―afirmó con orgullo―. Cuando no está aquí, pasa el rato en un bar que solo se encuentra a dos calles. ¿Le acompaño hasta allí?
―Algo mejor ―propuso―. Si vas a buscarlo y consigues que venga hasta aquí para permitirme un pase privado, te daré esto ―afirmó, mostrando una moneda delante de la cara del chiquillo―. Y dile a él que le pagaré un chelín en lugar de los dos peniques de la entrada.
El escuálido muchacho se marchó a la carrera y regresó, en poco más de cinco minutos, custodiado por un maloliente hombre que se esforzaba por disimular el indudable estado de embriaguez.
―El dinero ―espetó como único saludo.
El doctor Treves les entregó a ambos lo acordado y esperó a que el individuo, dando tumbos, abriera la puerta del comercio.
―Pase ―le invitó, demasiado cerca de su rostro, con un aliento fétido―. Tú te quedas fuera ―empujó con fuerza al pequeño cuando este se disponía a colarse también en el interior.
Cerró tras ellos y el ambiente se tornó incómodo al instante.
El establecimiento estaba vacío y repleto de suciedad. Los únicos objetos que permanecían allí eran un puñado de latas vacías y diferentes hortalizas en estado de descomposición.
Aunque era de día, apenas se colaba luz a través del escaparate cubierto por la lona, así que tardó un momento en adaptarse al ambiente tenue y en comenzar a distinguir las formas que había a su alrededor.
Buscó al monstruo, pero allí dentro no había nada ni nadie.
Justo cuando iba a abrir la boca para protestar, el sonido de una tos le hizo girarse hacia la pared del fondo. Al enfocar mejor sus ojos, descubrió que una cortina mantenía un pequeño habitáculo separado del resto del local. Ni siquiera era realmente una cortina, sino más bien un viejo mantel de color rojo colgado de un cordel mediante varias anillas.
El showman, con ademanes pomposos y gesticulando de forma exagerada, saludó a un público invisible y anunció al Hombre Elefante. De un solo movimiento, descorrió el improvisado telón y dejó a la vista un espectáculo desconcertante.
El doctor había visto muchos y variados engendros de la naturaleza a lo largo de su carrera médica, pero aquel ser que tenía frente a él le resultaba incatalogable.
La figura encogida tiritaba de frío. Permanecía encorvada sobre un taburete, mientras no quitaba la vista del único elemento que le proporcionaba luz, calor y compañía. Frente a él, había un ladrillo de gran tamaño, sujetado por un trípode y calentado por un mechero de gas.
La llama azul era insuficiente para caldear el ambiente frío y húmedo aquel día de noviembre, pero la bestia parecía encontrar consuelo en su resplandor.
―¡Levántate! ―le gritó el hombre que se autodenominaba su dueño.
El jorobado comenzó a moverse, aunque con excesiva lentitud a juicio del impaciente borracho, que le atizó con su bastón para apremiarlo.
Se limitó a emitir un gruñido de dolor y a erguirse dejando caer la raída manta marrón que había cubierto su cuerpo y su cabeza.
Con el torso desnudo y la mirada perdida, giró sobre sí mismo para poder ser admirado en su totalidad.
Las malformaciones que lucía eran mayores que cualquiera que el doctor hubiese visto antes, pero, en lugar de centrar su atención en el interesante caso médico que tenía delante de él, solo podía empatizar con el miedo, la tristeza y la enorme soledad que rodeaba a aquel engendro.
Fuera bullían la vida, el tráfico y las conversaciones, mientras que allí dentro, tras aquella cortina, el mundo se reducía a una frágil llama de mechero.
En el momento en que el Hombre Elefante elevó el mentón y, durante un fugaz instante, hizo contacto visual con el doctor Treves, algo sucedió en el interior del médico. De una forma u otra debía proteger a ese ser tan vulnerable. No permitiría que volvieran a maltratarlo. No sabía cómo lo lograría, aunque sí estaba seguro de que sería su salvador.
Lo consiguió con el paso del tiempo, papeleo, favores y una elaborada campaña destinada a recaudar donativos privados. No había sido sencillo, pero rendirse no era una opción.
Ahora lo observaba en ese dormitorio acogedor, con una chimenea y una decoración pensadas para convertirlo en el hogar entrañable que nunca tuvo, y se sentía orgulloso de su logro. Más orgulloso que de cualquiera de los éxitos de su meteórica carrera en el mundo de la medicina.
Joseph Merrick suponía su anclaje con la realidad, con lo humano. El recordatorio constante de que los pacientes eran mucho más que casos.
No tenía del todo claro quién de los dos estaba ayudando en realidad más al otro.
No, no podía permitir que echara todo por tierra y se viera de nuevo exhibido y explotado por indeseables. Había demasiada maldad en el mundo para un ser tan puro. Se quedaría allí, encerrado, el resto de su vida. Eso era lo mejor. A salvo de volver a convertirse en el animal herido que él había conocido en aquella verdulería.
Un alarido procedente de la habitación de al lado atrajo la atención de Joseph, que dejó una maqueta con la que llevaba minutos absorto y se puso en pie para cerrar del todo la puerta entornada de su dormitorio.
El doctor se pegó a un lateral con el objetivo de no ser visto, mientras nuevos gritos llenaban el pasillo.
Una vez a salvo de ser descubierto por su protegido, se aproximó a la habitación contigua. Las voces del paciente se unían a los golpes de objetos contra el suelo.
Dos enfermeras se presentaron por el fondo del corredor, a paso lento, como si no desearan llegar hasta allí. Daban la impresión de discutir en voz baja.
―Buenos días, doctor Treves ―lo saludó una de ellas cuando se reunieron justo delante del lugar del que brotaba el alboroto―. El loco está volviéndose cada día más agresivo.
―No vuelva a referirse al paciente de ese modo ―la reprendió―. Su nombre es señor Turner.
―Disculpe, doctor ―afirmó avergonzada―. No es sencillo recordar todos los nombres. A menudo nos referimos a ellos por el número de habitación o por alguna característica que nos ayude a entendernos entre nosotras.
―Su mala memoria no justifica las faltas de respeto a aquellos a quienes atienden. Traten de no olvidarlo de ahora en adelante.
―Estamos nerviosas porque no es fácil tratar con él ―se defendió la otra―. Tenemos miedo. Ese hombre parece albergar dentro al demonio.
―Estoy al corriente del caso. Se le trasladó a esta zona para que no importunara más al resto de pacientes. Si temen entrar solas, lo entiendo. Soliciten a alguno de los doctores que las acompañen. Nunca accedan a la habitación sin, como mínimo, una pareja. Su comportamiento es desagradable y en apariencia agresivo, pero no ha agredido a nadie desde que está ingresado.
―Hasta ahora ―retomó la palabra la primera, algo envalentonada por el apoyo de su compañera.
―¿Es cierto, como dicen, que era policía? ―volvió a interrumpir la más joven.
―No es de su incumbencia la vida de los pacientes. Ustedes limítense a realizar su trabajo ―cortó de forma brusca.
―Nadie quiere ya atender esta zona. Primero metió aquí al monstruo y ahora a un loco agresivo. No es fácil tener que…
―¡Basta! ―zanjó con el rostro encogido por el enfado―. Márchense. Yo me encargo. Más tarde hablaré con ustedes y con las demás para recordarles en qué consiste su trabajo. Si alguna no está conforme, nada la obligará a permanecer en el centro.
La menor y más impulsiva hizo amago de abrir la boca, pero su compañera le tiró de la falda y emprendió la marcha hacia la escalera. Ambas desaparecieron de su vista con rapidez, dejando al doctor con la única compañía de los gritos, cada vez más roncos.
Respiró hondo y abrió la puerta de la habitación.
La oscuridad era casi completa.
Se acercó al cortinón con la intención de descorrerlo en parte y permitir que se colara la luz del patio, pero una voz lo detuvo.
―Déjalo así.
Desoyendo la indicación, la deslizó solo unos centímetros, lo justo para distinguir las formas a su alrededor.
―No puedes seguir igual, Spencer. Me lo estás poniendo muy difícil. Ya no sé qué más inventar a fin de que puedas quedarte. No estás enfermo.
―Sí, lo estoy ―espetó en una especie de gruñido desde la penumbra de una esquina―. Siento un dolor insoportable que me come las entrañas y se apodera por completo de mí. Cada día tiene más poder. Haz algo. No puedo pararlo.
―A mí no es necesario que me engañes. Ambos sabemos lo que te sucede. Soy tu amigo y solo trato de protegerte. Tenerte aquí vigilado es la única manera de que controles ese impulso que te domina. Pero si descubren que nos conocíamos de antes y que estoy falseando tu informe para alargar tu estancia, nos veremos los dos en la calle. Me ha costado mucho esfuerzo llegar hasta aquí. Poseo un prestigio que pretendo mantener intacto.
―Sí, el mismo prestigio que no tendrías si yo contara lo que sé ―sentenció desde el rincón―. Todo lo que tienes me lo debes.
―Lo sé y creo que ya lo estoy pagando con creces.
Al pensamiento del doctor Treves acudió la imagen del instante en el que había sido descubierto muchos años atrás, con las manos ensangrentadas y el cuerpo sin vida de una mujer entre ellas. No se sentía arrepentido de lo llevado a cabo, sino de haber sido lo suficientemente descuidado como para permitir que un joven e inexperto policía recién incorporado lo descubriera. Había generado una deuda inmensa que ahora tenía la oportunidad de pagar. Por fin estarían en paz y podría cerrar ese oscuro capítulo de su pasado.
―¿Me vas a ayudar o no? ―se impacientó la sombra que seguía sin dejarse ver.
El médico depositó una pequeña botella de cristal con líquido transparente sobre la mesa.
―Tómate esto ―le indicó con voz cansada y un deje de culpabilidad―. Te mantendrá bajo control hasta mañana, que volveré a verte.
―Gracias ―pronunció desde la esquina, con un tono que, por primera vez, se alejaba del demente que había llevado antes el peso de la conversación.
―Bebe la mitad ahora y la otra mitad con la cena, así nos aseguramos de poder descansar esta noche, tú y todos.
El doctor abandonó la habitación con la certeza de no estar haciendo lo correcto, pero sin posibilidad de reconducir una situación sobre la que había perdido el control mucho tiempo atrás.
En cuanto el paciente se vio de nuevo solo, se abalanzó sobre el frasco y engulló la totalidad de su contenido sin apenas respirar.
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Joseph descansaba con el duermevela que lo acompañaba cada noche. Al no poder tumbarse igual que el resto de las personas, se veía obligado a adoptar una postura incómoda que le permitiera tanto respirar como controlar el gran peso de su cabeza.
Las pocas veces que había hecho el esfuerzo de acostarse de la misma forma que los demás mortales, su enorme cráneo había caído hacia atrás, provocándole un sufrimiento atroz y un importante riesgo de dislocación del cuello.
Así pues, resignado, cada noche apilaba varias almohadas en las que apoyar su espalda en la posición de sentado. De este modo, tras flexionar las rodillas y abrazar sus piernas, reposaba la frente sobre ellas.
Nunca dormía profundamente, sino que permanecía entre el mundo onírico y el de la vigilia, consciente de aquello que ocurría a su alrededor, pero fusionándolo con sueños llenos de traumas pasados y miedos futuros.
Tras un día de absoluta calma en la planta, los gritos del ocupante de la habitación de al lado volvían a traspasar los ladrillos. Llamaba al doctor Frederick Treves. Exigía verlo y profería amenazas carentes de sentido.
La violencia y la rabia que transmitía su tono de voz iba calando en el interior de Joseph, pero este permaneció inmóvil en su extraña postura. Estaba ya acostumbrado a tratar de aislarse del entorno y a mirar solo hacia su interior, aunque allí también habitaran monstruos.
Algo provocó que su ansiedad aumentara hasta volver inútiles sus intentos de abstraerse y descansar.
Los gritos habían cesado de golpe, de manera demasiado repentina. El silencio absoluto en el que se sumió su habitación, solo roto por el crepitar de las llamas de la chimenea, parecía presagiar algún peligro.
Acercó la oreja a la pared. Nada. Ni un solo sonido.
Incapaz ya de conciliar el sueño, se levantó y se asomó a la ventana. Se preguntaba si Mary Jane estaría observando las antorchas en movimiento en el Tower Bridge. Se la imaginó mirando en todas direcciones, tratando de localizar a su amigo. Quería salir de allí y correr a su encuentro, pero no podía arriesgarse a ser descubierto de nuevo. Tenía que esperar a que el doctor se calmara y volviera a confiar en él. Si, al menos, pudiera hacerle llegar a ella una nota explicándoselo, no se sentiría tan mal por no acompañarla.
Absorto como estaba, con la vista clavada en la oscuridad del patio y en el halo de luz proyectado por la farola de gas del exterior, la figura que pasó por delante de su ventana estuvo cerca de provocar que perdiera el equilibrio.
No se movió, sabiéndose amparado por la falta de luz de su dormitorio, frío ya con las últimas ascuas casi extinguidas en la chimenea.
Siguió a la silueta con la mirada hasta la zona más iluminada del patio. Allí, esta se agachó entre dos pilas de camillas y volvió a incorporarse portando en sus manos algo tan largo como una pértiga.
En unos segundos, había desaparecido por completo de su vista. No había distinguido ningún rasgo del desconocido, pero estaba seguro de saber de quién se trataba.
Retrocedió hasta la pared y volvió a pegar su oreja a ella. El silencio al otro lado era sepulcral.
Aunque no sentía frío, se cubrió con la capa oscura que le aportaba una absurda sensación de seguridad y abrió la puerta del dormitorio.
Andaba con sigilo, a pesar de que suponía que nadie lo escucharía ni tratando de hacerse oír. Si ningún trabajador había acudido ante los gritos del paciente de al lado, la probabilidad de que se presentaran ahora era casi nula.
Depositó la mano sobre el pomo de la habitación de los horrores. Si se equivocaba y la silueta que acababa de escabullirse no era el ocupante de esa estancia, estaba a punto de enfrentarlo cara a cara.
No sabía qué iba a decirle para justificar su presencia allí de madrugada. ¿Tal vez comprobar si se encontraba bien tras haber escuchado los gritos? Tampoco estaba seguro de qué hacía allí ni de qué buscaba constatar.
Tras dos años viviendo en absoluta soledad en aquella planta del hospital, debía de existir un motivo para que ese extraño individuo hubiese sido alojado en un ala apartada y no destinada a pacientes. En su caso no había duda del motivo: era un monstruo que no podía ser visto para no asustar a los demás.
La curiosidad se fundía con una extraña sensación de camaradería. Nada le unía a aquel personaje demente que faltaba al respeto a todo el que se le acercara, pero no dejaba de ser otro ser humano apartado por algún motivo que deseaba conocer.
El pomo giró con lentitud hasta que un chasquido desbloqueó la puerta. La empujó con tanto cuidado que apenas se movió.
La bocanada de aire helado que entraba por la ventana, abierta de par en par, le dio la bienvenida a la misma estancia que ya había visto brevemente el día anterior desde el patio.
Como sospechaba, la habitación estaba vacía, aunque desconocía por cuánto tiempo seguiría así.
Los objetos rotos y el mobiliario volcado permanecían sin recoger.
Tomó la pequeña lámpara de gas que aún sobrevivía intacta sobre la mesilla de noche y la encendió.
Comenzó a batir con la vista el dormitorio completo, dirigiendo la misma cada pocos segundos hacia la ventana abierta, con el temor de ser descubierto por el loco en cualquier momento.
No se observaban demasiados enseres personales. O había sido ingresado de forma inesperada, sin tiempo de llevarse consigo algunas pertenencias, o su estancia estaba prevista para una breve duración.
Aunque la habitación era un reflejo de la suya propia, el alma de ambas no se asemejaba en nada. Una resultaba cálida y acogedora, mientras que la otra daba la sensación de estar preparada para resultar hostil e incómoda.
Sin saber con exactitud qué estaba buscando, comenzó a revisar el armario y el único cajón. Aparte de una muda completa y un puñado de objetos de aseo, no había nada que pudiera identificar al paciente.
Seguía sin comprender por qué sentía la necesidad de descubrir más sobre él, pero la frustración iba creciendo a medida que se hacía evidente que allí no había nada que pudiera servirle como pista. ¿Pista sobre qué? Aquello carecía del más mínimo sentido.
Apagó la lámpara y la dejó donde estaba. El sol había comenzado a salir y ni siquiera se había percatado de ello.
Se aproximó a la puerta para regresar a su habitación antes de ser descubierto por el paciente o por alguna enfermera, pero entonces tuvo un pálpito. Se giró y permaneció unos segundos observando la cama, sopesando una posibilidad.
Tras asomarse con precaución al patio y cerciorarse de que no se acercaba nadie, se situó frente al colchón e introdujo su mano izquierda bajo él. La fue deslizando hasta que se topó con algo rígido que sujetó y extrajo con gran excitación.
Miró la carpeta granate y se sentó en la cama para revisar su contenido.
Se volvió dos veces más hacia la ventana antes de enfocarse en las hojas que con tanto celo había escondido aquel demente.
Por un momento le faltó el oxígeno. Se sentía horrorizado por lo que estaba viendo, pero un extraño magnetismo morboso no le permitía apartar la vista.
Tardó unos segundos en pasar la primera de las páginas y observar la siguiente, aún más escalofriante que la anterior. Esparció el contenido de la carpeta al completo sobre la cama y se alejó un par de pasos.
Le costaba respirar. El pitido de sus inhalaciones se iba haciendo más sonoro a medida que percibía cómo se le estrechaban los bronquios. Sentía pánico, uno mucho mayor que aquel con el que había aprendido a convivir durante décadas de maltrato.
¿Qué clase de monstruo estaba ingresado en esa habitación?
Volvió a mirar hacia la ventana, sabiendo que debía darse prisa, pero incapaz de controlar su cuerpo.
Se acercó de nuevo a la improvisada exposición de terror que había desplegada sobre la colcha. Las imágenes de cuerpos de mujeres, mutilados de forma espeluznante, se alternaban con listas de nombres femeninos y descripciones físicas. No atinaba a leer los textos, cuyas líneas bailaban ante sus ojos, producto del pánico.
Empezó a apilar de nuevo los documentos, luchando por controlar las náuseas. No recordaba el orden en el que estaban cuando los había extraído.
Iba a ser descubierto. El paciente sabría que alguien había entrado en su habitación y había visto el macabro contenido de la carpeta. Todo apuntaría hacia él.
Cuanto más giraban tales pensamientos dentro de su cabeza, menos lograba razonar con un mínimo de claridad.
Introdujo los papeles en desorden y arrugados de cualquier manera y devolvió la carpeta a su lugar. No se molestó ni en alisar la colcha, sino que salió de la habitación tropezándose y se parapetó en la suya.
En cuanto se sintió a salvo, hizo un esfuerzo por organizar sus ideas. ¿Quiénes eran aquellas mujeres? ¿Por qué tenía el loco esas imágenes? Resultaba imposible no asociar las impactantes fotografías que acababa de ver con la figura del siniestro Jack el Destripador, del que no paraba de hablar la prensa.
Se sentó en la cama sin quitarse la capa que llevaba sobre el pijama y adoptó la incómoda postura de cada noche. Ya había amanecido del todo, pero quería dormir y olvidar el horror que se había grabado en sus pupilas.
Pasaban los minutos y ni siquiera conseguía volver a respirar a un ritmo normal, mucho menos a conciliar el sueño. Si se hubiese fijado en los nombres de aquellas pobres desgraciadas, podría comprobar de forma sencilla si coincidían con los de las víctimas publicadas en el periódico.
Levantó la cabeza que había permanecido casi una hora sobre sus rodillas, sin haber logrado descansar ni un segundo.
Se acercó a la ventana. Aunque la luz del sol ya bañaba el patio al completo, el hospital aún permanecía en la calma nocturna. No tardarían en llevarles los desayunos e iniciar el bullicio diario.
Las damas sin rostro continuaban ocupando toda su mente. Empatizaba con ellas de una manera visceral. Él se había sentido una víctima desde siempre, igual que aquellas mujeres privadas de su vida con tanta crueldad.
El doctor Treves le ayudaría. Era una buena persona y llegaría al final del asunto. Jamás permitiría que un asesino se ocultara en su hospital.
Pero ¿y si se equivocaba? ¿Si lo que creía haber visto no era tal cosa? ¿Si importunaba al doctor y confesaba haberse colado en una habitación ajena para nada?
Necesitaba sus nombres antes de contárselo al médico.
Decidido, volvió a salir de su cuarto y a colarse en el contiguo. Fue directo al colchón y extrajo la carpeta sin vacilar.
Le pareció que hacía mucho más frío que una hora antes, pero el temblor de sus extremidades no era consecuencia de la temperatura sino a la ansiedad.
Leyó y memorizó los cuatro nombres: Mary Ann Nichols, Annie Chapman, Elisabeth Stride y Catherine Eddowes.
Volvió a depositar los papeles en su sitio, esta vez con mayor cuidado, y alisó la cama.
Justo cuando se disponía a regresar a su cuarto, repitiendo los cuatro nombres para grabárselos hasta que los anotara, unas voces procedentes del patio se colaron en la estancia.
―Lo de esta noche no puede repetirse nunca más ―le reprendía alguien a su interlocutor―. De nada sirve todo el esfuerzo que estamos haciendo, si luego lo tiras por la borda por no controlar tu impulso.
―Olvídate de mí.
―Tú me pediste ayuda. Si tengo que atarte para que dejes de intentarlo, lo haré.
―Ya no quiero que me ayudes. Te libero de tu carga ―expresó elevando el tono.
―No hablas tú, sino la bestia que no controlas. Fingiré no haberte oído.
Joseph abandonó la habitación lo más rápido que pudo y retornó a la suya. Se aproximó a la ventana y asomó medio rostro, con la certeza de haber reconocido al menos una de las dos voces.
La hoja de cristal que permanecía cerrada no dejaba entrar la conversación que proseguía en el exterior, pero la imagen de la escena muda que vio fue del todo impactante. El doctor Treves tenía al menos una de sus manos y parte de la ropa manchadas de sangre. A su lado, un hombre cuyo rostro no era capaz de distinguir desde su posición sujetaba en una mano una vara y en la otra una tela también manchada de rojo. Daban la impresión de discutir de forma cada vez más acalorada, hasta que el desconocido escondió el largo objeto entre las camillas y se giró hacia la fachada desde la que Joseph les observaba.
Este se retiró de la ventana y pegó su cuerpo al tabique. Desde ahí, escuchó los primeros ruidos en horas procedentes de la habitación de al lado. Primero, la ventana cerrarse con brusquedad. Después, muebles arrastrarse y pasos furiosos de un lado al otro de la estancia.
Volvió a asomarse con cuidado y descubrió al doctor limpiándose las manos en el cubo destinado a mantener húmedas las brochas viejas. Cuando terminó, repasó su propia ropa con la mirada y se abrochó el abrigo para que las salpicaduras rojas de la camisa dejaran de ser visibles.
Respiró hondo un par de veces, se pasó la mano por el pelo, alisándolo, y atusó su bigote con los dedos aún húmedos. Nadie que lo viera en ese momento adivinaría el aspecto que había tenido solo unos minutos antes.
En cuanto el médico desapareció dando la vuelta al edificio, probablemente para acceder a él por la puerta principal, Joseph corrió hasta la mesa y extrajo del cajón una pluma y un pliego de papel.
Cerró los ojos para concentrarse y, en cuanto los reabrió, escribió sin titubeos cuatro nombres completos de mujer.
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Esperó impaciente la llegada de la hora del desayuno.
Cuando la enfermera accedió a su dormitorio, cargada con la bandeja, Joseph se lanzó a hablar antes de que se esfumara en segundos, como el resto de los días.
Era más que evidente que a ninguna trabajadora le agradaba tener que acceder a las estancias de un ser tan extraño. Sentían miedo de él, aunque su trato era siempre exquisito y formal.
La comunicación entre ellos se limitaba a los saludos y cuidados más básicos. Se percibía su incomodidad en cuanto ponían un pie dentro de la habitación.
―¿Sería tan amable de hacerme un favor? ―preguntó, centrado al máximo en vocalizar de forma correcta cada palabra.
La trabajadora se asustó cuando el hombre deforme se dirigió directamente a ella.
―Dígame qué necesita, señor Merrick ―respondió, mientras daba pequeños pasos inconscientes hacia la puerta de salida.
―Si fuese tan amable de facilitarme los periódicos viejos que pueda localizar, le estaría muy agradecido. Dispongo de interminables horas libres y me serían de gran utilidad para ciertas manualidades.
―Veré lo que puedo hacer ―se limitó a añadir.
La joven abandonó el dormitorio haciendo un gran esfuerzo por no correr ni permitir que el miedo irracional la controlara. Ella estaba formada para soportar escenas impactantes y todo tipo de heridas desagradables. Debía tratar de ver a aquel ser como a un humano enfermo y no como a un monstruo sobrenatural. Llevaba ya dos años atendiéndolo de forma esporádica y aún no se había acostumbrado a su compañía. Se percibía como despreciable por ello, pero no podía evitar sentir asco al tenerlo cerca. Sabía que tras las deformidades había un hombre, pero le costaba identificarlo como tal.
La cantidad de leyendas que circulaban sobre él por el hospital no ayudaban a dejar atrás el miedo a la bestia. Una de las trabajadoras afirmaba haber conocido al engendro antes de que este llegara al hospital, en la barraca de feria de un showman llamado Tom Norman. Allí asistió al relato sobre la explicación del temible aspecto del Hombre Elefante, mientras este era exhibido para horror de los presentes. Su compañera daba total credibilidad a la historia y no se cansaba de repetirla a todo aquel que deseara escucharla. En ella se relataba cómo el circo llegó a una nueva ciudad y comenzó a anunciarse mediante un majestuoso desfile por las calles. Mientras las recorrían, los acróbatas llevaban a cabo arriesgados números con los que atraer la atención de los curiosos, custodiados por un significativo número de animales exóticos. Entre el público, una joven mujer en estado de gestación observaba embelesada el espectáculo. En un momento dado, uno de los enormes elefantes se separó del grupo provocando el pánico de los asistentes. El animal se dirigió directo hacia la mujer y la derribó de un golpe. A punto estuvo de morir aplastada, aunque ni ella ni el bebé que portaba en su vientre sufrieron ningún daño. La fuerte impresión vivida ese día dejó secuelas psicológicas a la muchacha. Ese terror se transmitió al feto que dio a luz meses después, convertido en un ser mitad hombre y mitad elefante.
La mayoría reían ante lo absurdo del relato y se mofaban de la inocencia de su compañera al creérselo. Sin embargo, la leyenda en torno al paciente monstruoso, el cual el doctor Treves mantenía encerrado en un ala apartada del hospital, seguía creciendo cada mes.
La enfermera se marchó, decidida a conseguirle esos periódicos. Era una mujer adulta y no estaba dispuesta a permitir que el miedo a lo desconocido condicionara su comportamiento.
Antes de llegar a la escalera, se cruzó con el doctor Treves, quien, con aspecto cansado, se limitó a saludarla mediante una inclinación de su cabeza.
El médico, una vez solo en el corredor, se detuvo por un instante frente a la primera de las estancias, pero se lo pensó mejor y siguió caminando unos pasos más.
Golpeó con los nudillos la puerta de la habitación de Joseph y esperó hasta obtener respuesta.
―Adelante.
Cuando entró, lo notó con los ojos enrojecidos y mal color de piel. No había tocado el desayuno ni daba la sensación de tener ninguna voluntad de hacerlo.
―¿Se encuentra mal? ―se preocupó con sinceridad el facultativo.
―No, solo estoy algo cansado.
A Joseph le costaba sostenerle la mirada. No era capaz de borrar de su mente la imagen del doctor limpiándose las manos de sangre en un cubo del patio, como un vulgar delincuente.
―¿Seguro? Tal vez debería acostarse un rato. No tiene buen aspecto ―afirmó mientras ahuecaba los almohadones que empleaba el hombre para recostarse en la extraña postura semierguida.
―¿Quién está alojado en la habitación contigua? ―se lanzó a indagar.
Los nervios hicieron que se olvidara de su constante esfuerzo por vocalizar y que permitiera que la boca torcida y el pliegue del labio distorsionaran las palabras.
―¿Cómo dice?
Joseph permaneció un par de segundos en silencio antes de repetir la pregunta, buscando serenarse. No estaba seguro de que el doctor no le hubiese entendido.
―Le preguntaba que quién es el caballero que se aloja en la habitación contigua a la mía ―repitió despacio y pronunciando cada palabra con celo―. Tenía entendido que toda esta zona trasera estaba deshabitada.
―Sí, así es. Era, quiero decir. ―El médico se mostraba nervioso―. Se trata de un paciente de trato difícil, así que optamos por trasladarlo a esta parte más tranquila.
―¿Qué le ocurre? ¿Por qué grita con tanta frecuencia?
―Vaya. ¿Le ha importunado? Espero que no sea ese el motivo de su cansancio.
―No, durante la noche es cuando más calmado ha permanecido. Tanto que hubiese jurado que ni se encontraba en su habitación.
El ambiente se estaba enrareciendo por momentos.
―Me alegra que sea así.
―Le preguntaba por su afección ―insistió Joseph.
―Ah, sí, claro. Dolor. Sufre un gran dolor.
―¿Y cuál es la causa? ―ahondó―. ¿Padece alguna enfermedad?
―Era policía y sufrió un trágico accidente. Pronto estará mejor y podremos darle el alta. No se preocupe, no tendrá que aguantarlo demasiado tiempo como compañero de planta.
Resultó evidente que esa era toda la explicación que pensaba ofrecerle.
―Usted tampoco luce hoy un buen aspecto ―lanzó como último cartucho―. ¿Acaso no ha descansado bien?
―Efectivamente, me ha tocado trabajar de madrugada. Gajes del oficio. ¡Oh, qué avanzado tiene ya el trabajo con esta maqueta! ―exclamó acercándose a la mesa y dando por concluida la conversación anterior.
Fuese lo que fuese lo que hubiera ocurrido la pasada noche, resultaba evidente que el doctor no tenía intención de compartirlo. Conocía al paciente de al lado más de lo que afirmaba y se habían ausentado juntos de madrugada. La sangre con la que ambos habían regresado marcados era lo más inquietante del ramillete de aspectos extraños, y en apariencia secretos, que no estaba compartiendo el médico.
De un solo plumazo, esa escena nocturna había provocado que la confianza afianzada durante años se desvaneciera.
Aún estaba armando en su cabeza la siguiente pregunta con la que poder comprender esa parte oculta del doctor Treves, una que jamás antes había sospechado que tuviera, cuando llamaron a la puerta.
―Adelante ―dio paso Joseph, frustrado ante la sensación de estar perdiendo la oportunidad de recabar información válida.
La enfermera, cargada con un buen montón de periódicos, abrió con el codo y un empujón de su cadera.
―Disculpe, doctor, no sabía que estaba reunido con el señor Merrick ―se azoró.
―¿Para qué es esa prensa? ―se limitó a cuestionar él.
―No pensé que hubiese problema en cogerla, puesto que hay mucha y solo se emplea para encender fuego, pero…
―No he dicho que haya ningún problema. ¿Para qué la trae aquí?
―Yo se la solicité ―salió en su defensa Joseph―. No me di cuenta de que tal vez hubiese sido más correcto pedirle permiso a usted primero.
―No, en absoluto, esta es su casa. Faltaría más. Usted no es un paciente como los demás. Me parece bien que busque entretenimientos que lo alejen de ciertos pensamientos o deseos ―aclaró mientras le escrutaba con la mirada.
Joseph no supo el motivo, pero sintió que en tal afirmación se escondía una velada amenaza que le recordaba la prohibición de salir de nuevo del hospital.
La enfermera depositó el pesado montón sobre el escritorio y abandonó la estancia con una inclinación de cabeza como única despedida, sin tener claro si había actuado bien o mal.
―Muchas gracias ―trató de decirle Joseph antes de que esta cerrara tras de sí, aunque la joven no dio muestras de haberlo oído.
El médico se acercó hasta la mesa y su vista se clavó en el primero de los periódicos, cuya portada estaba cubierta al completo con la noticia del tercer y cuarto crimen del asesino apodado como Jack el Destripador.
Pasó varios ejemplares, esparciéndolos sobre el escritorio.
―¿No sería más enriquecedor leer una novela? Puedo facilitarle algún título en concreto, si así lo desea ―ofreció con un gesto serio―. ¿O tal vez no le interesa leer por entretenimiento, sino para informarse sobre alguna noticia?
―En absoluto ―balbuceó igual que cada vez que perdía el control de sus nervios―. Solo los necesito para llevar a cabo ciertas manualidades.
Los gritos procedentes de la habitación contigua reaparecieron en el momento más oportuno. Por primera vez, Joseph se alegró de escucharlos. El demente exigía a voces la visita inmediata del doctor Frederick Treves. Entre lo que sonaba como exagerados lamentos de dolor, se coló una amenaza que llegó nítida a los oídos de Joseph y del médico.
―¡No me hagas esperar, Frederick! ¡No te conviene! ―lanzó al aire aquel hombre extraño.
―Le reclaman, doctor ―le indicó mientras trataba de leer si la expresión de su rostro era de miedo o de enfado―. Le ha llamado por su nombre de pila y le ha tuteado. ¿Acaso se conocen más allá del reciente trato hospitalario?
―Por supuesto que no. ¿Quién le ha insinuado tal cosa?
Joseph nunca antes había visto tan desestabilizado al siempre sereno doctor.
―Nadie, solo lo deduje por la familiaridad con la que se dirige a usted, pero imagino que la educación pasa a un segundo plano cuando los problemas mentales toman el control.
―Supone usted bien ―contestó de forma seca―. Si me disculpa, voy a tratar de calmarlo.
Salió de la estancia sin mayor dilación y, solo dos segundos después, se escuchó cómo se abría y cerraba la puerta de al lado.
Joseph pegó su rostro a la pared compartida, tapándose la otra oreja para poder captar cualquier fragmento de la conversación entre el médico y el paciente.
No se escuchaba nada. Debían de estar susurrando.
Buscó en su bolsillo y extrajo la hoja con los cuatro nombres femeninos que había ocultado el demente junto a las espeluznantes fotografías.
Se sentó frente al escritorio y empezó a buscar, guiado por la fecha, el periódico más antiguo. Desde ahí, fue revisando los titulares día a día.
No tardó en localizarlos. Todos los crímenes del Destripador habían ocupado la primera plana.
Pasando la vista de la prensa a su hoja, uno a uno fue constatando la concordancia de nombres: Mary Ann Nichols, Annie Chapman, Elisabeth Stride y Catherine Eddowes.
No sabía muy bien qué hacer con tal confirmación. ¿Acudir a la policía? Si le hubiesen preguntado unos días antes, su primera alternativa habría sido, sin duda, pedir consejo al doctor Treves. Ahora ya no se planteaba esa opción. No estaba claro de qué modo, pero resultaba evidente que el médico y el paciente que ocultaba fotos horribles de cadáveres tenían algún tipo de relación más allá del trato profesional.
Solo existía una persona en la que aún confiaba: Mary Jane Kelly. Ella era una mujer de recursos, sabía desenvolverse en todo tipo de situaciones. Era su mejor y única opción para poner orden a sus ideas y decidir cómo actuar.
De nuevo, se escuchó la puerta de la habitación de al lado y, a continuación, unas voces en el pasillo.
A pesar de que se aproximó al quicio, seguía sin comprender nada más allá de palabras inconexas. Por los tonos que le llegaban, creyó reconocer al doctor y a alguna de las enfermeras.
Extremando la precaución, procedió a girar el pomo con su mano hábil, nervioso por si esta chirriaba y atraía la atención de la pareja hacia él.
No fue así.
Por la rendija que abrió, empezaron a filtrarse las frases con total claridad.
―Entiéndame, doctor, están todas las chicas muy nerviosas. Solo le pedimos que nos informe.
―Eso compete a la policía, no a mí.
―Simplemente queremos saber si es cierto que esta noche ha sido ingresada una mujer herida en el abdomen. No le pido que me asegure si fue el Destripador o no quien se lo hizo, pero tenemos miedo y necesitamos saber lo que está pasando.
―Solo es una mujer herida, como tantas otras que viven y trabajan en la zona conflictiva de Whitechapel. No todo lo malo que suceda a partir de ahora tiene por qué estar relacionado con ese asesino.
―¿Pero ella ha hablado? ¿Ha contado quién la ha atacado?
―No, no lo ha hecho. Iba tan borracha que dudo que recuerde nada de lo ocurrido. Y, aunque hubiese narrado los hechos con detalle, yo jamás lo compartiría con usted. Me sorprende que me lo pida. Les ruego que no empiecen a comportarse como unas histéricas, por Dios. Ustedes son mujeres acostumbradas a lidiar con la tensión.
―Para usted es fácil decirlo. Es un hombre y no corre peligro, pero nosotras estamos expuestas a ser la próxima víctima de ese asesino.
―No, salvo que sean ustedes prostitutas.
La enfermera se sonrojó ante lo poco cortés de la mención de la profesión de la herida.
―Que pase un buen día, doctor ―se despidió ofendida.
Joseph volvió a cerrar la puerta con lentitud, aunque sí chirrió esta vez.
Se quedó inmóvil esperando a escuchar alejarse los pasos del médico, pero no logró distinguirlos.
Mientras permanecía estático, en su mente se mezclaba un torbellino de imágenes con las fotografías de las cuatro víctimas, la escena del médico limpiándose la sangre de las manos y el miedo de aquella enfermera que sospechaba que, esa misma noche, el Destripador había intentado matar de nuevo.
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Cuantas más horas pasaba en aquella habitación, más encerrado se sentía. Hasta pocos días antes, ese había sido su refugio de un mundo peligroso y cruel, pero ahora empezaba a diluirse la frontera entre ambos conceptos.
Debía ver a Mary Jane. No confiaba en nadie más. No solo deseaba su consejo, sino que también necesitaba advertirle del reciente ataque a otra mujer en Whitechapel. Ya que la víctima no estaba en condiciones de declarar con un mínimo de coherencia y credibilidad, comenzaba a sospechar que el hecho sería acallado con el fin de no aumentar la presión ciudadana sobre la policía.
No fue capaz de probar bocado en todo el día.
Alternaba la vigilancia junto a su ventana con infructuosos intentos de escuchar a través de la delgada pared que lo separaba de la habitación contigua, ansioso por descifrar las actividades del misterioso hombre que la ocupaba.
Ninguna otra jornada había agradecido tanto la llegada de la noche.
En esa ocasión, no habría nueva pieza de la maqueta que mostrar.
La actividad nocturna en las obras del Tower Bridge ya estaría a punto de arrancar. No sabía a qué hora pasaría Mary Jane por allí, pero estaba convencido de que lo haría. Solo tenía que apostarse cerca y esperar a que apareciera, sin dejarse ver por ningún transeúnte.
Ataviado con su extraño uniforme de incógnito, compuesto por la larga capa y la capucha integral, se deslizó al patio.
Sintió una punzada en su deforme cadera al rebasar la ventana, pero la ignoró como estaba habituado a hacer. Su umbral del dolor era alto en extremo, fruto de la familiar compañía del padecimiento físico a lo largo de toda su atormentada vida.
Dejó las hojas de cristal entornadas para hacer menos visible el hecho de que permanecerían abiertas en su ausencia.
Era plenamente consciente de que si el doctor Treves, tras la última advertencia al respecto, volvía a descubrirle en una incursión al mundo exterior, ya no sería tan indulgente.
Con medio patio atravesado, el chirriar de una ventana le hizo volverse. De la habitación del loco se estaba deslizando un bulto al exterior, con idéntico proceder al que había adoptado él mismo un momento antes.
Amparado por la ausencia de luz del extremo en el que se encontraba, Joseph se limitó a agacharse con lentitud mientras sus articulaciones le lanzaban latigazos como protesta.
Sus ojos, ya adaptados a la penumbra, distinguieron a la perfección cómo el hombre se dirigía hasta las camillas y extraía la misma vara larga de las noches previas.
En cuanto este arrancó a caminar, Joseph hizo lo propio manteniendo la distancia.
La torpeza en sus movimientos y el ligero arrastre de sus pies deformes no convertían en sencilla la tarea de pasar desapercibido, por lo que aminoró y tomó otra dirección que le llevaría hasta el puente con un mayor rodeo. La única prioridad de aquella noche era encontrarse con Mary y contarle todo lo sucedido.
En cuanto los primeros brillos de las antorchas moviéndose cerca del Támesis invadieron sus pupilas, recobró parte de la calma que había perdido desde la visita furtiva a la habitación del loco.
Se apostó en un rincón, agazapado, y se dispuso a pasar allí las horas que hicieran falta hasta ver la melena pelirroja de su amiga.
Se iba ateriendo por el frío, pero se limitaba a cambiar levemente de postura para desentumecerse. Inmerso en tratar de poner orden a las informaciones que tanto le habían desestabilizado, no era consciente del tiempo que llevaba allí. ¿Cómo era posible que un hombre tan recto y justo como el doctor Treves estuviera mezclado de algún modo con aquel sádico agresivo? ¿Por qué arriesgaría su carrera y su buen nombre saliendo y entrando a hurtadillas con un paciente? No encontraba ni una sola explicación racional, salvo que la imagen del médico honesto fuese una mera fachada trabajada durante años.
―Esta vez soy yo la que te sorprendo ―lo sobresaltó Mary Jane a su espalda―. Ayer no viniste. Te estuve esperando.
―Perdóname ―se disculpó―. De verdad que me hubiese gustado venir.
Con ella vocalizaba mejor que con los demás. Apenas requería esfuerzo extra.
―¿Otra vez el buen samaritano del doctor te aconseja no salir? No permitas que te controle de ese modo. ¿Qué diferencia hay entre estar encerrado en el hospital bajo el control de un médico que te exhibe a sus colegas o seguir en una feria siendo la estrella del espectáculo de un sinvergüenza? ―Joseph bajó la mirada ante el recordatorio de su pasado, pero no habló―. Perdona, no he debido decir eso. Sé lo mal que lo pasaste.
―No te preocupes.
Mary Jane comenzó a caminar hacia la orilla del río, hipnotizada ya por el baile de la construcción, que parecía llamarla con las luces y los rítmicos golpeteos. Él se limitó a seguirla, aspirando el aroma cálido que ella desprendía y que le recordaba al arrullo de su propia madre.
―¿Has traído una nueva pieza? ―preguntó de repente saliendo del trance.
―No, no he logrado concentrarme. Han pasado algunas cosas extrañas que me tienen inquieto y quiero compartirlas contigo.
―¿Es algo feo?
―Sí, lo es.
―Pues, en ese caso, disfrutemos de este lugar en silencio, carguémonos de su energía y me lo cuentas en Whitechapel. Aquello ya está podrido y nada puede enturbiar más su ambiente, pero mantengamos nuestro lugar especial a salvo de miserias.
―Está bien ―aceptó, aunque la preocupación hizo que le fuera imposible observar la obra como en otras ocasiones.
Eran casi las cuatro de la madrugada cuando emprendieron juntos el camino hacia el barrio donde vivía y trabajaba la joven.
―Quítate la capucha, Joseph, te lo pido como un favor. No soporto verte ahí dentro, medio ahogado.
Dudó un instante, pero accedió, deseoso de sentir algo de brisa en la piel enrojecida de su rostro. Se giró hacia ella, que le sonreía satisfecha, y por primera vez en esa noche se percató de que el aspecto de Mary Jane no era igual al de otros días. Sus ojeras estaban más marcadas y parecía enferma.
―¿Ocurre algo malo? Tienes cara de cansada.
―Me he retrasado con varios pagos de la habitación. Van a echarme en dos días si no consigo el dinero. Son gente agresiva. No se puede negociar con ellos.
―Ojalá tuviera el dinero para dártelo.
―Lo sé, Joseph, sé que lo harías sin pensar, pero no te preocupes. Lo conseguiré yo sola ―dijo con una seguridad en su voz no acompañada por su semblante preocupado.
―Yo puedo esconderte en el hospital. Apenas entran en mi dormitorio. Podemos compartir mi comida ―se dio cuenta de lo que acababa de ofrecerle y se azoró―. No estoy tratando de faltarte al respeto. Sé que no es una propuesta razonable para hacerle a una dama, pero solo quiero…
―No soy una dama, aunque me guste fingirlo cuando estoy contigo ―reconoció con tristeza―. Solo necesito trabajar más horas. Muchas de mis compañeras tienen miedo por los asesinatos. La que lo desea, tiene ahora más trabajo que nunca. Dejaré de venir al puente durante unas noches, solo una temporada, hasta que junte el dinero que le adeudo al señor McCarthy.
―Me siento un inútil por no poderte ayudar. Yo tengo alojamiento y comida gratuitos, mientras que tú luchas cada día por tu sustento. No es justo. Yo no he hecho nada para merecerlo.
―La vida es así, Joseph, nunca ha sido justa ―reconoció al envolverse con su chal en un abrazo a sí misma―. ¿Qué querías contarme antes?
Dudó por un instante sobre si debía o no compartir con su amiga la información que había descubierto. Ella no tenía alternativa. Seguiría recorriendo las calles en soledad cada noche, a merced del asesino. ¿De qué serviría preocuparla más?
―Creo que Jack el Destripador intentó agredir a otra mujer la noche pasada ―se lanzó a confesar a pesar de sus dudas―. Lo escuché en el hospital.
―No te fíes de todo lo que oyes. A la gente le encanta exagerar.
―Y el doctor Treves… ―se detuvo tratando de poner orden a sus preguntas sobre él y sobre el paciente de la habitación contigua. Ni siquiera sabía exactamente qué era lo que sospechaba―. De repente, todos parecen ocultar algo. Me siento como pisando arenas movedizas. Como si ya no pudiera confiar en nadie.
―Muchas gracias ―le interrumpió sarcástica, luciendo una sonrisa socarrona en su deteriorado rostro.
―No te incluyo a ti, por supuesto.
Casi sin darse cuenta, ya habían llegado a la entrada de Miller´s Court.
Joseph se apresuró a ponerse de nuevo la capucha y a arrimarse a la pared en busca de oscuridad.
―Tengo que seguir trabajando ―afirmó resignada, a la vez que se retiraba el chal para lucir mejor el gran escote de su vestido.
El frío de la noche erizó al momento su piel.
―Intentaré hacer alguna pieza nueva para la maqueta. ¿Cuándo podré enseñártela? ―lanzó como intento de no alejarse de ella sin la certeza de un próximo encuentro.
―No lo sé, dame una semana para… ―detuvo en seco sus palabras y cambió a un tono de voz más bajo y apremiante―. Viene alguien. Escóndete y no se te ocurra moverte o me espantarás al cliente.
El sonido de unos pasos llegó hasta ellos antes de que la niebla permitiera ver a ninguna figura. Joseph, en medio de la entrada del callejón, no tenía más remedio que adentrarse en él si no deseaba arriesgarse a ser visto. Sin contestar a Mary Jane, corrió arrastrando los pies hasta esconderse tras una carreta.
El golpeteo de unos zapatos se hizo más fuerte y rebotó con el eco de la callejuela.
Cuando el hombre alcanzó la posición de Mary Jane, apenas se apreciaba desde el refugio de Joseph nada más que los contornos de sus cuerpos. Hizo un esfuerzo por agudizar el oído, pero no escuchó nada más allá de unos murmullos. A duras penas, distinguió un objeto largo y fino, que supuso sería un bastón, en la mano del desconocido. Lo agitaba con una actitud que, desde la distancia y con la nefasta visibilidad, resultaba amenazante.
No estaba seguro de si se trataba de un cliente borracho, del perro de caza del casero o del idiota que se hacía llamar su novio y que no hacía otra cosa que aprovecharse de ella.
En un momento dado, la chica echó la cabeza hacia atrás de manera brusca, como si le hubiesen tirado de la melena.
Dudó sobre si salir de su escondite para comprobar si su amiga estaba bien, pero sabía que ella no le perdonaría la intromisión. Además, ¿a quién quería engañar? Un cuerpo deforme y pequeño como el suyo poca protección podría otorgar a nadie.
El contacto de algo contra su brazo le provocó un vuelco en el estómago, hasta que lo enfocó a través de los orificios de su capucha. El gato callejero, con el que Mary Jane solía compartir su escaso alimento, se restregó un par de veces contra Joseph, quien no se atrevió a acariciarlo por miedo a hacer ruido. El felino dirigió sus pasos sigilosos hacia la mujer que podría facilitarle la cena, pero, según se aproximaba a la escena, iba encorvando su espalda.
Joseph lo perdió de vista cuando este saltó sobre el alféizar de una de las ventanas que daban al callejón y comenzó también a diluirse con la niebla.
Apenas unos segundos después, en un espectáculo borroso y confuso, pudo distinguir cómo se abalanzaba sobre la pareja, los aspavientos de ambos y la forma en que varios bultos salían disparados cayendo a poca distancia de la carreta.
Se asomó con cuidado para descubrir que se trataba del felino aturdido por el golpe y de un bastón con empuñadura de plata.
Joseph no estaba seguro de nada de lo que ocurría en medio de aquel manto blanco, pero todo indicaba que el gato había atacado al desconocido y que este se había defendido empleando aquel objeto.
Mary Jane no permitiría jamás que nadie hiciera daño al animal. Si no había corrido tras él para comprobar su estado, era porque le estaban impidiendo moverse.
Volvió a dirigir la mirada hacia el extremo opuesto del callejón, pero ya no se distinguía a las dos figuras. Hizo un esfuerzo por ver a través de la niebla, aunque ya no se percibía allí ni un solo movimiento.
Justo cuando se disponía a enderezarse y abandonar su escondite, apareció una criatura que salió de la nada, tan encogida que daba la sensación de arrastrarse por el suelo. Estaba cubierta de un pelo enmarañado y no se movía como un ser humano, sino como un animal.
Joseph, encapuchado y arrullado con su capa negra, permaneció estático confiando en el amparo de la escasa luz.
El extraño ser se deslizó hasta el gato y puso su mano sobre él, que reaccionó al momento y echó a correr. Acto seguido, agarró el bastón, lo examinó durante unos segundos y volvió a escabullirse sin emitir ningún sonido al hacerlo.
Todo había sido tan irreal que le costaba comprender qué era exactamente lo que había sucedido en ese callejón.
Se puso en pie y se aproximó a la puerta del cuartucho alquilado por su amiga, el número trece, atento a cualquier ruido que pudiera justificar que él irrumpiera en su interior. Ni siquiera estaba seguro de que estuvieran dentro.
Se asomó a la calle principal y oteó a derecha e izquierda en busca de la figura de Mary Jane bajo el halo de luz de alguna de las farolas, pero el barrio estaba más silencioso y vacío que nunca.
Debía regresar al hospital. Ella estaría bien, seguro que sería así, pero no era capaz de apartar un horrible presentimiento de su cabeza.
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Los gritos resonaban por todo el pasillo del hospital y se extendían a lo largo de la escalera. El escándalo era mayor al que ya venía siendo recurrente en los últimos días.
Las enfermeras, hastiadas, debatían entre ellas a quién le tocaba acudir a la zona de los horrores en esa ocasión.
―Yo estuve ayer con el loco a la hora del almuerzo ―argumentaba una―. Tiró la bandeja al suelo y me tocó limpiar todo. No pienso encargarme dos días seguidos, diga lo que diga el doctor.
―¿Te crees que eres la única? ―le rebatió una de sus compañeras―. ¿Piensas que las sábanas de su cama se cambian solas? ¿O que lo que rompe se recoge por arte de magia?
―No vayamos ninguna ―propuso una tercera―. Ya se agotará. Mientras el doctor no le escuche gritar, no nos mandará allí.
―El doctor sí lo ha escuchado ―irrumpió la voz del médico tras ellas―. Usted ―eligió una al azar, sin importarle respetar ningún turno―, acuda a su habitación y compruebe que todo está en orden. Si el paciente pide verme, dígale que acudiré tan pronto como acabe de realizar mi ronda.
La empleada no pronunció palabra. Le sostuvo desafiante la mirada durante unos segundos y emprendió la marcha hacia la habitación.
El doctor Treves, con una expresión severa que no lograba esconder su enorme cansancio, comenzó a reprender el comportamiento de las enfermeras. Lo hacía sin ganas, como si solo lo estuviera llevando a cabo porque era lo que se suponía que debía hacer. Apenas había comenzado su discurso cargado de reproches y acusaciones de falta de profesionalidad, cuando apareció a la carrera la joven que se había ausentado hacía un momento.
―¡No es el señor Turner! ―explicó sofocada en cuanto alcanzó la posición del grupo.
―¿Qué quiere decir? ―preguntó aturdido por la falta de descanso.
―Los gritos ―añadió― no provienen de la habitación del loco, sino de la del señor Merrick.
Ni siquiera se molestó en afearle el hecho de referirse de nuevo al paciente con ese apelativo tan poco profesional.
Joseph era una de las personas más educadas, correctas y tranquilas que había conocido en su vida. Jamás había dado un solo problema en el hospital. Al contrario, se mostraba agradecido con cada cuidado que se le ofrecía. La enfermera tenía que estar equivocada.
―¿Pero qué le ocurre?
―No lo sé, doctor ―reconoció ella, ya con la respiración bajo control―. No he accedido a la habitación. Me he limitado a comprobar desde fuera que el escándalo provenía de su dormitorio y no del de…
―Si vuelve a insultar a ese paciente, será despedida de inmediato, sin referencias ni cobro de los días trabajados este mes. ¿He hablado lo suficientemente claro? ¿Desea añadir algo más?
―No, doctor. Nada más ―se limitó a contestar con rabia contenida.
El médico aceleró las zancadas en dirección al pasillo del que procedían los golpes y lamentos. Acabó corriendo, alarmado por la intensidad de los mismos, que a mayor cercanía resultaban más estremecedores.
Abrió la puerta del dormitorio sin llamar. Joseph estaba sentado en una esquina del suelo, con la mirada perdida y envuelto en un llanto tan visceral que le costaba respirar. A su alrededor, varios de los muebles y objetos que siempre había cuidado con tanto celo se encontraban rotos o tirados en medio de un total desorden.
―¿Qué le ocurre, Joseph? ―se interesó sin elevar el tono y llevando a cabo un lento acercamiento hasta la posición en la que se hallaba el otro.
Ni siquiera pareció escucharle. A ratos, balbuceaba palabras incomprensibles mezcladas con sollozos.
El médico alcanzó su posición y se sentó a su lado. Podía sentir su respiración dificultosa y escuchar el pitido de sus bronquios cerrándose. Si no lograba tranquilizarlo rápido, podía entrar en crisis.
Con suavidad, puso su mano sobre la rodilla del paciente, buscando calmarlo con un gesto de cercanía que lo sacase del lugar tenebroso donde daba la sensación de permanecer anclado.
El resultado fue justo el contrario al que pretendía.
Joseph clavó por primera vez sus pupilas en el médico. Su rostro poseía una expresión de ira impropia en un ser tan dulce como él. Aquella oscuridad, unida a las malformaciones que distorsionaban sus rasgos, hizo retroceder levemente al médico arrastrándose por el suelo.
―Usted tiene la culpa ―pronunció con una rabia tal que sonó ronco―. Usted lo trajo aquí. Sé lo que hicieron.
―No le entiendo, Joseph. Me está preocupando. ¿De quién habla? ¿Del paciente de al lado? ¿Le ha hecho algo?
En lugar de responder a su pregunta, se puso en pie apoyándose en la pared y comenzó a caminar en círculos. Estaba como inmerso en un trance. El doctor no sabía cuál había sido el desencadenante de aquel drástico cambio en el siempre comedido señor Merrick, pero calmarlo resultaba en ese instante mucho más urgente que descubrir la causa.
El sanitario salió de la habitación, consciente de que tenía poco tiempo para reducir su estado de ansiedad antes de que colapsara.
Al regresar al corredor, creyó ver por el rabillo del ojo cómo se cerraba la puerta del cuarto de al lado, pero no tenía tiempo para prestar atención a nada que no fuera estabilizar a Joseph.
Corrió escaleras arriba en busca de su maletín y regresó en apenas unos minutos.
Cuando posó su mano en el pomo de la puerta, experimentó un breve pero intenso miedo antes de girarlo. El silencio que envolvía la habitación le hizo temer el peor escenario: aquel en el que se encontraría con un cuerpo inerte.
El alivio fue enorme al descubrir al hombre, envuelto en lágrimas, sentado en el borde de la cama. Sujetaba entre sus manos temblorosas la maqueta incompleta del Tower Bridge.
―Joseph, no quiero que se asuste ―trató de explicarle con la mayor suavidad posible―. Voy a acercarme a usted para administrarle una medicación. Debe calmarse. Está respirando con mucha dificultad.
―No se atreva a tocarme. No se lo permitiré.
―No sé qué le sucede, pero yo estoy de su parte. Siempre lo he estado.
―Eso mismo creía yo.
El doctor extrajo una jeringa de su maletín y se aproximó al paciente con movimientos lentos. Antes de que pudiera clavarle la aguja, Joseph le sorprendió lanzando la medicina lejos de un manotazo. Se puso en pie y empujó al médico con una fuerza de la que solían carecer sus músculos deformes. Al tropezar con una silla volcada, el médico cayó al suelo de forma aparatosa.
Se incorporó y habló mientras se dirigía de nuevo a la puerta.
―Tiene que tranquilizarse. Lo hará, quiera o no quiera. Es por su bien.
No tardó en regresar con tres trabajadores fornidos que, sin mediar palabra, inmovilizaron al hombre mientras este gritaba y se retorcía encolerizado.
El doctor Treves se aproximó con la jeringuilla y, aunque no quiso hacer contacto visual con el desvalido bulto que sujetaban contra la pared, no pudo evitarlo. La mezcla de decepción, rabia y dolor que vio en aquellos ojos le hizo sentir una culpa que no comprendía.
―Cuando empiece a hacer efecto y se muestre adormilado, siéntenlo en la cama sujeto con los almohadones ―dio orden en cuanto terminó de suministrar la medicación―. No lo tumben bajo ningún concepto o podría ser fatal. Volveré en unos minutos para comprobar su estado.
Salió de la estancia y accedió a la de al lado sin molestarse en llamar a la puerta.
―¿Dónde están tus modales, doctor? ―preguntó con sarcasmo el ocupante del dormitorio, tuteándolo con una familiaridad que enfermaba al médico.
Estaba junto a la ventana, con la vista clavada en el patio. No se giró en ningún momento, pero habló con absoluta certeza sobre quién había irrumpido de una forma tan descortés en su habitación.
―¿Qué le has hecho?
―No sé a qué te refieres.
―Sí lo sabes ―insistió, con grandes dificultades por controlar su rabia―. ¿Por qué está así el señor Merrick?
―¿Qué te hace pensar que yo tenga algo que ver? ―siguió hablando, dándole la espalda como pago a su previa descortesía.
―Estáis solos en esta ala. No ha recibido ninguna visita del exterior. Algo lo ha perturbado hasta casi hacerlo enloquecer.
―Insisto. No sé de qué me hablas.
Frederick Treves inhaló con lentitud antes de hablar.
―Si te atreves a dañar de cualquier forma a Joseph Merrick, no me temblará el pulso para echarte del hospital.
―¿Es una amenaza? ―inquirió mientras se giraba y enfrentaba por primera vez la mirada del otro hombre―. Te diré lo que va a pasar. No me iré, no dejarás de darme lo que te pido y no desvelaré tu secreto, así que no lances faroles absurdos.
Quería agarrar de la solapa a aquel paciente y sacarlo a rastras del hospital, pero en el fondo sabía que había algo de verdad en sus palabras. Estaba irremediablemente unido a alguien a quien despreciaba.
Abandonó la habitación con un portazo.
Las enfermeras continuaban reunidas cuchicheando en el mismo lugar donde las había dejado. Al verlo, hicieron el amago de dispersarse.
―¡Esperen! ―las detuvo―. Necesito saber quién de ustedes ha visto hoy al señor Merrick y cuál era su estado en ese momento.
―No ha habido más contacto que el que he tenido yo con él al llevarle la bandeja del desayuno y retirarla más tarde ―explicó una de ellas―. Estaba tranquilo, como siempre. Me agradeció la atención y no cruzamos más palabras. Yo no noté nada diferente de cualquier otro día.
―Está bien, gracias ―pronunció como despedida antes de darse la vuelta para marcharse.
―Yo también le he visto hoy ―apuntó otra con voz dubitativa―. No me tocaba atenderlo, pero recordé que hace un par de días había pedido prensa para sus manualidades y le llevé los periódicos de ayer. Espero no haber actuado de forma incorrecta, doctor. Me da lástima la cantidad de horas que pasa encerrado y sin compañía. Solo trataba de facilitarle cierto entretenimiento.
El médico volvió a acercarse a ellas con mayor atención.
―¿Y notó algo extraño? ¿Le dijo algo?
―No, doctor. Siento no poder aportar nada que sea de utilidad, pero apenas hablamos. No me avergüenza reconocer que tengo ciertas dificultades a la hora de mirarle a la cara, por lo que intento que no surja nunca ninguna conversación entre nosotros ―admitió en un arranque de sinceridad―. Me limité a llevarle los periódicos, a dejarlos en el escritorio y a desearle un buen día.
―Gracias. Vuelvan al trabajo.
Por más que trataba de entenderlo, no hallaba ninguna teoría plausible sobre el repentino ataque de ansiedad de Joseph.
Regresó y abrió la puerta del señor Merrick con cuidado de no hacer ruido. Se asomó al interior y comprobó que los trabajadores ya se habían retirado tras seguir sus órdenes de dejar al paciente parcialmente erguido encima de la cama. Joseph parecía tranquilo. Permanecía inmóvil entre dos columnas de cojines apilados. Sus ojos estaban cerrados, pero la respiración, aún inquieta, desvelaba un sueño poco agradable o un vínculo con la realidad que lo atormentaba.
Paseó por el dormitorio mientras ponía orden a los objetos que se esparcían por el suelo y levantaba los muebles volcados.
―¿Qué le ocurre, Joseph? ―preguntó en un susurro, sin esperar respuesta.
Acarició la imponente maqueta del Tower Bridge. Solo un hombre brillante, con una sensibilidad y una inteligencia superior a la media, sería capaz de dar vida a algo así.
La pila de periódicos estaba desperdigada junto al escritorio inclinado. Lo devolvió a su posición y empezó a recoger la prensa. De ella se desprendió una lista con cuatro nombres de mujeres. La leyó con el ceño fruncido y volvió a posar su mirada sobre el hombre que descansaba encima de la cama.
Varios de los periódicos tenían hojas señaladas mediante una esquina doblada.
Su vista se clavó en un artículo que ya había leído antes y del que se había estado hablando durante semanas. Por algún motivo, el señor Merrick le otorgaba una especial relevancia. En él se reproducía el contenido de una carta recibida el 27 de septiembre en la Agencia Central de Noticias. El asesino, denominado hasta ese instante como Delantal de Cuero, se comunicaba por primera vez con la policía. La transcripción de la misiva decía lo siguiente:
«Querido jefe:
No paro de oír que la policía me ha capturado, pero no lo harán tan fácilmente. Me río cuando se las dan de listos y afirman que están tras la pista correcta. Ese chiste relativo a Delantal de Cuero me provocó un ataque de risa. Odio a las putas y no dejaré de destriparlas hasta que me harte. Qué grandioso fue el último trabajo. No le di tiempo a la señora ni de chillar. ¿Cómo serán capaces de atraparme ahora? Me encanta mi obra y quiero empezar de nuevo en cuanto tenga la oportunidad. Pronto volverán a tener noticias sobre mí y mis jueguecitos. Guardé algo de la sustancia roja de mi anterior obra en el interior de una botella de cerveza de jengibre para escribir con ella, pero se volvió tan espesa como el pegamento y no la pude usar. Confío en que la tinta roja servirá igual, ja, ja. En mi próximo trabajo le cortaré las orejas a la dama y las enviaré a la policía como diversión. ¿Les agradará? Guarden esta carta en secreto hasta que haya hecho un poco más de trabajo y después háganla pública. Mi cuchillo es tan bonito y tan afilado que quisiera ponerme a trabajar ahora mismo si tuviera la ocasión.
Buena suerte.
Atentamente, Jack el Destripador».
El doctor Treves recorrió la habitación completa con la vista y constató que no había ni rastro de ninguna manualidad hecha con papel de periódico. El interés del señor Merrick no se centraba en el material, sino en el contenido de dicha prensa. Cada vez estaba más convencido de que el desencadenante del ataque, que había estado cerca de provocar un shock respiratorio en el paciente, se encontraba entre aquellas hojas sueltas.
Continuó apilándolas sobre el escritorio hasta que llegó a una arrugada y rasgada por la mitad. Cogió ambos pedazos y los unió para hacer legible el texto que cubría toda la plana.
Ante sus ojos, cobró vida la noticia reciente que estaba ocupando aquel día la mayor parte de las conversaciones de Londres.
«El Destripador desata el pánico.
Quinto horrendo crimen en las calles de Whitechapel.
A las 10.45 de la mañana, Thomas Bowyer, empleado del responsable de Miller´s Court llamado John McCarthy, fue enviado a la habitación número trece para reclamar el pago del alquiler. Al no obtener respuesta ante la insistente llamada a la puerta, se asomó por un agujero de la ventana y descubrió una escena dantesca con un cuerpo mutilado.
La víctima, una joven trabajadora del East End conocida como Mary Jane Kelly, fue asesinada con una brutalidad aún mayor que la empleada en los anteriores crímenes.
Se estima la hora de la muerte entre las 3:00 a.m. y las 8:00 a.m.».
El doctor no siguió leyendo, incapaz de adivinar el vínculo entre aquella noticia y el desgarro interior que a punto había estado de costarle la vida al Hombre Elefante.
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Los últimos días habían transcurrido envueltos en una extraña confusión mental, entre el dolor y la rabia.
El sentimiento de culpa que atormentaba a Joseph no dejaba de crecer, invadiendo cada célula de su cuerpo. Recreaba en su imaginación, una y otra vez, esa última noche junto a su amiga. Veía con tanta nitidez su sonrisa, el movimiento de su cabello y el brillo de sus ojos, que no asimilaba que todo se había esfumado para siempre.
Él estuvo ahí, en el callejón, oculto como un cobarde, mientras Mary Jane era arrastrada al interior del apartamento donde acabaron con su vida de una manera tan atroz.
Cerró los ojos con fuerza, en un intento de borrar la horrible imagen que habían formado en su mente las morbosas descripciones sobre el escenario del crimen, publicadas en toda la prensa nacional.
Le martirizaba imaginar su sufrimiento y su miedo, consciente de que iba a morir.
¿Trató ella de pedirle ayuda, sabiendo que estaba allí agazapado? Si fue así, uno de los últimos sentimientos que experimentó sería, sin duda, la decepción. Abandonada y traicionada por la única persona en quien podía confiar.
Joseph apretó los puños y los miró. El derecho ni siquiera parecía una mano humana, sino un montón de carne deforme y desproporcionadamente grande.
No era un ingenuo. Sabía que, si se hubiera enfrentado al asesino, jamás habría salido victorioso, pero Mary Jane tal vez hubiese podido escapar. Él sería el muerto. Su cuerpo sería el ultrajado y mutilado. Una pérdida insignificante comparada con la de la joven. ¿Quién echaría de menos a un monstruo? Ella, sin embargo, tenía ilusiones y proyectos. La mala vida que llevaba solo hubiese durado una temporada, estaba convencido. Su fortaleza e inteligencia le habrían dado otra oportunidad en el futuro, ese que ya nunca podría vivir.
Las pesadillas, que le hacían compañía cada vez que le vencía el agotamiento y caía en un duermevela inquieto, empezaban a provocar que mezclara aquello que había presenciado con fantasías creadas por su imaginación.
¿De verdad había visto a un ser cubierto de pelo arrastrarse hasta un bastón y marcharse con él? Sí, estaba convencido. Pero los ojos rojos del asesino mirándole de forma directa y su risa burlona, eso no había ocurrido. Su rostro no había sido visible en ningún momento a través de la niebla espesa. No conocía sus rasgos ni su voz, pero tampoco lo necesitaba. Sabía quién se escondía tras la silueta que había puesto fin a la vida de un ser tan maravilloso.
Se situó en la posición exacta en la que permanecía la mayor parte del día y de la noche. Desde la ventana, no quitaba ojo a la zona del patio por la que vería pasar al extraño de al lado si este volvía a hacer una incursión nocturna. Sabía dónde guardaba la vara larga y ligera. Había salido al patio para examinarla varias veces, haciendo un esfuerzo por adivinar su utilidad, pero no la comprendía.
La figura que había visto en el callejón no portaba aquel palo enorme, sino un bastón con empuñadura de plata, pero estaba convencido de que guardaban algún tipo de relación. Era él. Tenía que ser él. Y el doctor Treves, aquel por el que hubiese puesto la mano sana en el fuego un tiempo atrás, también estaba implicado de algún modo.
Miró de reojo la maqueta inacabada del puente. Trataba de evitar fijarse en la manualidad, porque el dolor resultaba demasiado intenso. Había decidido que no la terminaría, sería incapaz de hacerlo sin ella. El Tower Bridge era su lugar especial, un espacio ya hueco y carente de magia sin la presencia de la joven.
Junto a Mary Jane, también se había desvanecido una importante parte de Joseph. El hombre había sido asesinado esa noche y ya solo quedaba el monstruo. Así lo sentía.
Llamaron a la puerta y esperaron durante unos segundos una respuesta que no llegó. A pesar de ello, el pomo giró y el rostro serio del doctor apareció en la habitación apenas iluminada mediante un fuego que agonizaba ya en la chimenea.
―Ha vuelto a no tocar la cena ―observó con semblante preocupado―. ¿Le importa si enciendo alguna luz?
―Sí, me importa.
―Le estoy dando todo el tiempo que necesita, Joseph, pero en algún momento tendrá que abrirse conmigo y decirme qué le ocurre. Sea lo que sea, yo le ayudaré. Si alguien del hospital le ha hecho algún tipo de daño, me encargaré personalmente de alejarlo de usted. Estoy de su parte, como siempre.
―¿Podría dejarme solo? ―se limitó a responder de manera contundente desde la penumbra.
―Por supuesto, si es eso lo que desea ―afirmó contrariado―. Mañana pasaré de nuevo a comprobar cómo se encuentra.
El médico salió dejando un resoplido de frustración tras de sí.
En los últimos días, las discusiones a voces en la habitación de al lado habían dado paso a susurros y encuentros furtivos entre ambos hombres. Joseph no lograba entender lo que decían ni encontrar un patrón a las visitas. Esa noche fue breve. Sintió cómo el doctor entraba y salía de nuevo de esa estancia habiendo permanecido menos de un minuto en su interior.
No quitaba ojo al rincón del patio donde se amontonaban las camillas. Sentado en una silla, el cansancio hacía que su pesada cabeza le provocara punzadas de dolor en el cuello, pero no estaba dispuesto a descansar en la cama y alejarse del lugar que se había convertido en su improvisada torre de vigilancia.
Jamás volvería a ser un cobarde. No podía devolverle la vida a Mary Jane, pero sí evitar nuevas muertes. No le importaba en absoluto lo que pudiera ocurrirle a él, y ahí, en esa total ausencia de miedo y prudencia, radicaba su nueva fortaleza.
Los párpados parecían tener vida propia, incapaces de obedecer las órdenes que se les daban. Cada vez que se cerraban, permanecían unos segundos más en esa posición antes de volver a abrirse. Cuando sucedía, Joseph cambiaba su postura sobre la dura madera, buscando una mayor incomodidad que le impidiera el sueño.
Se sobresaltó, a punto de caer desde la silla al suelo, en medio de una cabezada de la cual desconocía el tiempo que llevaba privándole de la consciencia.
Se puso en pie, dispuesto a mojarse la cara en el lavamanos, cuando una sombra en el exterior atrajo toda su atención.
Era él, tenía que serlo. Se deslizaba por el patio envuelto en ropajes oscuros sin emitir ningún tipo de sonido. Lo vio aproximarse al escondite y extraer la vara. Tras ello, se giró hacia el edificio para comprobar que no hubiese ningún testigo de sus andanzas nocturnas.
Joseph se apartó del cristal, aunque no estaba seguro sobre si la oscuridad de su dormitorio hubiese sido parapeto suficiente para no ser detectado en caso de haber permanecido en pie frente a la ventana.
Quería ver su rostro, necesitaba hacerlo para completar el puzle mental que no dejaba de crecer desde la noche del crimen y que corría el riesgo de distorsionarse del todo con sus fantasías oscuras.
Cuando volvió a asomarse, vio al desconocido abandonar el patio y alejarse con paso enérgico.
Sin pensárselo dos veces, se enfundó la capucha y la capa, abrió la ventana y se adentró en la húmeda y fría noche londinense. Portaba consigo un coraje desconocido para él hasta la fecha.
La oscuridad no tardó en engullir a las dos figuras que se movían manteniendo una distancia entre ellas. Joseph trataba de no perder de vista la larga vara que se agitaba con cada paso como reclamo, mientras su dueño serpenteaba por las callejuelas.
Alternaba la vista de su objetivo al suelo, a fin de no pisar ningún charco de aguas fétidas que pudiera delatar su presencia por culpa del chapoteo.
Una rata, casi del tamaño de un gato, cruzó a la carrera justo entre los dos hombres.
El desconocido avanzaba a zancadas largas, lo que dificultaba a su deforme perseguidor seguir su ritmo. La distancia entre ellos iba aumentando, a pesar del enorme esfuerzo de Joseph por replicar el paso.
No tardó en reconocer los edificios miserables que se atisbaban entre la bruma. Trató de apartar el rostro de Mary Jane de su mente. Por allí había caminado junto a ella la última vez que la vio con vida, cuando aún era una muchacha bella llena de sueños, y no un nombre más, despojado de alma, en la lista de víctimas de un cazador.
Sin ser consciente de ello, fue ralentizando aún más la marcha, aunque eso supusiera correr el riesgo de perder de vista la vara que le señalaba el camino. No necesitaba verla más. Hacía rato que sabía a qué punto exacto se estaba dirigiendo el loco.
En cuanto llegó al callejón que unía Dorset Street con Miller´s Court, sintió náuseas. Estaba a solo unos pocos metros de distancia del lugar en el que había abandonado a su amiga en manos de un asesino.
Vio el largo palo en el suelo, justo bajo el alféizar de la ventana de la habitación que había tenido alquilada Mary Jane.
La escena vivida la fatídica noche tomó el control de sus recuerdos y comenzó a reproducirse frente a él en bucle. El atacante, el bastón, el gato, el ser cubierto de pelo, su propia cobardía…
Un ruido, proveniente del interior del apartamento, logró desbloquear su cerebro y reactivarlo.
Se aproximó con lentitud, hasta quedar a un palmo de la ventana rota. Desde ahí, escuchaba con total nitidez cómo el sujeto se movía de un lado a otro y arrastraba objetos. Buscaba algo. ¿Temía acaso haber olvidado algún elemento que lo incriminara? En cuanto percibió que los sonidos le llegaban desde el rincón más alejado del cuarto, asomó media capucha por el agujero del cristal. Sabía que en aquella ventana había habido un desperfecto del que la chica se había quejado en repetidas ocasiones al casero, pero apenas era un diminuto hueco por el que se colaba el frío gélido de las noches. Aquel roto era enorme. Miró hacia sus pies en busca de pedazos de cristal, pero no halló nada más que la mugre habitual. Semejante destrozo tuvo que haberlo hecho o bien el asesino tras acabar con el acto atroz, para que su obra fuese visible desde el exterior, o bien la policía al acudir a la llamada. Sea como fuere, el escenario de la última agonía de Mary Jane estaba ahora expuesto a la mirada curiosa de cualquier transeúnte. Una nueva humillación. No tuvo nada propio e íntimo en vida ni tampoco consentirían que lo tuviera después de su partida.
Cuando el desconocido encendió una vela, la luz hizo visible las enormes salpicaduras de sangre que cubrían las paredes, la cama, el suelo y todo lo que alcanzaba a observar desde su posición.
Se retiró mareado y corrió arrastrando los pies hasta el cubo de basura donde vomitó el escaso contenido de su estómago.
Aún mareado, abandonó el callejón y esperó en la esquina a que el hombre saliera del edificio, consciente de que había armado demasiado escándalo y de que era más que probable que este le hubiese escuchado desde la habitación.
No tardó en aparecer. Cerró con cuidado tras de sí y permaneció un minuto estático, tal vez asegurándose de estar solo. A continuación, comenzó a revisar la callejuela metro a metro. ¿Qué buscaba? ¿Su bastón? Si era así, Joseph sabía que no lo hallaría, pues había sido testigo de cómo se lo llevaba aquel ser.
Después de lo que se le antojó una eternidad, vio cómo el demente se disponía a recoger su vara del suelo y a reanudar la marcha.
Tuvo el tiempo justo para retirarse y que el hombre no se lo encontrara de frente al alcanzar el cruce. Por suerte, en lugar de regresar por donde había venido, se alejó en dirección contraria, sumergiéndose aún más en las profundidades de Whitechapel.
Lo siguió.
Se estaban acercando a la zona de mayor bullicio, con tabernas y transacciones comerciales llenando cada rincón a pesar de las altas horas de la madrugada.
Joseph corría un gran peligro de ser descubierto circulando por unas calles tan abiertas y concurridas, pero sentía la necesidad de saber quién era ese hombre y a dónde se dirigía. Si pensaba hacer daño a alguna otra mujer, él se creía en la obligación moral de estar cerca y, en esta ocasión, actuar.
Lo observó detenerse en la zona menos iluminada de la trasera de un burdel.
Temió por un instante que el motivo por el que se había parado allí fuese el descubrimiento de que tenía un perseguidor, hasta que la aparición de una nueva figura despejó las dudas.
Era evidente que habían acordado verse en ese lugar. El recién llegado era un caballero fornido y de baja estatura. No distinguía sus rasgos a tanta distancia, pero no tenía duda de que ambos se conocían. Mantuvieron una breve conversación y, en un momento dado, se acercaron más el uno al otro. Joseph hizo un esfuerzo por enfocar la vista a pesar de la falta de claridad. Lo único que tuvo la sensación de sacar en claro, aunque tampoco tenía la certeza de ello, era que ambos hombres se habían intercambiado algo de pequeñas dimensiones. Tras esto, se separaron y cada uno de ellos tomó un camino.
No sabía con quién había quedado ni para qué, pero, al menos, descartaba, por su complexión, que se tratara del doctor Treves. Fuese lo que fuese lo que el loco pensara hacer esa noche, deseaba llevarlo a cabo en soledad, sin su… ¿socio?, ¿ayudante? El recuerdo de la imagen del médico regresando al hospital a escondidas, por la parte trasera y con las manos manchadas de sangre, le despistó el tiempo suficiente para que perdiera de vista al desconocido.
Aceleró el paso hasta el siguiente cruce y miró en ambas direcciones. Se había esfumado por completo. ¿Cómo era posible? La angustia comenzó a tomar el control mientras imaginaba la cantidad de nuevas atrocidades que llevaría a cabo con total impunidad antes del amanecer. Empezó a sudar tanto bajo la capucha, que el líquido se introducía en sus ojos irritándolos.
Había desaparecido. Lo había perdido.
Cuando se dispuso a girarse para regresar al hospital, una silueta a su espalda, salida de la nada, lo empujó contra la pared y lo inmovilizó presionando una larga vara en su cuello.
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Todo ocurrió tan deprisa que Joseph tardó unos segundos en ser capaz de procesar lo que estaba pasando. La vara le presionaba con tal fuerza la garganta que apenas lograba tragar saliva. Permaneció inmóvil, consciente de la imposibilidad de plantar batalla.
Si iba a morir, no suplicaría por piedad. Al menos, finalizaría con honor una vida de cobardía.
Manteniendo apretados los párpados, pensó en Mary Jane y en cómo tuvo que sentirse su amiga en la misma situación. Pronto volverían a estar juntos y podría pedirle su perdón.
―¿Por qué me sigues? ―le interrogó una voz cargada de violencia.
No pudo responder. La fuerza que ejercía el palo sobre su cuello le dificultaba tanto la respiración como la capacidad de habla. El otro, consciente de ello, aflojó la presión.
Al sentir el aire llenando sus pulmones, abrió de forma automática los párpados y fijó por primera vez su mirada en el demente que había permanecido sin rostro en su imaginación hasta ese instante. Lo que vio hizo que le costara de nuevo respirar, a pesar de no existir ningún elemento físico que se lo impidiera.
Frente a él, tenía unos rasgos deformados en los que apenas se distinguían como humanos los dos ojos enrojecidos. El resto de la piel se mostraba arrugada, gruesa y retorcida. Solo se adivinaba la localización de lo que debería ser la nariz por la presencia de dos orificios.
―No me das miedo ―trató de pronunciar Joseph, aunque el sonido resultante no fue más que un balbuceo imposible de descifrar.
De un tirón brusco, el loco extrajo la capucha que cubría la cabeza del otro y la lanzó sobre un pestilente charco del suelo adoquinado.
―Te conozco. Eres el Hombre Elefante ―afirmó con un gesto de repulsión en su rostro inhumano―. ¿Por qué me estás siguiendo?
Ante la ausencia de respuesta, volvió a apretar la vara hasta que el tono de piel de Joseph comenzó a amoratarse. Se separó de él de golpe y la falta de agarre le hizo caer al suelo con un ataque de tos.
―Si vas a matarme, hazlo ya ―articuló al fin, con la voz rota por los espasmos.
―¿Y qué haría el hospital sin su gallina de los huevos de oro? ―inquirió justo antes de escupir al lado de la capucha que seguía empapándose―. ¿Crees que tu vida le importa lo más mínimo a alguien? ¿Que el mundo notaría la diferencia entre que sigas en él o desaparezcas? Ya te lo respondo yo. No. A nadie le importas. Solo te permiten estar en el hospital por los donativos que reciben gracias a tener un engendro como tú al que estudiar. Te tienen lástima. A mí no me das ninguna pena. Yo vengo del mismo infierno que tú. Soy igual de repugnante, lo suficiente para perderlo todo, pero no tanto como para vivir de la caridad y de la compasión de los benefactores.
Al terminar el discurso que había lanzado sin detenerse apenas a coger aire, con una rabia desbordante, dio un paso en dirección al bulto que seguía en el suelo.
Joseph levantó el mentón con una soberbia impropia en él, dejando al descubierto su cuello para acelerar el ataque letal que deducía como siguiente paso.
En lugar de eso, el demente lo agarró con fuerza de los ropajes y tiró de ellos hasta incorporarlo y dejarlo apoyado en la pared.
―Sé quién eres ―le confesó a escasa distancia de su rostro―. Mátame, porque si me dejas ahora con vida, te aseguro que no te permitiré hacer daño a ninguna mujer más. Me convertiré en tu sombra.
No entendía por qué acababa de pronunciar tal desafío. Hasta ese momento, no había sido consciente de desear la muerte, pero ahora, que veía tan cerca la posibilidad de dejar de sufrir, la consideraba la opción menos dolorosa. Él no tendría jamás el valor de quitarse la vida, pero anhelaba que el asesino que tenía a pocos centímetros de él acabara con su miseria de un solo y certero tajo.
―Lárgate, monstruo ―ofreció como única respuesta a su arranque de valentía.
Empujó la empapada capucha con el pie hasta dejarla frente a los zapatos de su dueño. Le sostuvo la mirada desafiante durante un breve lapso y, sin más, él y su vara comenzaron a alejarse por el callejón.
Joseph recogió el trozo de tela que chorreaba agua marrón, pero ni siquiera trató de ponérselo. Se limitó a reanudar la marcha tras el hombre, esta vez sin hacer ningún esfuerzo por esconder su presencia ni amortiguar el sonido de sus pasos.
Jamás antes se había esmerado tanto en luchar contra sus propias limitaciones físicas. El bamboleo de su cadera y la cojera, que no dejaban de acentuarse, le provocaban un dolor agudo a cada zancada. No le importaba. Es más, sentía que merecía cierto grado de padecimiento como precio por seguir vivo en lugar de hacerlo la perfecta Mary Jane.
La distancia entre ambos hombres iba aumentando, a pesar del enorme esfuerzo de Joseph por no perderlo de vista. Cada vez que el otro hacía un quiebro, él corría arrastrando los pies deformes hasta volverlo a tener en su campo de visión.
A la tercera carrera, su respiración entrecortada pitaba como el silbato de un policía y las fuerzas le abandonaban de forma irremediable.
El demente no se giró ni una sola vez para comprobar cómo de cerca estaba su perseguidor. Consciente de su mejor forma física, se limitaba a agotarlo entre callejuelas.
La estrategia funcionó en poco tiempo.
Joseph, incapaz ya de controlar la respiración, se detuvo apoyado en una farola. La vista se le nublaba y sentía cómo los objetos giraban a su alrededor. A duras penas, pudo observar cómo la silueta del hombre terminaba de desaparecer de su vista. Ni siquiera servía para eso. Se sentía un ser inútil y monstruoso que jamás debía haber nacido. Solo estaba en el mundo con el objetivo de causar repulsión o miedo. Ocupaba el sitio de alguien mucho más válido. No merecía seguir respirando. Quiso ahogarse allí mismo, pero su cuerpo, una vez más, desligado de su mente, fue recobrando la estabilidad.
El murmullo de unas voces se coló a través de la noche hasta llegar a sus oídos. Se encontraba expuesto al completo, con la capucha hecha una pequeña bola en su mano y alumbrado en medio del círculo de luz proyectado por la llama de la farola.
Ya había recuperado parte de las fuerzas perdidas, pero no movió ni un músculo. Habría tenido tiempo de desplazarse lo justo para que las sombras lo ocultaran y que aquellos que se acercaban a su posición pasasen de largo sin advertir su presencia. Estaba a solo un par de pasos de poder esconderse, como había hecho una y otra vez a lo largo de su vida, pero no quiso. Se sentía hastiado, harto de huir y de tratar de mantener a salvo algo que no era digno. De golpe, dejó de comprender todos los esfuerzos previos por sobrevivir, por evitar los ataques y las burlas. Merecía aquello. Era lo que debía ocurrir.
El eco fue aumentando su intensidad hasta que varios cuerpos se abrieron paso en medio de la niebla. No lograba distinguirlos bien, estando él en la claridad y ellos en la negrura, pero los sintió aproximarse.
En cuanto percibieron la presencia de Joseph, el coro de voces masculinas enmudeció en el acto.
Hasta que no los tuvo a un palmo, no constató que se trataba de cinco hombres jóvenes, armados con porras y con un silbato colgado del cuello.
La patrulla de vigilancia de Whitechapel lo rodeó como una jauría de perros, intercambiando mensajes mudos entre ellos basados en gestos y sonrisas.
―¿Qué haces aquí, monstruo? ―habló por fin el mayor del grupo, que parecía hacer las veces de líder de la extraña manada.
Joseph no pudo ni quiso hablar. Un nudo bloqueaba su garganta, pero ni siquiera hizo el esfuerzo por tratar de soltarlo y explicarse.
―¿No se suponía que tú no salías nunca del London Hospital? ―preguntó otro a su espalda―. Eso es lo que pregona el médico ese que pide donativos. ¿Nos habéis estado engañando?
Uno de ellos, alguien menudo que estaba apostado a su derecha, lo empujó al ver que seguía sin articular palabra.
―¿Nos estás ignorando? ¿Un animal como tú cree que puede no respondernos cuando le hacemos una pregunta?
Un nuevo empellón llegó del lado contrario, desestabilizándolo. Joseph se agarró a la farola para no caer al suelo mojado.
―No solo sales del hospital ―recuperó la iniciativa el primero―, sino que te dedicas a vagar en plena noche por los callejones. ¿Qué pretendías? ¿Esperabas encontrar a alguna mujer en lugar de a nosotros? ¿Te hemos estropeado los planes?
Antes de que pudiera comprender lo que estaban insinuando, un nuevo embiste, esta vez por la espalda, provocó que le fallara el agarre y acabase sobre el pavimento. Continuó en silencio. No deseaba defenderse. Quería que lo que tuviera que ocurrir lo hiciera rápido.
―¿Has sido tú? ―le interrogó uno mientras se agachaba sobre él de forma intimidante.
El olor a alcohol rancio que emanaba de su boca dejaba clara la manera en la que el comité de vigilancia vencía el frío durante las horas de patrulla.
―Si lo reconoces, no te haremos nada ―afirmó el líder mientras apartaba al otro compañero y ocupaba su lugar―. ¿Dañaste a esas mujeres? Podemos incluso entenderte. Ellas eran jóvenes y bonitas. Tú, sin embargo, eres un engendro horrible salido del mismo infierno. Por eso no te bastaba con quitarles la vida sino que quisiste desfigurar la belleza de sus cuerpos o de sus rostros. ¿Es así? ¿O tal vez te rechazaron? Eres un monstruo, pero tendrás los mismos instintos que cualquier otro hombre. ¿Les resultabas tan repulsivo que no deseaban tu dinero? ¿Se negaron a complacerte y las castigaste por ello?
Esperó unos segundos a que la bestia hablara, pero esta continuaba en silencio absoluto, sin fijar la mirada en ellos, como ausente. Ni siquiera daba la sensación de tener miedo al verse rodeado de aquella forma. No temblaba ni lloraba, solo permanecía estático.
No le dolió la primera patada en las costillas. Su mente había iniciado un viaje que lo mantenía lejos del callejón que podía convertirse en lo último que vieran sus ojos. La imagen de Mary Jane, risueña y emocionada como una niña pequeña, hizo que sus labios deformes se curvaran en una ligera sonrisa.
―¿Te ríes de nosotros? ―espetó otro de los perros de caza justo antes de elevar la porra y atizarle en el costado con todas sus fuerzas.
Durante un instante se le cortó la respiración por el impacto, pero no sintió dolor. Era como si hubiese perdido la capacidad de percibir nada físico, como si ya estuviese muerto.
Los golpes se sucedieron sin tregua, haciendo rodar varias veces el cuerpo por el suelo sin que este mostrase ninguna intención de protegerse. No se lamentaba, ni un solo quejido al encajar cada nuevo impacto. Esta falta de reacción no hacía otra cosa que multiplicar la rabia y la agresividad de los atacantes.
Una patada en la parte posterior del cráneo le dejó en un estado de semiinconsciencia. Abría y cerraba los ojos en un parpadeo lento, con grandes dificultades para enfocar lo que sucedía frente a él.
Entonces comenzó el alboroto. Hasta los oídos de Joseph llegaron varios gritos. Trató de llevar su mente al presente y comprender qué era lo que sucedía en aquella callejuela mal iluminada. ¿Seguía vivo? No estaba seguro de ello. Ya no descargaban su ira contra su maltrecho cuerpo, pero aún se arremolinaban a su alrededor. El frío le había entumecido cada músculo cubierto con los ropajes empapados, que se pegaban a él como una gélida segunda piel.
En uno de los movimientos frenéticos que se habían desatado en torno a él, alguien pasó a la carrera a pocos centímetros de su cabeza, pisando un charco y provocando que el agua salpicara su rostro. Se despejó lo justo para comprender lo que ocurría. A poca distancia de su posición, se había desatado una pelea encarnizada. La jauría de Whitechapel rodeaba a alguien que se defendía con fuerza y gran velocidad. La abrumadora superioridad numérica de la comisión no desequilibraba una pelea que ya había teñido de rojo los rostros de varios de ellos, torpes bajo los efectos del alcohol y sorprendidos por la escena que se había formado sin previo aviso.
En mitad de la confusión de piernas, brazos y porras, Joseph logró distinguir un elemento: una larga vara de madera.
Parpadeó de nuevo, con mayor lentitud de la pretendida. Tanto que, cuando volvió a abrir los ojos, distinguió a varios de los miembros de la patrulla alejarse por el final de la calle, unos agarrados a otros, cojeando y encogidos.
Se hizo el silencio.
El demente se arrodilló frente a él y giró su cuerpo para dejarlo expuesto boca arriba.
Joseph sentía su contacto, pero no era capaz de moverse.
Percibió cómo posaba dos de los dedos en su carótida y, seguido, le apartaba algunos de los ropajes. Se entretuvo en examinar su torso antes de volver a cubrirlo.
No sin dificultad, incorporó al malherido lo necesario para apoyar su espalda en la farola y lo dejó unos minutos así mientras llevaba a cabo varias respiraciones profundas. A continuación, y sin mediar palabra, lo levantó sujetándolo por las axilas y deslizó un brazo de Joseph por encima de sus hombros para actuar como muleta humana. No funcionó. El apalizado estaba tan débil que no le respondieron las extremidades y cayó de rodillas al suelo.
Con un quejido por el sobreesfuerzo, el hombre se agachó a su lado, cargó su cuerpo sobre uno de sus hombros y se puso en pie valiéndose de la vara rota por la mitad.
Como si portara un saco de harina, emprendió el camino de regreso al hospital.
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Joseph elevó los párpados con dificultad. Tardó en reconocer el espacio en el que se encontraba. En un principio, se sintió tan aturdido que no lograba componer un puzle mental que le aclarara lo sucedido en las últimas horas, pero, a medida que miraba a su alrededor e iba identificando elementos de un entorno conocido, las piezas iban encajando.
Estaba en el hospital, medio incorporado con varios cojines en una cama que no era la suya. La habitación se encontraba bañada por una luz rojiza. ¿Estaba amaneciendo o atardeciendo? Los pocos muebles y su disposición no dejaron dudas acerca de que el colchón sobre el que reposaba era el del demente.
En cuanto hiló este primer pensamiento, todos los demás irrumpieron en su cabeza como un torrente, abrumándolo hasta hacerle sentir mareado. Cerró de nuevo los ojos y reprodujo los hechos. El seguimiento por los callejones de Whitechapel, el rostro desfigurado, la paliza y… ¿su rescate?
En ese instante se abrió una puerta y escuchó con nitidez cómo unos pasos se aproximaban hasta su posición.
No se atrevió a moverse ni a dar señal alguna de su consciencia. Permaneció quieto, esforzándose en apaciguar una respiración que comenzaba a acelerarse.
Notó cómo se hundía una parte de la cama y hasta él llegó el calor de otro cuerpo. Estaba sentado justo a su lado. Distinguió el sonido del agua muy cerca de su cabeza y, a continuación, le sorprendió el tacto de una toalla fría y húmeda sobre su frente. Fue incapaz de no reaccionar y, al sentir una punzada de dolor en la zona, se apartó de forma instintiva.
―Veo que sigues vivo ―afirmó con un tono desprovisto de emoción mientras continuaba enjuagando la toalla en una palangana.
Joseph no articuló palabra, pero abrió los ojos y los clavó en las facciones del hombre. Lo estudió durante los minutos que este necesitó para concluir lo que fuera que estuviera haciendo hasta que apartó la palangana.
Reconocía la tipología de piel deformada. Eran quemaduras, y unas muy graves, no tenía duda. En el pasado, había conocido a un tragafuegos con un aspecto similar en una de las ferias en las que había sido expuesto. El showman, con su enfermiza visión del negocio y su habitual falta de humanidad, lo había anunciado como un hombre lagarto. Sí, estaba frente a un individuo devorado por las llamas. Un monstruo, por tanto, que no siempre lo había sido.
Volvió a aproximarse a la cama con algo similar a un apósito en sus manos, también arrugadas.
―¿Qué es eso? ―habló por primera vez.
Hizo el esfuerzo de erguirse más a pesar del mareo. En la cama se sentía vulnerable.
―Es para la herida que tienes en la nuca. Así evitarás que se infecte. Si no quieres, no te lo pongo. Tampoco sería una gran pérdida si mueres por la proliferación de bacterias.
Ni siquiera escuchó su respuesta, ya que un momento exacto del ataque que había sufrido de la mano de la patrulla de vigilancia volvió de forma inesperada a su mente. En concreto, la frase en la que uno de ellos había sospechado de él como el repulsivo asesino de mujeres, por el simple hecho de ser un engendro deforme. ¿Y si el odio que había escupido aquel grupo guardaba una base de verdad? ¿Podría ser ese el detonante para que un hombre atormentado se cebara con la belleza y la tentación que representaban aquellas mujeres?
―Eres Jack el Destripador ―le acusó sin miedo a mostrar sus cartas.
En la noche de las calles londinenses había perdido tanto el instinto de supervivencia como el sentido común.
―Pensaba que tus malformaciones se limitaban a tu horrible aspecto físico, pero ya veo que también eres retrasado. Debe de ser duro.
Dejó el apósito sobre la mesilla, ya sin aparente intención de utilizarlo.
Joseph tardó unos segundos en ponerse en pie sin ningún amago de recibir ayuda por parte del otro paciente. Una vez logrado, y tratando de ganar unos centímetros irguiendo su encorvada espalda, volvió a encararlo.
―Hace tiempo que te observo ―se envalentonó a pesar de estar en un territorio no seguro y desde donde no sería escuchado con facilidad ningún grito de socorro―. Sé que has estado saliendo del hospital por las noches. Las mismas en las que asesinaron a esas mujeres.
―Sí, nadie hubiese sospechado que me observabas, o que entrabas y registrabas mis cosas, o que, con tu cojera patética, me seguías por las calles. ¡Todo un profesional! Y tras ese trabajo brillante, has llegado a la conclusión de haber descubierto la identidad del asesino más buscado. Mi admiración por tus inmaculadas pesquisas.
―Te burlas, pero no lo niegas.
―¿Estás seguro de que no eres tú el asesino? Te he visto salir del hospital a hurtadillas por las noches y mostrar comportamientos extraños. Según tus deducciones, eres tan sospechoso como yo.
El demente reflejaba estar divirtiéndose. En sus rasgos sin expresividad apareció un atisbo de sonrisa.
―Yo no escondo fotografías vomitivas con cadáveres de mujeres.
La tensión cada vez más elevada empezaba a afectar a la capacidad de vocalización de Joseph. A pesar de ello, su interlocutor no daba muestras de tener ninguna dificultad para comprender cada palabra.
―Cuidado, muchacho, esta conversación puede dejar de ser tan amigable en cualquier momento.
La mención directa a las víctimas oscureció sus ojos volviéndolos tenebrosos, pero Joseph no estaba dispuesto a dejarse amedrentar.
―Sé que el doctor guarda tu secreto. Os vi regresar con manchas de sangre la misma noche en la que otra mujer fue atacada.
―No, no sabes nada. Tu vida es tan vacía y aburrida que inventas historias truculentas desde la ventana de tu cárcel. Ya te has divertido bastante. Regresa a tu estancia e idea otro cuento distinto. Escúchame con atención. No volverás a seguirme jamás ni te acercarás a mi habitación. ¿Entendido?
―¿Qué harás de lo contrario? ¿Me matarás como a Mary Jane? ―le enfrentó acercándose más a él, pero sin poder retener las lágrimas que se amontonaron en sus ojos por la mención del nombre de su amiga.
―¿Era eso? ―se rio―. ¿El monstruo está enamorado de una puta?
Joseph sintió un odio mayor al que había albergado jamás antes su cuerpo. Se abalanzó sobre el hombre, quien, sin ninguna dificultad, esquivó el ataque y golpeó un punto exacto de sus costillas. El resultado fue que este se quedó sin aire al momento y se encogió sobre sí mismo.
―Mátame, te lo ruego ―suplicó envuelto en un llanto incontrolable y dejándose caer al suelo.
El otro lo observó impasible durante unos segundos, se agachó y, tirando de él, volvió a llevarlo hasta la cama.
―Si quisiera verte muerto, habría dejado que hiciera el trabajo esa panda de borrachos que se creen policías. No me caes bien y nunca lo harás. Se te permite quedarte en este hospital solo porque les generas beneficios, cuando hay gente que necesita esa habitación mucho más que tú. Eres un monstruo y tu vida no sería fácil ahí fuera, pero tampoco la mía ni la de muchos otros que debemos luchar sin que nos regalen nada. No dejé que te mataran y tampoco lo haré yo ahora. Siento decirte que tendrás que seguir adelante con tu miserable vida. En cuanto te recompongas, te irás a tu habitación y no volverás a molestarme jamás.
Se alejó unos pasos de él y, dándole la espalda, se puso a ojear varios papeles. Lo ignoraba deliberadamente y de forma grosera, confiando en que se sintiera incómodo y lo dejase tranquilo cuanto antes.
Joseph se levantó con gran dificultad y la respiración entrecortada. Se dirigió a la puerta y, con el pomo en la mano, lanzó una última frase.
―Te vi ―confesó―. Vi cómo atacabas a Mary Jane en aquel callejón la noche en que la mataste. Sé que tú eres Jack el Destripador.
Lo dijo casi en un susurro, justo antes de abrir la puerta.
No llegó a hacerlo. El otro hombre alcanzó su posición con un par de rápidas zancadas y cerró de nuevo de un manotazo.
―¿Qué has dicho? ―le cuestionó agitado.
―Que te vi cuando…
―¿Estuviste allí? ¿Presenciaste el ataque? Eso lo cambia todo ―afirmó mientras comenzaba a caminar de un lado a otro de la estancia.
Cada vez se mostraba más excitado, casi emocionado.
―Vengaré la memoria de Mary…
―Deja de decir estupideces y siéntate. Tenemos que hablar en serio.
Arrastró dos sillas frente al escritorio y las puso una junto a la otra. Ocupó uno de los asientos y señaló el restante con su mano.
Joseph estaba confuso. Los cambios de humor del demente le hacían sentir que se encontraba allí encerrado con varias personas diferentes. Si hubiese estado en sus cabales, habría abandonado el dormitorio y corrido a refugiarse en la seguridad del suyo, pero hacía días que había empezado a actuar de una manera temeraria que aliviaba en parte su dolor. Así pues, caminó con lentitud hasta la silla y ocupó el lugar que le indicaba, reprimiendo el quejido de dolor que a punto estuvo de escapar de su boca al doblar el cuerpo.
―¿De qué quieres hablar? ―preguntó mentalizado de estar a punto de escuchar una confesión sobre los crímenes que lo atormentaría por el resto de su vida.
―Empecemos por el principio ―expuso con una calma impropia del perfil de personalidad que había dejado ver hasta ese instante―. Me llamo Spencer Turner y para tu tranquilidad te diré que no soy el asesino que buscas.
―Mientes, he visto cómo…
―Desconozco lo que has presenciado o crees haberlo hecho, pero ya es más de lo que nadie ha conseguido hasta ahora. Me encantaría observar sus caras si supieran que el Hombre Elefante se acaba de convertir en la pieza clave de la investigación ―se carcajeó de un extraño chiste que solo entendió él.
―No comprendo nada de lo que dices. Explícate o me iré ―lanzó haciendo el amago de incorporarse.
Spencer lo agarró del brazo con mayor delicadeza de la empleada con anterioridad.
―Soy policía. Bueno… ―se detuvo con un gesto contrariado― lo era hasta el accidente. Como habrás observado, me he convertido en un engendro igual de repulsivo que tú, pero no lo suficiente como para que les entretenga estudiarme. Lo mío no es exótico ni un desafío para la ciencia. Simplemente soy un hombre quemado y deforme. Di mi vida por la misma sociedad que ahora me pide que me esconda. Algo tan absurdo como una pelea de dos borrachos en una taberna, una intervención rutinaria de poner orden, se convirtió en el infierno cuando alguien me atacó con una lámpara de aceite y el local entero terminó envuelto en llamas en pocos segundos. Esa es mi anodina historia. Ahora, el aspecto de mi piel hace que crean que ya no puedo desempeñar mi trabajo. Me han apartado. Afirman que mis lesiones son incapacitantes. ¡Y eso es mentira!
Se había ido exaltando a medida que avanzaba su relato, y había saltado de nuevo de una personalidad a otra sin apenas transición.
Joseph lo escuchaba en silencio, incapaz de comprender hacia dónde derivaba la conversación. No le dañaban lo más mínimo ni el desprecio ni los insultos del otro, que recurría a apelativos tan ofensivos cuando lo describía, ya que parecía emplear la misma dureza para referirse a sí mismo.
―¿Por qué me lo cuentas?
―Por esto ―explicó abriendo la carpeta cuyo horrible contenido ya conocía Joseph―. No lo guardo por ser un enfermo morboso ni un asesino, sino porque trato de dar caza a Jack el Destripador. No te confundas. No me importan estas mujeres ni me afectan en nada las imágenes de sus cuerpos mutilados. No me muevo por intereses nobles. Únicamente deseo humillar a la policía, sobre todo al inspector que me apartó. ¿Imaginas los titulares? «Lisiado expulsado logra lo que no ha conseguido toda la policía londinense».
―Suerte con tu búsqueda. A mí sí me importan esas mujeres. Tenían sueños, ilusiones y toda una vida por delante. Me revuelve el estómago pensar que pueda volver a hacerlo. No quiero reconocimiento, solo justicia.
―¿Y por qué no has ido ya a la policía a contar lo que sabes? Eres como yo, solo buscas cerrar bocas y ganarte el respeto de los que te han humillado.
―¡No es cierto! ―protestó poniéndose en pie―. La vida me ha enseñado que nadie escucha a un monstruo. Jamás me creerían.
―Bueno, pues ahora somos dos monstruos juntos.
Spencer alargó su mano derecha para estrechar la de Joseph, pero la cambió rápidamente por la izquierda cuando advirtió las enormes protuberancias de la diestra del otro.
En lugar de aceptarle el gesto, retrocedió arisco.
―¿Por qué habría de creer todo lo que me acabas de contar? En tu historia no hay nada que justifique tus salidas a medianoche, el uso de esa vara larga que escondes, tu relación extraña con el doctor, la sangre que os vi limpiaros en el patio…
―No hace falta que me creas. Es más, puedes seguir pensando que yo soy Jack el Destripador. ¿Qué pierdes narrándome lo que viste? Si soy el criminal, no me contarás nada que no sepa ya. Pero si lo que te he dicho es verdad, estarías ayudando a que se detenga al asesino de tu amiga. No tienes nada que perder.
―Siento decepcionarte, pero no vi su rostro.
―Concéntrate y cuéntame con detalle todo lo que presenciaste. Tal vez algo que para ti no tenga importancia pueda ser crucial.
―Había mucha niebla y yo estaba escondido a bastante distancia. Distinguí que un hombre se acercaba a Mary Jane ―se detuvo a tragar saliva tras pronunciar el nombre de ella―. Pude ver su contorno. Portaba un abrigo o capa larga y un bastón. No estoy seguro de que llevara sombrero. Creo que se balanceaba algo al caminar, como apoyando el peso en el báculo. No pude oír su voz, pero forcejeó con ella.
―¿Nada más? ―apremió cuando Joseph se quedó en silencio reviviendo la escena en su mente.
―Creo que el gato de Mary Jane le atacó y él se defendió con el bastón, que voló hasta cerca de mi posición.
―¿Lo cogiste? Dime, por favor, que lo tienes guardado ―suplicó con una emoción desbordante.
―No, no lo tengo.
―¿Lo recogió él entonces? ¿Y por qué la chica no intentó escapar mientras él iba a por el bastón? ¿La arrastró hasta ahí?
―No, ellos desaparecieron, creo que se metieron dentro del apartamento de Mary Jane en el que encontraron el cuerpo al día siguiente.
Se le quebró la voz al mentar el cadáver de su amiga y reproducir en su pensamiento la imagen de la dantesca escena descrita con tanto morbo y detalle en la prensa.
―¿Entonces, qué pasó con el bastón? ―se impacientó volviendo a elevar el tono.
―Dudo que vayas a creerme.
―Ponme a prueba.
―Antes de que yo pudiera moverme, un ser extraño, cubierto de una maraña de pelo y que se movía como reptando, surgió de la nada, lo cogió y se esfumó.
―¿Eso ocurrió en Miller´s Court?
―Sí, ¿por qué? ¿Tiene algún sentido para ti?
Por primera vez, Joseph se contagió del entusiasmo del otro hombre. No confiaba en él. Estaba convencido de que le ocultaba información importante, pero tenía la sensación de dar un paso en la dirección correcta de cara a detener al criminal.
―Sí, puede que tenga sentido ―afirmó rumiando alguna idea en su cabeza. Se aproximó a la ventana y permaneció inmóvil mirando a un punto fijo a través del cristal―. ¿Tienes dinero? Vamos a necesitarlo y yo no tengo ni un penique.
La manera en la que Spencer había hablado en plural provocó una extraña sensación en su interlocutor.
―¿Para qué lo necesitamos? ―quiso saber, hablando él también como si ya formasen un equipo.
―No puedo decírtelo, aún no. Debo asegurarme primero. ¿Cuánto tienes?
―Nada ―confesó―, pero sí cuento con varios objetos valiosos que me han mandado diferentes damas compasivas. Figuras, cajas decoradas…
―Juguetes para su mono de feria ―sentenció volviendo al tono hiriente que tanto lo caracterizaba―. Tendrá que valernos. Prepárame lo que consideres que es más valioso y mañana pasaré por tu habitación a recogerlo. Cuando tenga la información, te llamaré para compartirla contigo.
―Pero… ―Joseph iba a preguntar los detalles del incompleto plan en el que se había involucrado, pero Spencer lo interrumpió de forma cortante.
―Y, ahora, sal de aquí ―ordenó―. Esconde tus heridas hasta que sanen o el doctor Treves descubrirá que sigues escapándote del hospital. No me vigiles ni me sigas. No trates de ponerte en contacto conmigo hasta que sea yo quien te busque. ¿Entendido?
Aunque seguía sin comprender nada de lo que había ocurrido a lo largo de aquella extraña noche, se limitó a asentir y a abandonar la habitación con paso cansado. Todo el agotamiento de las últimas horas caía en ese instante sobre su cuerpo, haciendo que hasta respirar le resultase fatigoso.
Salió y cerró la puerta, pero no giró el pomo devolviéndolo a su posición para que el casquillo la bloqueara, sino que permaneció inmóvil sujetándolo durante unos segundos.
Cuando escuchó movimientos en el interior de la habitación, solo tuvo que empujar levemente la puerta para que, sin emitir ningún ruido, esta se deslizara dejando una rendija libre por la que otear el interior de la estancia.
Desde el pasillo, pudo distinguir cómo Spencer corría hasta su abrigo y volcaba nervioso el contenido de los bolsillos sobre la cama. Le pareció distinguir que sus manos temblaban mientras se aferraba a un pequeño paquete y respiraba con profundidad, buscando serenarse. Sentado en la cama, comenzó a desenvolver la tela que cubría el objeto.
El sonido de unas ruedas metálicas por el pasillo adyacente obligó a Joseph a cerrar del todo la puerta, antes de que el ruido se colara en el interior y provocara que le descubrieran haciendo justo aquello que acababan de prohibirle.
El demente, como seguía llamándolo en su interior, ocultaba más de lo que compartía.
No podía fiarse de él.
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La paciencia de Joseph estaba alcanzando su límite. Había hecho todo lo indicado por el extraño compañero de planta y, sin embargo, este actuaba como si hubiese olvidado por completo el acuerdo al que ambos habían llegado.
Desde que, tres días antes, le había entregado la caja nacarada, su posesión más valiosa hasta la fecha, no había vuelto a tener noticias sobre él.
Se afanaba en pegar la oreja a la pared durante horas y a permanecer a oscuras mirando a través de la ventana con cada nueva caída del sol.
El demente no había cambiado sus rutinas tras el encuentro. Seguía abandonando las instalaciones a través del patio trasero, cargado con una vara ahora enmendada en su parte central. Regresaba a hurtadillas al amanecer, pero no llamaba a la puerta de Joseph, como este esperaba con creciente impaciencia, sino que se refugiaba en su habitación. Pasaba las jornadas alternando momentos de silencio absoluto con otros de gritos a las enfermeras y exigencias de recibir más visitas por parte del doctor Treves.
Ese día, después de verlo regresar y colarse por la ventana contigua, le concedió quince minutos para darle la oportunidad de ir en su busca. Al cumplirse el plazo y seguir toda la planta sumida en una total calma, Joseph decidió poner fin al absurdo pulso. ¿Por qué debía ser el otro quien pusiera las reglas del pacto? Él había facilitado una información que podría ser valiosa y había cedido un objeto de gran valor. ¿Y qué había recibido a cambio? Nada.
Escuchó con atención desde el pasillo, pero no percibió sonido alguno. Era muy probable que el ocupante del dormitorio se hubiese acostado ya. Si no descansaba por las noches, en algún momento necesitaría hacerlo.
No le importó lo más mínimo despertarlo. Es más, le agradaba la idea de provocar desconcierto y contar, de ese modo, con cierta ventaja en el encuentro. En la anterior charla, se había dejado apabullar y había acatado cada orden del loco sin cuestionarla, pero eso no se repetiría. No pensaba salir de aquella habitación hasta obtener alguna respuesta satisfactoria.
Aunque abrió la puerta sin llamar, lo hizo con delicadeza. Dirigió la vista hacia la cama en la que esperaba encontrarlo, pero esta no presentaba ni una sola arruga. Un movimiento en el extremo contrario del cuarto le hizo mirar en esa dirección. Le pareció ver cómo el hombre escondía algo bajo varias prendas de ropa que descansaban sobre la silla.
―¿Qué haces aquí? ―preguntó con un tono de claro reproche.
―¿Tú qué crees? ―le respondió emulando la soberbia del otro.
Spencer presentaba un aspecto demacrado, mucho peor que el del encuentro previo. Tenía unas ojeras muy marcadas y daba la sensación de haber bajado de peso.
―Veo que la paciencia no es un don con el que te haya premiado la naturaleza para compensar el aspecto horrible que te tocó en el reparto.
Joseph hizo oídos sordos al intento de ataque emocional. Daba por hecho que los insultos y las humillaciones serían el precio a pagar, a cambio de lograr que no hubiese más mujeres inocentes asesinadas. El demente le ayudaría a descubrir la identidad de Jack el Destripador y a entregarlo a la policía, con el único objetivo de llevarse el mérito de su localización. O bien, si él mismo era el criminal, se lo pensaría dos veces antes de volver a matar, sabiendo que alguien observaba y analizaba cada uno de sus movimientos.
Si la opción correcta fuese la segunda, ¿por qué no lo había matado aún a él también, por tratarse de una amenaza para su secreto? Tal vez deseaba asegurarse de que no hubiese compartido con nadie más lo que había descubierto sobre él o de que no lo hubiera dejado por escrito. Debería hacerlo. Sí, sería lo mejor. En ese instante, mientras le sostenía la mirada, decidió que escribiría todo lo que fuera descubriendo y lo escondería en algún lugar de su habitación. Si aparecía muerto, las enfermeras darían con su escrito y la verdad saldría a la luz. Solo precisaba encontrar un recoveco en el que fuese poco probable que buscase Spencer, pero que no lo fuera para el personal médico que acondicionaría la habitación tras su fallecimiento.
No confiaba en él, pero estaba convencido de que permanecer lo más cerca posible le ayudaría, de algún modo, a vengar la memoria de Mary Jane. Tal vez solo se tratase de la necesidad de creer que hacía algo práctico, de no permanecer de brazos cruzados resignado a la muerte de su amiga, pero no iba a rendirse en lo que ya sentía como la caza de un asesino.
―¿Has descubierto algo nuevo? ―le interrogó al ver que no tomaba la palabra.
―Así es.
Mientras hablaba, empezó a desvestirse. Joseph se sintió violentado, pero no dio muestras de ello. Estaba convencido de que solo se trataba de una descortesía que buscaba justamente eso, incomodarlo por haber invadido el espacio personal del otro sin una invitación para ello.
―¡Aún tienes la caja! ―exclamó sorprendido al apartar la vista del hombre y posarla sobre la mesa como distracción.
Antes de responderle, con una calma desesperante, terminó de quitarse las prendas hasta quedar solo con los largos calzones. Su torso presentaba las mismas terribles quemaduras que cubrían su rostro. Por un segundo, sintió lástima por él y por el enorme padecimiento físico que le habrían provocarle unas heridas de tal magnitud.
Cuando Joseph ya estaba a punto de darse la vuelta para evitar seguir observando con fijeza impertinente las deformidades del otro, este se puso el camisón por encima.
Se dirigió a la cama y se introdujo en ella con lentitud. Solo entonces habló.
―La caja nos será útil esta noche. Saldremos en cuanto retiren el servicio de la cena y haya oscurecido. Ahora, si me disculpas, necesito descansar.
Tras ello, apoyó la cabeza en la almohada y se arropó con las sábanas. El fuego estaba apagado y la temperatura del dormitorio era gélida. Joseph empezaba a dudar sobre si al demente le gustaba sentir el frío en su cuerpo o si lo que ocurría en realidad era que la visión de las llamas le provocaba algún tipo de temor o rechazo fruto de su accidente.
―No, no te disculpo ―afirmó cuando Spencer hizo amago de cerrar los ojos e ignorar del todo la presencia del visitante―. Te dejaré descansar en cuanto me cuentes qué has averiguado estos días y si la información que te narré ha servido para algo. Ese era el trato.
Joseph había disminuido la vocalización de su discurso, como siempre que abandonaba la concentración en mover con cierta exageración sus deformes labios y se dejaba llevar por los nervios o el entusiasmo. Sin embargo, Spencer tenía una especial habilidad para comprender a la primera todo lo que salía por su boca sin necesidad de hacer ningún esfuerzo.
―Eres francamente molesto. ¿Te lo habían dicho antes?
―Me han llamado cosas mucho peores, te lo aseguro ―respondió de nuevo sin sentirse ofendido.
Caminó hasta la cama y se sentó a los pies de la misma.
―¡Por Dios! ―se encolerizó Spencer, consciente de que el intruso no estaba dispuesto a darse por vencido. Se incorporó y habló con rapidez, ansioso por despacharlo―. Sé quién tiene el bastón. Esta noche iremos a Whitechapel, lo buscaremos y se lo pediremos.
―¿Y qué te hace pensar que nos lo entregará?
―Tu caja ―afirmó parpadeando con pesadez―. Adora los tesoros y estoy convencido de que llamará su atención más que un bastón, que es un objeto mucho más corriente. Él ha visto por las calles a muchos hombres con bastones, pero jamás habrá tenido cerca un objeto como el que le vamos a ofrecer.
―¿Él? ¿A quién te refieres? ¿A la maraña de pelo que no parecía humana? ¿Lo has encontrado?
―Sí, supe de quién se trataba en cuanto me describiste la escena que presenciaste. Solo necesitaba asegurarme de que no estaba equivocado y de que él seguía trabajando por la zona.
El cansancio y la falta de interés de Spencer por concretar más hacían que sus explicaciones no solo no aclararan nada en la mente de Joseph, sino que se sentía más confuso con cada nuevo dato.
―¿Pero quién o qué es?
―No es ningún ser sobrenatural, si a eso es a lo que te refieres. No debes tenerle miedo.
―No lo tengo ―se ofendió por el repentino paternalismo―. No me hables como si fuese un niño. No he visto mucho mundo, pero soy un hombre adulto igual que tú.
Spencer resopló conteniendo un comentario hiriente en la punta de su lengua. No deseaba alargar más aquella conversación. Cuanto menos tardara en facilitarle los suficientes datos, antes le dejaría dormir.
―Es el devorador de pecados de la zona. Cubre todo Whitechapel. Es un hombre avaricioso, pero también muy desconfiado. ¿Es suficiente? ¿Puedo descansar ya?
Durante un breve lapso, dio la sensación de que el visitante iba a levantarse de los pies de la cama y abandonar el dormitorio. El movimiento se quedó solo en un amago y volvió a apoyar todo su peso sobre el colchón.
―¿Qué es un devorador de pecados?
La primera reacción de Spencer fue la sonrisa, al entender que la pregunta solo se trataba de una broma destinada a sacarlo de quicio. Al tomar conciencia de que la duda había sido planteada en serio, tuvo que reprimir el deseo de propinarle una patada y tirarlo al suelo para que se fuera y lo dejara en paz.
―¿Me lo preguntas de verdad? ¿En qué clase de jaula has vivido toda tu vida?
―En varias diferentes ―respondió con una desgarradora sinceridad que no conmovió lo más mínimo a su somnoliento acompañante.
Este cogió aire despacio e hizo un último intento por aportar la información que acabase de una vez con la curiosidad de Joseph.
―Está bien ―accedió molesto por tener que aclarar algo que cualquier londinense conocía a la perfección―. Un devorador de pecados es tan humano como nosotros, pero también igual de monstruoso.
―¿Como nosotros? ¿Quieres decir que padece malformaciones?
―No físicas, pero la gente los teme de igual modo. Son unos parias, apartados por la sociedad por la cantidad de mal que acumulan en su interior. Solo se les reclama cuando son útiles. Después, se les margina para que todo ese halo negativo que arrastran consigo no afecte a los demás ciudadanos. Suelen ser vagabundos.
―¿Qué les hace diferentes a cualquier otro que malviva en las calles? ¿Por qué se les presupone esa maldad?
―Porque cargan con los pecados de muchos otros. Ese es su trabajo. Es lo que les da de comer. Van sacrificando su propia alma para limpiar la del resto.
―¿Cómo? No lo entiendo.
―Absorben los pecados de las personas que han fallecido sin confesarse, con el único objetivo de facilitar su entrada en el cielo.
―Parece una buena acción, no algo que haría una mala persona.
―Es solo un trabajo rodeado de mucha fantasía y leyenda. Y eso es todo. Si no deseas verme realmente enfadado y que te eche de aquí empleando la fuerza, tienes diez segundos para salir y cerrar la puerta.
Joseph dudó, pero acabó obedeciendo mientras trataba de asimilar la información tan extraña que acababa de escuchar.
Justo antes de irse, ya con el pomo en la mano, le lanzó una última pregunta.
―¿Y cómo vamos a encontrarlo?
―Ha habido una muerte en el barrio y esta noche van a velarlo. El devorador pasará por allí a hacer su trabajo. ¡Y, ahora, lárgate!
El grito con el que había terminado la conversación no daba lugar a seguir alargando el interrogatorio. No tenía más remedio que refugiarse en su propia habitación y esperar a que pasaran las horas.
Sabía que él también debía descansar, pero su estado de excitación se lo impedía. Se sentó frente a la maqueta y buscó, sin éxito, centrarse en la fabricación de una nueva pieza de cartón.
¿De verdad tenía algún sentido todo lo que estaba haciendo? Colaboraba con un hombre despreciable del que apenas sabía nada.
Apartó la maqueta y deslizó la montaña de periódicos frente a él. Fue leyendo todos los titulares, uno a uno, provocando que su dolor e indignación crecieran a cada página. Daba la sensación de que solo había dos temas que obsesionaban a la prensa y a la población, pero desde puntos de vista muy diferentes.
Todos los diarios alternaban las noticias sobre Jack el Destripador con las de las desapariciones de jóvenes de familias influyentes y respetadas.
Joseph sintió un asco profundo por la distinción que se hacía en función de las víctimas. Nadie mencionaba ya por sus nombres a las mujeres asesinadas ni se hablaba de ellas. Simplemente eran cadáveres sin identidad. Los párrafos empleaban todas sus líneas en describir el perfil del asesino, concretar avances de la investigación policial y hasta insinuar posibles sospechosos sin pudor ni pruebas reales que lo abalaran, pero ni una palabra sobre las vidas de Mary Jane y sus compañeras.
Sin embargo, en las hojas de los periódicos centradas en las desapariciones ocurridas lejos del East End, en los barrios más ricos, sí aparecían bien destacados los nombres y los apellidos, las declaraciones de gente de su entorno ensalzando sus cualidades y hasta relatos sobre sus logros personales.
Lloró de rabia, con las manos manchadas de la tinta que simbolizaba la desigualdad y la falta de empatía de una sociedad que empezaba a repugnarle.
Parte de aquella gente, de rostro perfecto y ropa elegante, escondía bestias en su interior mucho más deformes que él o Spencer.
¿Quiénes eran realmente los monstruos?
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Unos golpes en la puerta sorprendieron a Joseph, dormido sobre la prensa arrugada. Ni siquiera durante el desayuno se había separado de aquellos periódicos, cuya lectura comenzaba a convertirse en una obsesión que solo le provocaba un daño enorme.
―Adelante ―contestó antes siquiera de saber con certeza cuánto tiempo llevaba allí o qué hora era.
La luz entraba por la ventana de forma directa, así que imaginó que se trataría de la enfermera portando el almuerzo del mediodía. Se puso en pie y se alisó el escaso pelo de su cabeza.
―Hola, Joseph, ¿podemos pasar? ―preguntó el doctor Treves asomando medio cuerpo por la puerta.
No tenía la menor idea de a quién se refería el médico al hablar en plural, pero le contestó de manera automática.
―Por supuesto.
Un grupo de cinco hombres de mediana edad y ataviados con batas blancas ocuparon la estancia formando un círculo alrededor del paciente.
―Les presento al señor Merrick, Joseph Merrick, conocido como el Hombre Elefante ―declaró el facultativo sin dar mayor explicación al aludido y dirigiéndose en exclusiva a sus invitados.
―Encantado ―afirmó Joseph, a pesar de que el resto no le hablara a él ni se presentara oficialmente.
Algunos respondieron con una leve inclinación, pero otros estaban demasiado absortos observando las deformaciones de su cabeza y de su mano como para reaccionar.
―Desnúdese, por favor. Me gustaría que mis colegas pudieran ver las masas de la espalda y del pecho ―le pidió el doctor Treves.
Joseph se quedó durante unos segundos paralizado. Aquella situación se asemejaba tanto a las vividas junto al showman que lo había explotado durante años, que todo el sentimiento de humillación regresó al instante. A sus ojos, las batas blancas no les hacían diferentes de los curiosos que se agolpaban a su alrededor en las ferias y que sonreían mientras el maltratador le azuzaba con un palo.
Tras el breve instante de desconcierto, comenzó a desvestirse. Mantenía la cabeza gacha para no toparse con la mirada de unos hombres que apenas lo consideraban humano.
―Es increíble ―exclamó uno de los desconocidos cuando la piel quedó al descubierto.
Careciendo de pudor, se acercaron más para analizar cada una de las rarezas.
Ante el golpeteo de unos nudillos en la puerta, aunque Joseph no respondió por sí mismo, el médico dio paso.
―Adelante ―indicó sin girarse para ver quién iba a entrar.
La enfermera abrió con una mano, mientras portaba la bandeja del almuerzo en la otra. Al ver lo concurrida que estaba la habitación, se sorprendió, pero no fue hasta que no se fijó en el cuerpo desnudo de Joseph, de pie en mitad de la estancia, cuando realmente se mostró incómoda y azorada.
Sin saber dónde posar sus ojos, se introdujo en el dormitorio y, rodeando al grupo, llegó hasta la mesa en la que depositó la comida.
El sentimiento de humillación crecía a cada minuto en el interior del ser humano que estaba siendo exhibido. Giraba sobre sí mismo sin necesidad de que nadie se lo indicara, aleccionado durante los años como bestia de espectáculos callejeros.
La enfermera salió de allí sin despedirse y casi a la carrera, tanto que ni se molestó en cerrar de nuevo la puerta tras ella.
―Pídale que levante los brazos, por favor ―sugirió uno de los desconocidos al doctor Treves, en lugar de dirigirse de forma directa al paciente.
―Joseph, si fuese tan amable de sostener en alto los brazos durante un momento, se lo agradecería ―le trasladó el médico, también incómodo por el modo en el que se estaba desarrollando aquel encuentro.
Al obedecer, dos grandes hematomas, fruto de su encontronazo con la patrulla de Whitechapel, quedaron al descubierto. Antes de que los sanitarios pudieran reparar en ello, algo desvió su atención.
―¡Basta ya! ―se escuchó un grito desde el umbral de la puerta―. ¡Déjenlo en paz! ¡Márchense al circo a ver elefantes y paren ya de humillarlo!
Spencer, ataviado con una capa con capucha que ocultaba parte de su rostro, resultaba intimidante, amparado por la escasa luz del pasillo.
―¡Esto es inadmisible! ―protestó el doctor Treves, elevando el tono del mismo modo que el otro y aproximándose a él―. Vuelva de inmediato a su habitación, señor Turner. Usted no es quién para decirnos cómo llevar a cabo nuestro trabajo. Tiene lo que queda de semana para recoger sus cosas y marcharse del hospital. No aguantaré por más tiempo sus impertinencias.
―¿Está seguro, doctor Treves? ―lo desafió, tratándolo de usted y con la misma distancia que estaba empleando el médico―. Estoy convencido de que a sus colegas les interesarán muchas de las cosas que tengo que contarles.
―No le escuchen. Es un paciente conflictivo con el que ya hemos tenido demasiada paciencia. Si me acompañan…
Hizo un gesto con la mano para que sus desconcertados compañeros abandonaran la habitación junto a él. No comprendían lo que acababa de ocurrir, pero las imágenes de las malformaciones de Joseph, grabadas en sus retinas, les dejaban poco margen para cualquier otro pensamiento menos apasionante.
En cuanto se quedaron solos, Spencer se aproximó en silencio hasta la posición de Joseph y le fue acercando cada una de las prendas de ropa. No hablaron en ningún momento mientras se vestía. Al terminar, las miradas de ambos coincidieron.
―Llamaré a tu ventana tras la cena. Estate preparado.
Spencer soltó esta única frase y se escabulló de la habitación del mismo modo sigiloso y rápido en que había aparecido en ella un rato antes.
En cuanto se quedó solo, Joseph tuvo la necesidad de apoyarse en la puerta, como gesto absurdo de garantizar una intimidad que era imposible en el hospital.
Todo había ocurrido tan deprisa que no era capaz de analizar sus propios sentimientos. El doctor Treves siempre había simbolizado para él la figura del salvador, el héroe que le había devuelto parte de su humanidad, y, sin embargo, ahora se diluía esa imagen. Ya no confiaba en él. Sentía que le ocultaba algo, pero ¿acaso no estaba también él mismo escondiéndole información relevante?
Su mundo se transformaba. El demente de la habitación de al lado acababa de protegerlo por segunda vez desde que lo conocía, y no alcanzaba a comprender cuál era su motivación. Se dirigía a él con desprecio y faltas de respeto, pero, al mismo tiempo, no permitía que otros le hicieran daño.
La puerta sonó a su espalda con una llamada insegura. Cogió aire y abrió.
―Quería disculparme con usted, Joseph ―habló el médico sin amagar con entrar, a pesar de que el otro se hizo a un lado―. Me he sentido muy incómodo con toda la situación y con la forma en la que le han tratado mis colegas. Espero que comprenda que los donativos son necesarios para poderle permitir que viva aquí y que la investigación de su enfermedad es parte del acuerdo. Siento de corazón si se ha sentido mal por ello. Le doy mi palabra de que intentaré que el próximo encuentro con otros compañeros sea menos invasivo para usted.
Joseph no respondió. Estaba cada vez más confuso, en una rueda en la que las personas no paraban de mostrar caras contradictorias.
El médico se despidió y cerró él mismo, pero sus pasos no llegaron a alejarse del final del pasillo. Sabía por qué no había avanzado por el corredor: iba a visitar a alguien más en aquella zona apartada. Apoyó la oreja en el tabique, pero apenas comprendió pequeños fragmentos de la breve conversación que mantuvieron el sanitario y el paciente a escasos uno o dos metros de su posición.
―Intolerable… No permitiré que me chantajees más… Hoy será la última vez que me expondré por ti… No habrá más…
Solo distinguía partes de frases pronunciadas por el doctor. No sabía si Spencer guardaba silencio o si respondía en un tono más bajo. Tras un tiempo no superior al que había estado en su dormitorio, el facultativo abandonó también la otra estancia y se alejó con unos pasos que resonaron en toda la planta.
Joseph miró sin apetito la bandeja del almuerzo. Si no ingería al menos una parte, se exponía a una visita del doctor Treves para comprobar si se encontraba bien. Hizo el esfuerzo de masticar y tragar la mitad del contenido del plato y esparció con el cubierto el resto de la comida.
Estaba descuidando su salud y era plenamente consciente de ello. No descansaba un mínimo de horas y apenas se alimentaba. Se fatigaba con cualquier pequeño esfuerzo y el pitido de su respiración ya le acompañaba incluso en reposo. Por extraño que fuese, sentía cierta satisfacción al maltratar de aquella sutil manera su cuerpo. Era un castigo ínfimo como pago por la cobardía que había permitido que muriera Mary Jane. Otro más.
En lugar de tratar de recuperar parte del sueño atrasado, a fin de garantizar una mayor claridad mental durante la incursión nocturna a Whitechapel, volvió a sentarse frente a la pila de periódicos. Al hacerlo, sus costillas, aún doloridas por la paliza, se quejaron y le obligaron a cerrar los ojos durante unos segundos.
Extendió frente a él los artículos que describían los cinco crímenes que compartían suficientes semejanzas entre sí como para atribuírselos a Jack el Destripador. Tras ello, y haciendo un gran esfuerzo por no detenerse en el que hablaba de su amiga, apartó en un montón todos aquellos que, aunque la prensa trataba de asociarlos al asesino de mujeres en busca de un mayor interés del lector, parecían reducirse a simples ajustes de cuentas o reyertas.
Durante horas, llenó su mente de escenas sangrientas y testimonios policiales. Todo se reducía a paja. Hojas repletas de texto que no aportaba ningún dato relevante. Páginas y páginas que rodeaban la escasa información contrastada con montañas de basura morbosa nacida de la imaginación de unos periodistas con vocación frustrada de escritores de novelas.
La espera hacía que las horas avanzaran con una lentitud angustiosa. La llegada de la cena fue recibida por él con una impaciencia que poco tenía que ver con su apetito. Antes siquiera de que la enfermera llamara pidiendo permiso para entrar, él ya había escuchado el tintineo de los platos y había abierto sorprendiéndola con el brazo en el aire.
Engulló en esta ocasión todo el contenido de la bandeja y esperó con ella en la mano a que fueran a retirarla. Ni siquiera miró a la cara a la trabajadora que la recogió, por miedo a que esta le diera conversación y presenciara cómo el paciente de al lado venía a buscarlo por el patio.
En cuanto la oyó alejarse, apiló sobre la cama la torre de cojines que usaba para dormir sentado y cubrió el conjunto con una manta. Apagó la lámpara de aceite y hundió bajo la ceniza parte de la madera que ardía en la chimenea. Al momento, la habitación se sumió en la oscuridad.
Aguardó tanto tiempo junto al cristal, que ya comenzaba a temer que se hubiera olvidado de él o, peor aún, que todo hubiese sido una farsa.
Cuando estos pensamientos iban cobrando fuerza, el rostro arrugado de Spencer surgió de la nada justo frente a su ventana. La visión de la piel quemada y los rasgos poco humanos en medio de la penumbra le provocó un escalofrío que disimuló ajustándose la larga capa. Tras embutirse la gorra y la capucha que escondían su deformidad, subió la manilla y arrastró su cuerpo hasta el frío y húmedo patio.
No cruzaron ni una sola palabra. Caminaban a la par, a un ritmo que le permitiera a Joseph no quedar atrás por su cojera.
Se estaba introduciendo en el laberinto de Whitechapel, el barrio cuyo nombre había visto reproducido tantas veces esa misma tarde en las sobadas hojas de los periódicos. Todas las composiciones mentales que se había formado durante las horas de espera se reproducían ante sus ojos a cada metro recortado.
A medida que avanzaban, la piel bajo la tela de saco comenzaba a transpirar aumentando el ambiente claustrofóbico que ya poseía de por sí cada callejón. Miró de reojo a Spencer, quien caminaba a cara descubierta y bien erguido, luciendo su rostro desfigurado. Sin estar del todo seguro del motivo, se retiró el conjunto de gorra y capucha e hizo el esfuerzo de levantar el mentón. Spencer no se percató de su acción o fingió no hacerlo.
A Joseph le resultaba extrañamente agradable caminar acompañado, sin esconderse y sabiendo que, si surgía alguien de las sombras, sería defendido. Pero ¿y si la persona que le atacara fuese el mismo que había formado equipo con él? ¿Y si todo era un embuste destinado a llevarlo hasta el lugar preciso donde destriparlo sin ser descubierto? ¿Y si le había confesado al propio Jack el Destripador que había un testigo vivo de uno de sus crímenes?
―Ya hemos llegado ―habló Spencer, cortando en seco la espiral de pánico en la que se estaba perdiendo el otro hombre.
―¿A dónde? ―preguntó algo aturdido y retrocediendo de manera instintiva ante la posibilidad de que su compañero sacase un cuchillo de su abrigo.
Le vio llevar la mano al bolsillo, pero, en lugar de un arma, lo que extrajo fue la delicada caja propiedad de Joseph.
―¡Samuel! ―gritó Spencer sin previo aviso, asustándolo―. ¡Samuel! Tenemos una oferta para ti.
Hasta ese instante, Joseph no se había percatado de que se encontraban en Miller´s Court. Tal era su estado de confusión que ni siquiera había reconocido los edificios superados hasta alcanzar el callejón donde había visto por última vez a su amiga con vida.
―¿Quién es Samuel?
No le respondió. Miraba en todas direcciones al mismo tiempo que avanzaba por la estrecha bocacalle.
―¡Samuel, no queremos hacerte ningún daño!
―¿Es el nombre del devorador de pecados? ―inquirió Joseph, pegando su espalda contra la del otro, recuperando la confianza en él ante la simple perspectiva de un peligro nuevo y desconocido.
―Si no te callas, no saldrá ―sentenció en un susurro, para, a continuación, seguir hablando en voz alta con la nada―. ¡Samuel, te traemos un regalo!
En cuanto terminó de formular esa frase, los restos de unas cajas se movieron y, de entre los pedazos, emergió una figura.
―¿Qué queréis? ―dudó con una voz ronca y manteniendo las distancias.
―No te molestaremos mucho tiempo ―comenzó a hablar Spencer mientras Joseph permanecía aguantando la respiración e inmóvil―. Guardas un bastón que nos pertenece. Lo perdió aquí nuestro hermano hace unos días y tiene un gran valor sentimental para la familia.
―No voy a dároslo ―se limitó a puntualizar a la vez que se deslizaba de nuevo entre las cajas.
―Espera, déjame mostrarte lo que tengo para ti ―le solicitó Spencer mientras se aproximaba al lugar por el que acababa de desaparecer el devorador.
Movió las cajas, pero no había ni rastro de aquel despojo de la sociedad tan desprovisto ya de humanidad.
―¿Se ha ido? ―quiso saber Joseph, permitiéndose a sí mismo una inhalación profunda al sentir más lejos la posible amenaza.
―Sabemos a dónde ―afirmó, comenzando a caminar con zancadas decididas y sin recordar que debía ajustar la velocidad a las dificultades de quien lo acompañaba.
Joseph ignoró el quejido de su cadera al apretar el paso, que a duras penas logró mantener hasta la entrada de una vivienda a dos calles de distancia.
―¿Qué hacemos aquí?
―Ya te lo dije. Hoy velan en esta dirección a un hombre que falleció sin ser confesado. El devorador, si quiere ganar dinero, tiene que pasar por aquí a lo largo de la noche.
No se pronunció. Se limitó a quedarse cerca de Spencer en la acera contraria al edificio que iban a vigilar. Jamás había estado en un velatorio y desconocía por completo si estos duraban un rato o toda la noche, ni si se trataba de algo íntimo o de un acto concurrido. Mientras, cada vez más encogido por el frío, permanecía con la vista clavada en la puerta, consciente de lo poco o nada que conocía de la verdadera sociedad. Aquella que se escondía al otro lado de los barrotes a través de los cuales había sido exhibido durante gran parte de su vida. No siempre había sido un monstruo de feria, pero su niñez y adolescencia, dando tumbos como trabajador de una fábrica de cigarros, como buhonero o como huésped en el duro asilo de Leicester, pocos conocimientos le habían aportado sobre el mundo real. A medida que sus protuberancias crecían, también lo había hecho su distanciamiento con la sociedad.
Cuarenta minutos después, absorto como estaba en sus recuerdos, necesitó de un golpe del codo de Spencer para percatarse de que un ser encorvado y con una enorme y enmarañada melena accedía a la vivienda.
Esperaron unos segundos y siguieron sus pasos hacia el interior de la casa, que permanecía abierta con un goteo de familiares y conocidos en ambas direcciones.
Joseph se embutió de nuevo en su gorra y su capucha, consciente de que estas llamaban casi tanto la atención como su aspecto sin ellas. Spencer se limitó a bajar la cabeza para esconder su rostro, con un fingido gesto de respeto y solemnidad.
Una vez dentro, la escasa iluminación de las velas situadas alrededor del hombre que era despedido aquella noche dejaba al resto envueltos en una penumbra de la que solo se filtraban llantos y susurros de condolencias.
Permanecieron en una esquina, con la vista fija en el devorador que ya había cogido su posición de rodillas al lado del camastro.
Sobre el cadáver, a la altura del pecho, reposaba una rebanada de pan y un cuenco con un poco de sal.
Todos guardaron riguroso silencio mientras los alimentos cumplían con su cometido y absorbían los pecados de aquel que reposaba bajo ellos. Transcurridos unos minutos, el devorador alargó una de sus manos, volcó el condimento sobre el pan y comió el conjunto con voracidad.
Una mujer, probablemente la viuda, se mareó y fue llevada al exterior sujeta por dos jóvenes.
El devorador se deslizó hasta un caballero que aguardaba en pie al otro lado de la cama, y este, sin mediar palabra y retrocediendo para no tener contacto físico con él, le lanzó cinco chelines al suelo.
Satisfecho, los recogió y serpenteó de nuevo hasta el exterior. No había llegado al primer callejón cuando Spencer y Joseph lo abordaron cortándole el paso.
―Mira ―expuso el expolicía sin rodeos, plantando la cajita decorada justo frente a sus ojos―. Si la quieres, es tuya.
Cuando el extraño ser iba a abalanzarse sobre el objeto, Spencer retiró la mano.
―Danos a cambio el bastón ―intervino Joseph―. ¿Para qué lo necesitas? Es algo vulgar que posee mucha gente. En cambio, esto es una pieza única, un tesoro.
El devorador murmuró algo que sonó como una discusión consigo mismo. Resultaba imposible comprender qué era lo que expresaba, pero se apreciaba con claridad cómo modulaba su voz, cambiando de una más grave a otra más aguda, en un diálogo demencial.
Comenzó a caminar y los dos hombres lo siguieron sin tener claro si este había accedido o no al trato que le acababan de ofrecer.
Al llegar a un callejón repleto de basura, apartó varias maderas que reposaban apoyadas en la pared. Detrás de ellas quedó al descubierto un ventanuco sin cristal, a través del cual se coló dejando en el marco un mechón de pelo arrancado de raíz.
Tardó tanto en regresar que llegaron a dudar de que fuese a hacerlo. Justo cuando Spencer iba a asomarse por el hueco, la cabeza cubierta de cabello enredado reapareció de forma brusca.
―La caja ―se limitó a exigir extendiendo una mano arrugada y con las uñas negras.
Tras un momento de titubeo, Spencer se la entregó.
Al mismo tiempo que el devorador se esfumaba de nuevo entre las sombras, un bastón salió disparado por el hueco y rodó por los adoquines.
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Tres mujeres caminaban agarradas del brazo, riendo a un volumen demasiado alto para la hora que marcaba el reloj. Había sido una buena noche. Cada vez eran menos las que se atrevían a cubrir de madrugada determinadas zonas, y el trabajo se multiplicaba para las que resistían. Entre las tres, habían ganado más dinero en la última jornada que en toda la semana anterior. Las monedas que acababan de gastar en la taberna estaban bien invertidas. El efecto del alcohol ingerido con el estómago vacío aún calentaba sus cuerpos y mantenía alto su ánimo.
Se despidieron de la más joven entre bromas, mientras esta se reunía con aquel que consideraba su novio, pero que no era otra cosa que un chulo. El hombre desaliñado aguardaba su regreso cada amanecer, con el único fin de recolectar el dinero que ella había ganado y que él gastaría antes incluso de que la muchacha hubiese recuperado las horas de sueño.
Las otras dos, entonando una canción infantil cuya letra habían sustituido por una mucho más vulgar, continuaron calle abajo, tropezándose con sus propios pies y soltando carcajadas estridentes.
Tras entrar la segunda de ellas en la sucia habitación compartida que tenía alquilada, la última del grupo continuó la marcha con el mismo buen humor.
No tardó en sentir los pasos a su espalda. El sonido de los zapatos y la cadencia del movimiento le hicieron saber que se trataba de un hombre sin necesidad de volverse a mirar.
Estaba cansada, pero el alcohol le había otorgado un extra de energía que no tardaría en evaporarse. Tal vez aún pudiera ganarse un par de monedas antes de retirarse.
Continuó la marcha contoneando las caderas exageradamente y atusándose el cabello grasiento. Sonrió al percibir cómo los pasos que la seguían aceleraron y acortaron la distancia que los separaba.
Con el pensamiento de cómo invertiría todos los beneficios de la exitosa noche, se introdujo en el primer callejón oscuro que se cruzó. Siguió hasta el final y se giró a esperar la llegada del cliente.
Lo vio aproximarse con lentitud. Al hacerlo a contraluz, solo distinguía su contorno y una larga vara que portaba en la mano derecha. Hasta que no lo tuvo a escasos centímetros, no percibió su rostro deforme.
Antes de que la mujer pudiera hablar para dejar claros sus honorarios, el hombre agarró la vara con ambas manos y aprisionó con ella el cuello de la chica contra la pared. Acusó la falta de oxígeno casi de inmediato. El mareo derivó en un desvanecimiento con apenas esfuerzo por parte del atacante.
Sin prisa, depositó el cuerpo inmóvil sobre el suelo y lo observó. El pecho subía y bajaba de forma automática, oxigenando un cerebro que no tardaría en reactivarse.
En cuanto la muchacha empezó a emitir leves sonidos y a mover las primeras extremidades, se sentó a horcajadas sobre ella y volvió a presionar la vara contra su cuello.
En esta ocasión, necesitó aún menos tiempo para que perdiera la consciencia.
Debía actuar rápido. La necesitaba viva pero inmóvil. Cuando se defendían, todo era más complicado y le obligaba a actuar sin precisión. No sentía el mismo placer.
Sin retirarse de la posición en la que se encontraba, Spencer dejó la vara a un lado y extrajo el cuchillo de un bolsillo interior. En el preciso instante en que el metal se hundía en su abdomen, la joven abrió los ojos.
Los párpados de Joseph se elevaron casi a la vez que los de la chica. Empujó como defensa aquello que tenía delante, que no era otra cosa que el montón de periódicos. Se tambaleó en la silla y cayó al suelo.
Tardó unos segundos en comprender dónde se encontraba. La habitación estaba fría y oscura. Su corazón no paraba de bombear con una fuerza desbocada. Su mente aún trataba de asimilar que las horribles imágenes que acababa de ver, y que aún seguían frescas en sus retinas, solo formaban parte de una pesadilla.
Tras haber logrado que el devorador de pecados les entregara el bastón de Jack el Destripador, la actitud de Spencer había cambiado. Se había negado a hablar y se había limitado a regresar al hospital con una prisa no justificada. A falta de varias horas para el amanecer, no existía un riesgo real de ser descubiertos si no volvían pronto. Aun así, casi le había arrastrado hasta su dormitorio y le había exigido que permaneciera allí y esperara a que fuese él quien le contactara de nuevo.
Cada vez que parecía que avanzaban algo en la extraña investigación o en la relación entre ambos, volvían al punto de inicio, empujados por la doble cara de Spencer.
No se esforzaba en disimular el hecho de que le ocultaba datos sobre él.
Apenas había pasado por su propio dormitorio para dejar allí escondido el bastón entregado por el devorador, y ya había vuelto a escapar a hurtadillas por el patio, portando su inseparable y extraña vara. No había esperado un tiempo prudencial para que Joseph se durmiera ni había procurado no hacer excesivo ruido. O bien le daba igual ser visto por su compañero de piso, o bien le apremiaba tanto cumplir con lo que fuese que hiciera en sus escapadas en solitario que no había actuado con mayor prudencia.
Con estos pensamientos llenos de desconfianza, había caído Joseph en un sueño inquieto, dando forma a todos sus temores a través de una pesadilla atroz. ¿Qué parte de verdad poseía aquel sueño aterrador? ¿Le creía capaz de asesinar de una forma tan despiadada?
Sin poder conciliar de nuevo el sueño, y temeroso de regresar al horror de las fantasías sangrientas en el caso de hacerlo, sintió la necesidad de ver y tocar el único objeto que podía llevarle hasta el asesino de Mary Jane.
Spencer lo había portado durante todo el camino de regreso. De reojo, había observado cómo este analizaba la empuñadura mientras caminaba, pero no había hecho ni un solo comentario al respecto.
Joseph apenas había logrado distinguir la madera oscura y el brillo de la plata que recordaba del día del ataque. No sabía muy bien qué esperaba encontrar en él, pero deseaba estudiarlo con detenimiento.
No tenía por qué pedir permiso a Spencer para hacerlo. Eran un equipo de iguales. Ambos habían conseguido aquella prueba y, si uno de los dos tenía mayor mérito en el hallazgo, ese era Joseph por haber aportado la primera pista.
Envalentonado con estos argumentos, se coló en la habitación contigua que cada vez le resultaba menos inquietante.
Miró a su alrededor tratando de adivinar dónde habría escondido el otro la pieza en cuestión. Durante el primer vistazo, iluminado por la tenue lamparilla, sus ojos se posaron en el montón de ropa bajo el cual le había visto esconder algo de forma precipitada durante su último encontronazo. Se aproximó sin titubeos y levantó las prendas. Dos pequeños botes de cristal cayeron y rodaron por el suelo sin romperse. Los recogió con cuidado y los examinó junto a la luz. Restos de papel denotaban la presencia de sendas etiquetas arrancadas. Destapó uno de ellos y lo aproximó a su nariz, que se vio inundada al instante por un aroma químico medicamentoso.
Se estaba desviando de su objetivo. Aquello no era lo que buscaba. Volvió a dejar los botes en su escondite y alisó la ropa sobre ellos.
La largura del bastón solo podía ocultarse en dos lugares dentro de la austera estancia. Tras revisar el armario, se giró hacia la cama con una media sonrisa. Lo localizó al primer palpado sobre la manta.
La sensación al extraer el bastón y sostenerlo con ambas manos fue desconcertante. Tocar con los dedos deformes un objeto que era propiedad del asesino más buscado le provocaba sentimientos que no era capaz de catalogar. Ese bastón volvía humana a la bestia que acababa con la vida de mujeres inocentes. El mito alimentado por la prensa, la sombra casi sobrenatural que encarnaba al mal, solo era un hombre como él, que necesitaba ese complemento al caminar.
Con esta nueva perspectiva de estar persiguiendo solo a un ser humano enfermo, observó la pieza con detenimiento.
Resultaba evidente la calidad de los materiales y de los acabados. No era necesario ser ningún experto para discernir que aquel bastón pertenecía a alguien de clase social elevada y con un alto poder adquisitivo. Parecía una pieza única hecha por encargo.
La empuñadura de plata era una auténtica obra de arte grabada con detalle. En ella, un majestuoso león permanecía en posición de ataque, con un realismo feroz. En una de sus garras, la derecha, el animal sostenía una pequeña balanza equilibrada a la perfección. Bajo el diseño, como si de la marca del fabricante se tratara, la pieza reflejaba la inscripción «E. Scroggs».
Continuó analizándolo desde todos los ángulos posibles, pero se encontraba en un punto muerto. ¿A quién quería engañar? Él no poseía los conocimientos, los medios ni la inteligencia para poder deducir nada de un objeto inanimado. Es más, sin la ayuda de Spencer jamás habría llegado ni siquiera a recuperarlo de manos del devorador de pecados.
Necesitaba su colaboración, aunque le resultase imposible adivinar si esta le llevaría hacia un precipicio.
Depositó la pieza de nuevo en su escondite dentro de la cama y regresó cabizbajo a su dormitorio.
Se sentía un completo inútil.
Ocupó la hora de oscuridad que le restaba a esa larga noche en dibujar cada detalle que había memorizado del bastón. Le serviría para lo mismo que las tablas y listas que había redactado con la información sobre los crímenes recabada de la prensa. Absolutamente para nada, pero, al menos, su desesperación era algo menor al sentirse activo.
Cuando, al amanecer, percibió movimiento en el patio, se puso de pie frente a la ventana, sosteniendo la lámpara de aceite en la mano. Deseaba que Spencer lo viera allí plantado y que fuera consciente de que estaba al tanto de sus mentiras y de sus escapadas. Si se percató de su presencia, no dio muestras de ello. Se limitó a esconder la vara en el lugar de siempre y a deslizarse dentro de su dormitorio sin hacer el menor ruido.
Ahí, sosteniendo el farolillo e inmóvil frente al cristal, lo encontró la enfermera que trajo el desayuno. Ni siquiera era consciente del tiempo que llevaba en la misma postura, divagando en sus pensamientos, hasta que la jovial muchacha entró armando escándalo.
Era una de las pocas que no se achantaba ante su monstruoso aspecto. Solía canturrear mientras le servía y no retrocedía cada vez que el paciente daba un paso. El contraste con el comportamiento de las demás resultaba tan abrumador que Joseph a duras penas lograba devolverle el saludo los pocos días que esta se hacía cargo de sus cuidados.
―No ha avanzado con la maqueta desde la última vez que vine ―expresó con naturalidad cuando depositó el desayuno junto a esta sobre la mesa.
―No ―respondió escueto, desentumeciéndose y apagando la lámpara cuya luz ya no era necesaria.
―Veo que ahora prefiere ocupar su tiempo dibujando.
Joseph quiso al momento retirar el papel de delante de la muchacha, pero no se vio capaz de llevar a cabo tal descortesía. Había sido una torpeza dejar la reproducción del bastón a plena vista, pero la falta de sueño acumulada de varios días le nublaba el juicio y le desorientaba respecto a la hora a la que se encontraba. Los ciclos del día y de la noche estaban cada vez más desdibujados desde que el demente había aparecido en su vida. Toda la actividad se reducía a las horas de ausencia de luz, mientras que las jornadas diurnas se convertían en un duermevela constante alternado con el disimulo del agotamiento cada vez que el doctor o una enfermera pasaban por su habitación.
―Es una tontería ―dijo al fin, retirando la hoja con suavidad y guardándola bajo el montón de periódicos.
―Pues yo considero que tiene usted un gran talento. ¿Se ha inventado el grabado o es así en realidad el bastón del juez? Si lo ha hecho de memoria desde la visita del señor Scroggs del año pasado, posee una mente privilegiada.
Permaneció confuso durante un instante, buscando interiorizar las afirmaciones sin sentido que no dejaban de brotar de la boca de la trabajadora.
―Discúlpeme, no la entiendo ―confesó titubeante.
―El nombre grabado en el objeto del dibujo: «E. Scroggs». He dado por hecho que se trataba del bastón que suele acompañar al juez en sus visitas anuales. Dudo que haya más de un puñado de londinenses con ese apellido tan peculiar.
Joseph se sentía cada vez más aturdido. No tenía la menor idea de quién era ese juez que se suponía que él debía conocer. Aun así, la nueva posibilidad de que lo que él había catalogado como la marca de un artesano o comercio fuese en realidad una inicial junto a un apellido logró emocionarle. ¿Tenía delante de sus narices el nombre real de Jack el Destripador?
―Solo es una invención. Tal vez el nombre que creí improvisar en realidad estuviera en mi subconsciente. ¿Quién es ese juez?
―Uno de los benefactores del hospital que ofrecen generosas donaciones anuales, entre otras cosas para garantizarle a usted esta habitación y los cuidados que precise. Pensaba que habían coincidido en alguna de sus visitas o que el doctor Treves se lo habría presentado.
―Seguramente lo haya hecho, pero todas esas personas que vienen en grupo a observarme se me antojan iguales ―se arrepintió en el acto de sus palabras―. Entiéndame. Comprendo que se interesen por mi caso y agradezco la ayuda. Solo quiero decir que no retengo sus caras ni mucho menos sus nombres.
―Pues algo ha retenido en su mente si ha escrito su nombre junto a un dibujo en el que aparece la balanza de la justicia.
Joseph sintió cómo se le daba la vuelta el estómago ante la asociación del objeto que portaba el león de la empuñadura con la profesión del posible dueño. Empezaba a creer que toda aquella sarta de sinsentidos tenía una base muy sólida.
―¿Y cuál es el nombre de pila del señor Scroggs? De verdad que no logro recordarlo ―preguntó aparentando una calma muy alejada de la explosión de júbilo que se había desatado en su interior.
―Edward, Edward Scroggs. Le avisaré la próxima vez que pase por aquí, si desea conocerlo. Le encantará ver su dibujo. Puede que hasta encargue un bastón con el diseño que usted le propone.
―No, no es necesario que me avise ni que le mencione a él nada sobre mi dibujo ―la cortó de manera brusca.
―Claro, no se preocupe. No pretendía importunarlo. De todas formas, no suele pasar por el hospital hasta bien entrada la primavera, como casi todos los benefactores.
―No me ha importunado ―suavizó su discurso―. Es solo que no aprecio en exceso las visitas. No todo el mundo es tan amable como usted. Resulta complicado devolverle la mirada a alguien que te observa igual que a un monstruo, mientras trata de esconder un gesto de repulsión. Estoy acostumbrado a ello y lo tolero, pero no seré yo quien propicie tales encuentros.
―Lo comprendo y lamento que se sienta de ese modo ―afirmó ante el alivio de Joseph,  cuyo cambio de rumbo en la conversación había surtido efecto―. Sé que tampoco todas mis compañeras se muestran lo compasivas que debieran. Si necesita cualquier cosa, hágame llamar.
La chica abandonó la estancia con semblante triste, con una brizna de realidad incrustada en su despreocupada juventud.
―Edward Scroggs ―pronunció Joseph en voz alta con una emoción desbordante―. ¡Te tengo!
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El resto del día lo pasó tratando de poner orden al bullicio de ideas que resonaba en su cabeza. Había descubierto, o eso creía, una información crucial, pero desconocía qué hacer con ella.
Él no contaba con los medios ni con los contactos para dar con el juez, ni sabía cómo proceder cuando lo tuviera delante.
No podía denunciarlo, porque no poseía nada más que su propia palabra, el relato de un monstruo que ni siquiera debía estar fuera del hospital. No había forma de vincular aquel bastón con el callejón y el momento del crimen. Solo el devorador de pecados podría avalar su testimonio, pero jamás se prestaría a hablar con la policía.
Era consciente de que Edward Scroggs no se trataba de un ciudadano cualquiera, sino de un hombre influyente que atesoraba un gran poder en la ciudad. Cualquier paso en falso cerraría para siempre la posibilidad de detenerlo.
No podía permitir que continuara en libertad alguien tan depravado como para cometer las atrocidades firmadas por Jack el Destripador, pero detenerlo sería una tarea compleja que alguien como él jamás podría llevar a cabo con éxito en soledad.
Lo que más le atormentaba era el hecho de comprender que el apellido del juez era tan peculiar y famoso en la ciudad que cualquiera que no viviera encerrado en una cueva lo reconocería al instante. Él siempre se había mantenido al margen de la sociedad, dentro de una pequeña burbuja donde todo era diferente. Pero ¿y Spencer? Él había pasado décadas dentro del sistema, no solo como un ciudadano más, sino como figura de autoridad. Era del todo imposible que no hubiese reconocido el nombre nada más verlo grabado en la empuñadura del bastón.
¿Por qué ocultaba esa información? ¿Qué más le estaba escondiendo?
Mientras los pensamientos se amontonaban sin que fuese capaz de ponerlos en orden, caminaba arriba y abajo en su dormitorio, forzando sus cada vez más resentidas articulaciones.
Se obligó a sí mismo a sentarse y sopesar diferentes teorías. ¿Qué podría haber hecho que su compañero de planta decidiera no desvelar el nombre del propietario del bastón?
La primera hipótesis, la más aterradora, era la que relacionaba de algún modo a los dos hombres. ¿Serían cómplices? ¿Formaría todo parte de una estrategia para recuperar la única prueba que el asesino había dejado tras de sí en el escenario del crimen? Pero, si esto fuese así, Spencer habría podido matarlo desde el primer día. ¿Qué le habría empujado no solo a no acabar con su vida sino a defenderlo ante otros? La respuesta surgió sola: era imprescindible para dar con la pieza que relacionaba a su cómplice con el asesinato. Sintió un escalofrío cuando comprendió que, de ser cierta esa primera teoría, el juez y el demente ya no lo necesitaban con vida. Era un cabo suelto, el único testigo de lo ocurrido. Y no solo eso. Había llevado a los hombres hasta el devorador. ¿Lo matarían también a él? ¿Y si ya lo habían hecho y ese era el motivo de que Spencer hubiera vuelto a salir del hospital con tanta premura tras esconder el bastón en su dormitorio?
Instintivamente miró hacia la puerta, consciente de los pocos metros que le separaban de su posible verdugo. Si este pretendía acabar con su vida, no tardaría mucho en hacerlo. No se expondría a que pudiera relatarle a alguien más su secreto. ¡Eso era! Debía dejarlo por escrito, como ya decidió el día que descubrió las horrendas fotografías ocultas en la habitación de Spencer.
Sacó varias cuartillas y comenzó a redactar todas sus ideas sin orden ni cuidado, empleando su mano izquierda, la única en condiciones de sujetar la pluma. Se esmeró en estampar con claridad el nombre del juez y el de su compañero de piso, aunque con el último dudaba de que fuese el verdadero. Ante esta nueva incógnita, detuvo su frenesí escritor. ¿Con el rostro tan desfigurado por el fuego, cómo podía saber nadie que ese hombre era el expolicía que decía ser? En realidad, podía tratarse de cualquier otro implicado en el incendio y que el verdadero Spencer estuviera entre los fallecidos calcinados.
Adjuntó la nueva hipótesis al relato inconexo, aunque empezaba a ser consciente de que las divagaciones le estaban haciendo desvariar en exceso y formar teorías a cada cual más descabellada.
Trazó una línea para separar tal idea de la siguiente que se abría paso en su mente. ¿Y si Spencer no tenía nada que ver con Jack el Destripador, pero, desde su inmoralidad y avaricia, pensaba sacar algún beneficio del descubrimiento que habían hecho esa noche? Si había reconocido el nombre del bastón, cosa más que probable, sabría que tenía en su poder el objeto capaz de destruir a uno de los hombres más poderosos de la ciudad. ¿Estaría pensando en un chantaje?
Afirmó con la cabeza ante esta perspectiva, mucho más amable que la anterior. Al menos, con ella no le quedaban pocas horas de vida.
No podía confiar en Spencer, pero no conseguiría detener al asesino sin él. Deseaba aferrarse con fuerza a la última de las hipótesis, la que defendía que todo lo contado por el extraño paciente era verdad, y que su única motivación era encarcelar a Jack el Destripador y recibir un reconocimiento que se le había negado debido a su aspecto físico.
Antes de dar un paso en ninguna dirección, no tenía más remedio que tratar de averiguar por su cuenta cuál de las teorías que llenaban aquellos papeles era la real, y solo entonces, con Spencer como compañero o sin él, centrarse en detener al juez.
Había un problema. Para lograr averiguar los datos suficientes destinados a discernir si podía o no confiar en aquel al que seguía viendo como un loco, necesitaba seguir vivo el tiempo suficiente.
Apiló las cuartillas con el dibujo del bastón y los apuntes sobre los cinco crímenes de Whitechapel y lo amarró todo junto con un cordel. Revisó la estancia en busca del rincón más apropiado para esconderlo. Sus ojos se posaron en la maqueta del puente que no había vuelto a visitar sin la compañía de su querida amiga. Despegó la parte superior de una de las torres e introdujo los papeles enrollados. Después de encolarlo de nuevo, se cercioró de que las hojas no fuesen visibles desde fuera.
Tras ello, atrancó la puerta del dormitorio, arrastrando medio metro la pesada cama, y depositó con cuidado un bote de pegamento vacío sobre el pomo. Si alguien intentara girarlo, el objeto caería alertándolo antes incluso de que trataran de empujar el obstáculo que bloqueaba la entrada. Si esto sucedía, esperaba tener el margen suficiente para salir por la ventana y pedir ayuda.
Debía estar alerta a las horas cercanas a las comidas y al aseo, para retirar todo a tiempo y que el personal no se percatara de nada. Si el doctor Treves decidía pasar a verlo sin cita, sería difícil explicarle aquella barrera, pero no podía compartir ninguna de sus teorías con él. No olvidaba que el médico parecía proteger algún tipo de secreto del mismo individuo de quien Joseph temía ser asesinado.
Sin haber recuperado el sueño atrasado durante las horas de luz, el anochecer llegó encontrando a un Joseph agotado que daba vueltas en su mente de forma obsesiva a las mismas teorías una y otra vez. Se limitaba a mirar el pomo de la puerta y a hacer el esfuerzo de agudizar el oído ante cualquier sonido procedente del pasillo.
Sabía que empezaba a perder el control. Se sentía cada vez menos él mismo. La realidad que lo rodeaba iba borrándose poco a poco mientras le engullían la paranoia y la confusión.
Necesitaba pasar a la acción. Era desconcertante la dicotomía entre el miedo por ser la siguiente víctima y la necesidad imperiosa de no permanecer escondido impasible.
Iba a enfermar y era consciente de ello. Su cuerpo, ya de por sí con una salud frágil, no soportaría demasiado tiempo la presión y el maltrato al que lo estaba sometiendo.
A la llegada de la noche, decidió tomar la iniciativa por primera vez en toda su vida. No tenía sentido esperar a que Spencer se escabullera como siempre y entonces seguirlo. Sabía sobre qué hora saldría al patio, cogería su vara y echaría a andar hacia Whitechapel. Esta vez le tomaría la delantera para no ser detectado. Conocía sus limitaciones y lo inútil que había sido anteriormente tratar de seguir su ritmo y pasar inadvertido. Era de necios pensar que, haciendo lo mismo, obtendría un resultado diferente. Así pues, cuando aún permanecía todo en total calma, optó por abandonar con sigilo el dormitorio y alejarse del hospital sin dejar ninguna huella tras él.
Con cada nueva incursión, la emoción e intriga sentidas en el pasado empequeñecían hasta hacerse diminutas. Mermaban en la misma medida en que crecía el desprecio por una sociedad cuyo lado oscuro y siniestro empezaba a ver con claridad.
Una vez dentro del barrio en el que las ratas, tanto las de dos como las de cuatro patas, campaban a sus anchas, se detuvo un momento para decidir dónde apostarse. No lo había pensado hasta ese instante. ¿En qué emplazamiento ocultarse y esperarlo? Solo le había visto visitar dos zonas: el callejón en el que Mary Jane había sido asesinada y la trasera del burdel donde se había encontrado con un hombre que le entregó algo a escondidas.
Si el aparente registro de Miller´s Court había tenido como objetivo buscar el bastón perdido, ya no era probable que Spencer regresara allí. Sin otra alternativa que valorar, se adentró en la parte más conflictiva del barrio, extremando la precaución para no ser detectado por las prostitutas y los borrachos que deambulaban sin un lugar al que acudir.
La zona que daba a la salida trasera del local permanecía en una calma solo rota por el grupo de gatos que peleaban por hacerse con unos restos putrefactos de comida.
Hizo el esfuerzo de acomodarse en la esquina más oscura y protegida. La humedad del rincón no tardó en comenzar a empapar sus ropajes, llegando a su piel en poco tiempo.
Solo veinte minutos después, ya se sentía del todo derrotado. ¿Qué hacía allí? ¿De verdad pensaba que un ser como él podría llevar a cabo uno solo de los pasos del plan destinado a detener a Jack el Destripador? Negó con la cabeza, notando el dolor que le empezaba a causar el aire helado en las cervicales. ¿Pero qué plan? En realidad, no tenía ninguno más allá de continuar dando palos de ciego siguiendo a alguien del que no sabía nada. Bien podría no ser más que un demente trastornado tras el gran incendio, un hombre feliz por recibir un poco de atención gracias a fingir una vinculación con la noticia que obsesionaba a todo Londres.
En algún momento, había dejado de pensar de manera ordenada. Toda la calma y el aplomo que le habían acompañado desde siempre, se habían evaporado la noche de la muerte de Mary Jane. Ya no razonaba de forma lúcida ni tomaba decisiones coherentes. Salir en plena noche, adentrarse en soledad en la zona más peligrosa y acurrucarse en un rincón durante un tiempo indefinido eran acciones que carecían de toda lógica.
Era suficiente. Regresaría al hospital y actuaría como lo hubiera hecho el Joseph de unas semanas atrás. Sabía lo que su amiga le aconsejaría si estuviera allí: que dejara de hacer el loco, volviera a su habitación y se acostara a recuperar las horas de sueño atrasadas. Se estaba dejando arrastrar por una fantasía que comenzaba a convertirse en un delirio. ¿De verdad, con el tamaño de Londres, había visto como factible que el asesino más buscado del país matara a su única amiga y luego fuera a acostarse en la habitación de al lado de su misma planta del hospital? No. Su cabeza había colapsado ante la pérdida de la persona a la que más quería y había tratado de aplacar el dolor buscando una lógica a algo que no la tenía. Spencer no era nadie. Solo un paciente más, con sus propios demonios, que estaba siguiendo un juego que animaba su anodina existencia.
Fue a incorporarse cuando, al final del callejón, a contraluz, vio aproximarse la figura inconfundible de su compañero de piso con su larga vara cortando la niebla.
Permaneció inmóvil, rememorando la noche en que la figura que había visto había sido la de aquel que estaba a punto de sesgar la vida de Mary Jane. Comparó ese recuerdo con la estampa que tenía a pocos metros de distancia. No parecían en absoluto la misma persona. El porte del otro y su altura, así como la ausencia de cojera de Spencer, alejaban a las dos identidades que su imaginación desbordante se empeñaba en mezclar.
El expolicía repitió el mismo proceder que la vez anterior, cuando le había visto en ese punto exacto del barrio. Se acercó a la puerta trasera del edificio y permaneció esperando a que saliera alguien. Su expresión corporal denotaba nerviosismo, o tal vez impaciencia. En pocos minutos, se abrió la destartalada madera y apareció el mismo hombre rechoncho de aquella noche. Apenas intercambiaron un saludo antes de la transacción para la que ambos estaban allí. A diferencia del otro encuentro, en esta ocasión Joseph pudo ver con claridad qué era lo que pasaba de una mano a otra. El extraño hombrecillo le daba una pequeña botella de líquido incoloro mientras que, con la otra mano, recogía unas monedas. Del mismo modo que había hecho su aparición, se esfumó cerrando tras de sí.
Spencer cogió aire de manera profunda, buscando serenarse, y apretó el envase dentro del puño. Durante un momento dio la impresión de dudar respecto a algo que solo él conocía, pero se recompuso y arrancó a caminar.
No podía perderlo, porque no tenía más ideas sobre posibles destinos a visitar por el demente en sus rutas nocturnas, así que optó por echar a andar también.
Sus pasos eran nerviosos y cada cierta distancia se detenía. Poco tiempo después, lo vio introducirse en una bocacalle e ingerir, al menos en parte, el contenido de la botellita transparente.
Estuvo un largo rato sentado en el suelo, apoyado en la pared, antes de levantarse de nuevo con ayuda de la vara y retomar su camino.
Algo había cambiado en su forma de moverse. Parecía otra persona, con un andar relajado aunque inestable. Joseph tenía la impresión de que, de golpe, el estado natural de alerta del otro hombre se mostraba mermado.
Lo vio salir del barrio y seguir alejándose hacia algún destino que solo él conocía. Joseph se inquietó al percatarse de que se encontraba a mayor distancia del hospital de la que había estado antes.
No cejaba en su pausado caminar, hasta que, de pronto, se detuvo frente a una vivienda. Extrajo un pequeño objeto que Joseph no distinguió y lo observó durante un par de minutos. Pasado este tiempo, se acercó a la casa y golpeó la ventana central con el extremo superior de la vara. Esperó y volvió a dar otros tres golpes. Justo cuando cargaba el brazo para descargar otro, la hoja de la ventana se abrió y se asomó un hombre que lanzó algo.
Spencer lo recogió del suelo y retomó la marcha lenta y zigzagueante.
Poco más adelante, repitió el proceso en otra vivienda. Esta vez, el lugar de abrirse la ventana en la que golpeaba, lo hizo la puerta inferior, solo una rendija, por la que salió una mano que le entregó algo.
Joseph no entendía qué era todo aquello. Intentaba formar alguna hipótesis, pero era incapaz de entender de qué se trataba aquella pequeña botella procedente de la parte trasera de un burdel, ni qué era exactamente lo que se proponía golpeando como un desequilibrado solo algunas ventanas, valiéndose de su inseparable vara.
Aún no había amanecido, pero ni en esas casas ni en la docena que aporreó mientras recorría la zona nadie dio la sensación de molestarse con él.
Joseph, cada vez más aturdido por el sinsentido que formaba parte de la extraña rutina nocturna de Spencer, se limitaba a seguirlo a distancia. Por primera vez, no le resultaba ningún reto hacerlo. El ritmo pausado y las constantes paradas le facilitaban la tarea, sumado al hecho de que habían abandonado la bulliciosa zona de actividad para adentrarse en otras más residenciales y tranquilas. Esto mismo debería haber jugado en contra del perseguidor, cuyos pasos no tenían con qué mezclarse para pasar inadvertidos, pero el estado físico y mental de Spencer no se asemejaba en nada al de la fiera ágil y agresiva que él había conocido.
Llevaba ya un buen rato sin detenerse a aporrear ninguna ventana con el largo palo de madera. Seguía avanzando dejando atrás la pobreza del East End en dirección a un lugar del todo desconocido para Joseph.
El modo de caminar de Spencer iba modificándose con el paso del tiempo. Poco a poco, recuperaba una energía ausente a lo largo de la noche. No solo aceleraba paulatinamente su marcha, sino que también reflejaba una mayor vitalidad en sus movimientos.
La posibilidad de ser descubierto crecía a la vez que la luz del amanecer.
Joseph había perdido por completo la noción del tiempo. El agotamiento físico y mental le hacía moverse de forma automática, concentrado en no perder de vista a su objetivo. Llevaban más de una hora alejándose del mundo conocido por él, y el miedo a quedarse solo y a no saber volver al hospital le hacía obviar el dolor de la cadera y calcar la cadencia de Spencer.
Una lágrima inconsciente resbaló por su deforme mejilla. Avanzaba con un pie tras otro, sin mirar atrás y sin saber si tendría las fuerzas necesarias para emprender el camino de regreso.
Con la ansiedad apoderándose ya de sus entrañas, descubrió que el escenario que atinaba a ver a través de los dos agujeros de su capucha era uno en el que no podría pasar inadvertido de ningún modo en cuanto las calles se llenaran de vida.
La luz del sol comenzaba a filtrarse a través de las elegantes fachadas de los edificios victorianos y georgianos, pintando las calles con tonos plateados y dorados. Las tiendas, los restaurantes y los teatros, aún cerrados, poseían un brillo desconocido para él.
El eco del sonido lejano de los cascos de un caballo le hizo mirar con preocupación en todas direcciones, pero no alcanzó a ver nada más que dos cocheros que preparaban en la distancia sus carruajes para la larga jornada que se avecinaba.
Las calles seguían desiertas, impregnadas de un suave aroma a tierra mojada, fresco y agradable, muy diferente del fétido olor que daba la bienvenida en Whitechapel. Aquí no había ratas ni basura. Ningún borracho dormía acurrucado en una esquina ni las prostitutas, hastiadas por una noche de trabajo, regresaban a descansar a un cuartucho lleno de chinches. En este lugar existía otro horario, otro ritmo. El día estaba a punto de comenzar en medio de la elegancia y la sofisticación del West End, con un intruso como él sin posibilidad de huir a tiempo o de esconderse.
Quería darse la vuelta y correr. No deseaba estar allí. Ese no era su sitio, pero tampoco el de Spencer. ¿A dónde se dirigía tan decidido? Sin recordar el camino de regreso, solo le quedaba una opción: seguir avanzando tras el expolicía.
La visión de una fachada ornamentada y unas ventanas con vitrales logró emocionarle en medio de la angustia que sentía. No estaba habituado a tanta belleza. Recordó a Mary Jane e incluso susurró su nombre bajo la tela de saco. Ella debería haber disfrutado de aquello. Su rostro perfecto había nacido para recorrer esas calles y no la pocilga a la que había estado encadenada.
Fue a limpiarse las lágrimas con la mano, la cual se chocó con la capucha. Recordó de golpe su objetivo y devolvió la mirada hacia la calzada por la que había estado caminando Spencer hacía unos segundos. Ya no estaba ahí ni se escuchaban sus pasos. Se encontraba solo.
Su respiración se aceleró tanto de golpe que comenzó a marearse. Apretó el paso hasta la intersección, pero en todas las direcciones se mostraba la misma quietud. Inhalaba y exhalaba con dificultad, como si sus propios pulmones conspiraran en su contra empequeñeciéndose. Su corazón latía desbocado mientras el suelo bajo sus pies comenzaba a moverse inestable.
En medio de nuevas ráfagas de hiperventilación, fue a apoyarse en la fachada de una joya de la arquitectura que, en ese momento, era incapaz de apreciar. Al pincharse con la esquina de una placa de bronce que adornaba los ladrillos rojos, retiró la mano y leyó con la vista nublada: «Juez Edward Scroggs».
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Permaneció un rato desconcertado, inmóvil frente a la propiedad.
No podía tratarse de una coincidencia. Spencer se había dirigido de forma directa a la dirección de la casa del juez, muy alejada del cuadrante por el que solía moverse.
Miró de nuevo arriba y abajo de la calle, aún desierta y en silencio. Ni rastro de aquel al que había estado siguiendo. Se había esfumado de manera demasiado repentina. Solo se le ocurría una explicación que diera respuesta a su abrupta desaparición de la calzada, y era que se encontrara en el interior de la vivienda.
Dudó sobre cuál debía ser su próximo paso lógico, poco acostumbrado a tomar la iniciativa en cualquier parcela de su vida.
Sentía que solo tenía una opción razonable: entrar y descubrir a Spencer reunido con el juez, tal vez chantajeándolo para devolverle la prueba del bastón o tal vez contándole a su cómplice todo lo ocurrido con el devorador de pecados y con él mismo. Podrían estar en ese preciso instante planeando la manera de acabar con la vida de ambos testigos. Si eso era así, estaba muerto de igual modo, tanto si los enfrentaba como si regresaba al hospital.
Al menos, disfrutaría del factor sorpresa. Llamaría a la puerta y saborearía el desconcierto reflejado en sus rostros cuando lo vieran de pie en el umbral.
Acercó la mano a la aldaba de la entrada. La despegó de la madera, pero se dio unos segundos antes de dejarla caer de nuevo. La sensación de tener a Jack el Destripador a una distancia tan pequeña, en lugar de miedo, le hacía sentir impaciencia por enfrentarse a él. No sabía qué iba a verbalizar o a hacer cuando se abriera la puerta, pero necesitaba plantarse frente a aquel ser despiadado y decirle «sé quién eres». Si esa afirmación lograba provocarle, durante un par de segundos, una mínima parte del terror que él había generado en sus víctimas, bien merecería la pena el suicidio que implicaba tal hecho inconsciente y absurdo.
Cogió aire e inició el movimiento del brazo destinado a hacer retumbar el portón.
A la vez que algo bloqueaba su extremidad, otro elemento tapó con gran fuerza su boca y parte de su nariz por encima de la capucha. Trató de revolverse inútilmente. Le había fallado a Mary Jane. El asesino había dado con él antes de que descubriera qué vínculo tenía este con el extraño paciente del hospital o por qué mataba a mujeres inocentes. Había adivinado la identidad del criminal más buscado y, sin embargo, no la había revelado a la prensa ni a la policía, temeroso de no ser creído y recibir a cambio burlas. Había sido torpe e infantil en cada paso de su absurda investigación. Ya no había marcha atrás. Ni siquiera forcejeó mientras lo arrastraba hacia atrás, hasta el estrecho espacio entre aquella casa y la colindante, por donde se encontraban los accesos del personal de servicio. Cerró los ojos y se preparó para morir. Deseaba hacerlo teniendo como última imagen en su mente la de su gran amiga delante del Tower Bridge.
Cuando, con los párpados bajados, notó cómo aflojaba la presión en su cuello, no cejó en su intento de reproducir un pensamiento amable. Hasta que una voz conocida habló junto a su oído, no regresó al momento presente.
―¿Qué diablos estás haciendo aquí? ―le interrogó Spencer―. Vas a arruinarlo todo. ¿Estás loco? ¿Qué pensabas decirle al juez llamando a su puerta a tales horas? Esto me pasa por asociarme con un engendro sin cerebro como tú.
Joseph intentaba zafarse completamente del agarre del otro hombre, mientras buscaba sentido a lo que estaba sucediendo.
―Reconociste el nombre grabado en el bastón y me ocultaste el descubrimiento ―le recriminó cuando pudo articular las primeras palabras y extraerse la capucha en busca de más oxígeno.
―Yo soy el policía y…
―Expolicía ―le corrigió en un conato deliberado de hacerle daño.
Estaba cansado ya de dejarse apalear y de poner la otra deforme mejilla cada vez.
―Yo soy quien sabe de qué forma transcurre una investigación ―continuó, modificando su inicio de discurso―  y no tengo por qué informarte de nada hasta que lo haya resuelto. Si pensabas que iba a sacar a pasear al monstruo para que me acompañara en la búsqueda de pruebas, es que eres aún más tonto de lo que pareces a simple vista.
Joseph, en lugar de sentirse herido, sonrió con la boca torcida y respondió con calma.
―¿De verdad crees que eres menos monstruoso que yo o que causas una repulsión menor? Somos iguales, te guste o no. No voy a irme de aquí. Cuéntame para qué has venido o llamaré a la puerta del juez ahora mismo.
―¿Piensas que esto es una especie de juego de detectives? No tienes ni la menor idea de nada, Hombre Elefante. Vuelve a tu circo, que es para lo único que vales.
Cada ofensa solo lograba envalentonar a Joseph, que lo miraba desafiante.
―No voy a moverme…
―Silencio ―le cortó Spencer tapándole la boca de nuevo, pero recibiendo en esta ocasión un manotazo como respuesta.
Ambos hombres miraron hacia el sonido que se abría paso por la calle principal. Por delante del pequeño hueco donde permanecían ocultos, pasó un carruaje que se detuvo justo frente a la casa del juez.
Spencer echó a andar en su dirección, ignorando los gestos que Joseph hizo para llamar su atención.
―¿Dónde vas? ―susurró a la espalda del otro hombre antes de que este dejara el estrecho espacio y se incorporara a la vía.
Joseph se puso de nuevo la capucha y avanzó hasta el extremo desde el que podía ver con claridad al cochero hablando con el expolicía. Este último se había calado más el sombrero y subido las solapas del abrigo, del mismo modo que le había visto hacer cada vez que deseaba que sus rasgos quemados no fueran apenas visibles.
La conversación se alargó unos minutos, hasta que Spencer sacó algo de su bolsillo y se lo entregó al trabajador, quien, acto seguido, volvió a su posición dentro del carruaje.
―¡Vamos! ―le indicó el demente a Joseph desde la distancia, al mismo tiempo que abría la puerta del coche de caballos.
Obedeció tropezándose con la larga vara, siempre inseparable del otro hombre y con la que le había visto esa misma noche golpear una ventana tras otra. Ni siquiera se había percatado de que esta reposaba en el suelo del callejón.
Revisó la calle, ya bañada al completo por la luz del sol, antes de aventurarse a correr hasta el carruaje y sentarse junto a Spencer. Este último dio unos golpes en la parte delantera y el cochero arrancó con un tirón.
―¿Me vas a explicar a dónde vamos? ―le pidió Joseph, dejando la gorra con la tela de saco sobre sus rodillas.
Spencer resopló antes de empezar a hablar, como si le exasperara tener que compartir los pormenores de su plan.
―A cambio de todas las monedas que tenía, he logrado la información que deseábamos, aunque no es del todo lo que esperaba. Mi idea inicial era pagarle para que me dijera si llevó al juez hasta Whitechapel  la noche en la que presenciaste el ataque a la prostituta.
―Su nombre era Mary Jane Kelly ―le corrigió con sequedad.
―Lo que no me esperaba era que me dijera que no ―continuó obviando el apunte del otro.
―¿No era el juez al que vi? ¡Pero llevaba su bastón! ¿Cómo puedes saber que no alquiló otro carruaje o que no fue caminando?
―Porque sí que llevó a otra persona hasta el barrio aquella noche. Alguien que comparte nombre y apellido con el juez y que padece una cojera desde un accidente a caballo durante la adolescencia.
―¿Un hijo?
―Exacto. Su único hijo.
―¿Y hacia dónde estamos yendo ahora? ―quiso saber algo abrumado por el hecho de que Spencer estuviera compartiendo los detalles de su investigación con él.
―En el instante en que lo hemos visto nosotros, el cochero acababa de regresar de dejar al joven en una calle de Whitechapel. Le dijo que había quedado con alguien y que no lo esperara, que ya encontraría la forma de volver a casa. Como en otras ocasiones, le pidió que no contara nada a su padre.
―¿Y nos está llevando a nosotros hasta allí también? ―se sorprendió―. ¿Cómo lo has logrado?
―Del mismo modo que se consigue todo: con dinero. Le he dado lo que tenía. Espero que merezca la pena, porque de verdad necesitaba esas monedas.
―¿Y de dónde lo has sacado? Hace unos días me pediste mi caja de nácar porque afirmabas no tener nada en tu poder para ofrecerle al devorador de pecados. No dejas de mentirme ni un momento. Te hubiera entregado la caja sin necesidad de engañarme.
―Sería fantástico si dejases de lloriquear durante unos minutos y fingieras ser un hombre adulto normal.
Se mantuvieron en un tenso silencio el resto del camino, mirando cada uno de ellos en la dirección contraria al otro.
Joseph consideraba irritante el comportamiento despectivo y prepotente del expolicía, pero iba ganando terreno en su interior el sentimiento de camaradería. Sí, tenía como compañero de andanzas a un ser despreciable que le mentía cada vez que abría la boca y al que claramente molestaba con su presencia, pero compartían un objetivo común y un secreto de una magnitud enorme: la identidad de Jack el Destripador. Se esforzaba en acallar la voz que desde su interior le gritaba que Spencer tenía algo que ver con los crímenes y que incluso el doctor Treves estaba relacionado de algún modo. Le aportaba cierta paz pensar que se hallaba cerca de acorralar al asesino de Mary Jane y que lo lograría actuando en equipo con un igual, con otro monstruo como él.
El carruaje bajó la velocidad hasta detenerse por completo.
Se apearon y miraron a su alrededor. Las calles de Whitechapel no les eran desconocidas, pero les desconcertó no ver al hijo del juez por ningún lado.
―¿Es aquí? ―preguntó Joseph en una tentativa de ser, por primera vez, la pieza de la pareja que llevara la iniciativa.
―¿Dónde lo llevó exactamente? ―quiso saber Spencer, dando un paso adelante para dejar claro que era él, y solo él, quien planteaba las preguntas.
―Allí, en la segunda calle a la derecha. No me acercaré más. Si me ve aquí, puedo tener problemas y no estoy dispuesto a perder mi empleo. No me habéis pagado tanto.
Dicho esto, y sin esperar respuesta, dio orden a los caballos de reanudar la marcha y se alejó del lugar dejándolos solos y expuestos a plena luz del día.
Por suerte, Whitechapel no era un barrio acostumbrado a madrugar, sino que la inmensa mayoría de sus habitantes acababan de retirarse a descansar. En apenas unos pocos kilómetros, habían viajado de un mundo a otro. Dos realidades tan alejadas que ni siquiera parecían pertenecer al mismo país.
Spencer fue el primero en reaccionar e iniciar el desplazamiento hacia la zona señalada. Joseph lo imitó, moviéndose ambos muy juntos y pegados a la pared, en busca de un amparo inexistente tras el amanecer.
El expolicía elevó su mano derecha para indicar con un lenguaje mudo que el otro detuviera su avance. Se asomó a la esquina que les separaba del punto donde debía encontrarse el sujeto y volvió a retroceder.
―Ahí está ―afirmó en voz baja―, él solo. Imagino que continúa esperando a su cita o, de lo contrario, ya se hubiese marchado.
Joseph centró su capucha, que se había girado levemente con el aire frío que azotaba la ciudad esa mañana, y se hizo hueco para poder asomarse él también. Su acompañante no realizó ni el amago de dejarle sitio, por lo que tuvo que agacharse y gatear para no exponer excesiva parte de su cuerpo y ser descubierto.
Al ver en la distancia la imagen solitaria de aquel hombre, con su sombrero, su abrigo y apoyado en un bastón, tuvo la certeza de que se trataba de la misma silueta que había visto a través de la niebla en la fatídica noche que lo había cambiado todo.
No hablaron, solo permanecieron allí clavados a la espera de que sucediera algo.
Los más de quince minutos que pasaron quietos, a plena luz del día, se les antojaron horas. El sonido inconfundible de los cascos de un caballo contra el suelo les hizo erguirse más y girarse hacia la pared fingiendo estar charlando entre ellos.
Las ruedas del carruaje pasaron tan cerca que el agua de un charco salió proyectada hacia las piernas de ambos. No se inmutaron ni se volvieron a mirar.
La cadencia del traqueteo fue disminuyendo hasta que se detuvo por completo. La cita de Edward Scroggs acababa de llegar.
En cuanto sintieron las voces en la distancia, se aventuraron a asomarse de nuevo a la esquina, uno de pie y el otro casi a rastras por el suelo mojado, en una evidente metáfora sobre quién estaba por encima en aquella investigación.
Observaron un saludo cordial. Daba la sensación de que los dos hombres se conocían y compartían cierta familiaridad. La conversación cambió a gran velocidad de tono y los movimientos de manos con que ambos acompañaban lo que decían invitaban a pensar en una discusión.
En un momento dado, solo un par de minutos después de haberse encontrado, el hijo del juez hizo el amago de despedirse y le dio la espalda al otro.
Lo que ocurrió a continuación fue todo tan repentino que Joseph ni siquiera llegó a reaccionar.
El desconocido se abalanzó sobre la espalda de Edward Scroggs y sujetó de un modo extraño su cuello o su cabeza, no logró distinguirlo con claridad. El cuerpo del joven quedó inerte y fue arrastrado al interior del carruaje en apenas unos segundos. Cuando el coche de caballos se puso en marcha de manera brusca, Spencer echó a correr tras él y se encaramó a la parte trasera.
Joseph, sin asimilar lo que acababa de suceder, se limitó a ver cómo desaparecía tras un brusco giro por el final de la calle.
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Acurrucado en una esquina del dormitorio de Spencer, Joseph no lograba clasificar sus sentimientos. La pena y el dolor por la pérdida de Mary Jane parecían empequeñecerse a medida que crecían el ansia de aventura y la recién descubierta sensación de pertenencia a un equipo.
Por un momento, temió no volver a ver a su compañero. ¿Y si el cochero había descubierto al polizón y lo había matado como al hijo del juez? Si no regresaba, ¿debía pedir ayuda?, ¿contar toda la verdad? ¿Pero a quién? ¿Qué haría Spencer si la situación fuese a la inversa? La respuesta acudió rápidamente a su cabeza: no hablaría con nadie y se olvidaría de que lo había conocido.
No le dolió llegar a esa conclusión. Con lo poco que había tratado a Spencer, ya tenía la certeza de que era incapaz de sentir afecto o empatía. No era nada personal contra él, sino que se trataba de su actitud con el mundo en general. Ambos eran monstruos, hombres desagradables de mirar en medio de una sociedad que deseaba esconder bajo la alfombra todo lo que le incomodaba. La diferencia radicaba en el hecho de que él había sido un engendro desde que tenía memoria. No había conocido otra vida. Sin embargo, el expolicía se había movido con absoluta libertad por cada rincón de la ciudad, siendo merecedor de respeto. Había recibido saludos con cordialidad y sonrisas de bellas damas. Los niños no lo habían señalado horrorizados ni habían salido corriendo al verlo. No se puede añorar lo que nunca se ha tenido, pero disfrutarlo y perderlo todo en un solo parpadeo siembra irremediablemente la semilla del rencor en quien lo padece.
No lo culpaba por su carácter, sino que sentía lástima por él.
Estas y otras divagaciones similares fueron aumentando la preocupación por su integridad. Había dejado de referirse a él como el demente, y ni siquiera se había percatado del sutil cambio. Si no volvía a verlo, lo añoraría. Resultaba absurdo, teniendo en cuenta que el otro hombre se limitaba a mentirle y a humillarlo en cada ocasión, pero esa era la realidad.
Desconocía el tiempo que había pasado desde que lo viera alejarse encaramado a la carroza. ¿Qué demonios pretendía con una hazaña tan temeraria? ¿Quién en su sano juicio haría algo así? Tal vez alguien que conociera al cochero y supiera que no iba a ocurrirle nada malo. Negó con la cabeza en un intento de alejar las nuevas sospechas que se abrían paso en medio del ovillo de ideas.
Si volvía a verlo, pondría sobre la mesa todas las dudas. Le preguntaría por la vara, las salidas nocturnas, su relación con el doctor… Si volvía a verlo.
La angustia se fue haciendo poderosa. Sabía que debía regresar a su dormitorio antes de que lo echaran de menos, pero no deseaba moverse del rincón hasta que lo viese aparecer por la ventana, malhumorado como siempre.
El sonido de la hoja de cristal desplazándose con suavidad le provocó un vuelco en el estómago. Miró esperanzado, pero no había más señal de movimiento que la del propio viento. Bajó la cabeza. El peso de la misma le provocaba un dolor insoportable en las cervicales. La apoyó en las rodillas y cerró los ojos.
―¿Qué haces aquí? ―le sobresaltó la voz de Spencer a su lado.
Aturdido, dudó por un instante sobre si soñaba o no.
―¿Estás bien? ―preguntó al fin, incorporándose y recorriendo con la vista las magulladuras que cubrían parte de su piel y el desgarrón de su abrigo.
―No aguanté todo el trayecto ―expresó con una rabia que delataba su enorme frustración―. El dolor de los brazos con el traqueteo se fue haciendo cada vez mayor. Condujo hasta las afueras, a un terreno enorme lleno de baches. En uno de ellos, me caí.
―¿Te vio?
―No ―dijo con rotundidad, para corregirse más tarde―. Bueno, creo que no. No puedo estar seguro. Al menos no dio muestras de ello. Se alejó sin aminorar la velocidad.
Joseph se sentía más feliz de lo que había previsto al volver a verlo y comprobar que no sufría daños importantes. Tuvo incluso que reprimir el impulso de abrazarlo, consciente de que, en el caso de hacerlo, acabaría en el suelo de un empujón.
―¿Y ahora? ¿Si Jack el Destripador está muerto, se ha acabado todo?
Planteó la duda con una pena mayor de la que creía sentir. Que el despiadado asesino ya no estuviese con vida debía ser motivo de celebración, pero, al mismo tiempo, era consciente de que ese hecho le dejaba sin una razón de ser.
―No está muerto.
Joseph escuchó las tres palabras, pero tardó en procesarlas.
―¿De qué hablas? Vimos cómo el cochero lo mataba.
―Solo lo dejó inconsciente, imagino que con cloroformo. Desde la ventana trasera pude asomarme minutos antes de que me fallaran los brazos y vi su cuerpo tumbado en el asiento del interior, moviéndose aturdido y sin fuerzas.
―Tal vez estuviese agonizando. Que tú no vieses una herida no quiere decir que no la tuviera.
―Puede, pero no había ni rastro de sangre por ninguna parte.
―¿Entonces? ¿Esto no se ha acabado?
Trató de ocultar la alegría que sentía. Consideró obsceno desear que el asesino de su amiga siguiera vivo solo para poder continuar su extraña investigación.
―No, no se acabado. Al contrario, se ha complicado más ―sentenció―. ¿Quién es ese cochero y por qué se ha llevado al hijo del juez?
―¿Recuerdas el camino para llegar a esas tierras?
―¿Cómo te crees que he regresado al hospital? ¿Volando? Conozco el camino hasta el lugar en el que me caí, pero no podemos saber si el carruaje continuó mucho más tiempo avanzando ni en qué dirección lo hizo. Es un punto muerto.
Joseph esbozó una sonrisa deforme ante los malos modales de Spencer. Sí, definitivamente se encontraba en perfecto estado.
―Deberíamos ir juntos esta noche y recorrer la zona. Tal vez seamos capaces de dar con algo…
―¿Algo que se me pasara por alto a mí, quieres decir? ―inquirió acercándose al rostro de Joseph―. Con tu cojera no llegarás hasta allí, y, aunque lo lograras, no podrías recorrer unas tierras tan enormes. ¿Me pides que regrese con un lastre como tú para volver a hacer algo que ya he hecho?
―Exacto. ¿A qué hora te parece bien?
Su compañero se mostraba tan irritado que en cualquier momento podía soltarle un guantazo. La piel quemada del rostro se le había enrojecido tanto como los ojos.
―No pienso…
―Si no entregas a Jack el Destripador a tus excompañeros, vivo o muerto, no recuperarás el honor del que te despojaron ―alegó antes de dejarle protestar de nuevo―. Ninguno de los dos hemos alcanzado el objetivo que nos marcamos al comenzar esta búsqueda, así que sigamos en el punto donde la hemos dejado, que es exactamente en esas tierras de las afueras.
Mientras se escuchaba hablar a sí mismo, Joseph no se reconocía. Lo hacía con una fluidez y una seguridad abrumadoras. No se había trabado ni una vez y cada letra sonaba como correspondía, sin ser arrastrada y sin que se escapase el aire entre sus labios mal formados.
―Está bien ―accedió para sorpresa del otro―. Ahora déjame solo. Necesito hablar con el doctor Treves. Antes del anochecer, habré conseguido un cabriolé de alquiler que nos lleve. Estate listo.
Se dirigió a la puerta del dormitorio y la abrió en una clara invitación para que se marchara.
―No me iré hasta que no obtenga respuesta a algunas preguntas ―tensó la cuerda aún más.
Si no aprovechaba ese momento en el que se sentía poderoso, corría el riesgo de volver a la relación desigual que mantenía con Spencer y a quedarse sin las explicaciones que necesitaba.
―No me obligues a sacarte arrastrándote de tu deforme cabeza.
Joseph se sentó a los pies de la cama impasible.
―Me iré en cuanto me aclares para qué quieres esa vara y a dónde vas en tus escapadas nocturnas. Sé que me has estado mintiendo y necesito saber si puedo confiar en ti antes de seguir adelante.
―¿Qué has hecho con el monstruo asustadizo que conocí, muchacho? ―preguntó divertido.
―Sé que sales cada noche antes de que amanezca y vas por las calles golpeando ventanas con ese palo ―expuso sin perder de vista el centro de aquella conversación―. ¿Por qué lo haces?
―¿Eso es todo lo que te hace desconfiar de mí? ―quiso saber con cierta sorna―. Definitivamente, tienes que salir más al mundo exterior.
Joseph resopló, cansado de los rodeos que no aportaban ningún dato, y retomó con calma la palabra.
―¿Me lo explicas para que ambos podamos descansar, por favor?
―Cuando era policía y patrullaba por las noches, me ganaba un sobresueldo como despertador de aldaba.
―¿Qué es eso?
―De verdad, Joseph, no entiendo cómo has podido sobrevivir hasta ahora.
Era la primera vez que lo llamaba por su nombre y no usaba ningún apelativo despectivo para dirigirse a él. Aunque este detalle le hizo sentir importante, no quiso exteriorizarlo. Necesitaba más datos que le permitieran volcar, de una vez por todas, su confianza sobre la otra mitad de aquel extraño equipo.
―Continúa ―le rogó.
―No tiene ningún misterio. Hay gente que me paga unas monedas a cambio de que, a la hora acordada, golpee su ventana hasta que se asome o abra la puerta para pagarme lo acordado. Ellos no llegan tarde a sus puestos de trabajo y yo consigo algo de dinero. Es simple. Antes suponía un extra, pero ahora son todos mis ingresos.
―¿Solo se trata de eso? ¿Y por qué lo haces a escondidas?
―Porque tengo un acuerdo con el doctor Treves, según el cual me está prohibido salir del hospital sin supervisión, especialmente por las noches.
―¿Por qué? ¿Qué clase de acuerdo es ese?
―Y hasta aquí ha llegado mi paciencia.
Spencer se acercó a Joseph y lo puso en pie tirando de su ropa. Como si se tratara de un pelele, lo llevó casi en volandas hasta la puerta, la abrió y lo empujó fuera. Antes de que pudiera protestar, había cerrado.
Desde su dormitorio, no tardó en escuchar los gritos de su enigmático compañero de planta reclamando la presencia del doctor. Tras el revuelo de enfermeras yendo y viniendo para comprobar la causa de aquel escándalo, oyó nítida la voz del médico pidiendo que los dejaran solos. Debieron susurrar a partir de ese instante, porque ya fue del todo imposible captar nada a través de la pared.
La extraña charla no había logrado tranquilizarlo ni aumentar su confianza en Spencer. Era del todo consciente de que solo le facilitaba la información justa para calmarlo durante un tiempo, pero que ocultaba mucha otra, la más importante.
¿Qué clase de acuerdo podría tener aquel paciente maleducado y agresivo con un prestigioso médico como el doctor Frederick Treves?
Hizo un esfuerzo de concentración para poder rescatar de su memoria las frases exactas que habían intercambiado en el patio los dos hombres el día en que los vio regresar juntos y con restos de sangre. Solo recordaba fragmentos y ya no estaba seguro de si eran textuales o si su imaginación había comenzado a rellenar algunos huecos. No dudaba de la parte en la que el médico le había advertido de que lo ocurrido aquella noche, fuese lo que fuese, no podía repetirse. Había mencionado que estaba a punto de estropearlo todo por no ser capaz de controlar lo que llamó «su impulso». Amenazó con atarlo en el futuro si volvía a intentarlo. ¿Pero el qué? ¿De qué estaban hablando? Si las salidas del hospital a hurtadillas eran únicamente para desempeñar el trabajo como despertador de aldaba, ninguna de estas afirmaciones tenía sentido.
Pero la peor frase que recordaba haberle escuchado al doctor, la que le resultaba del todo aterradora, había sido aquella sobre que Spencer albergaba en su interior a una bestia que lo controlaba.
Tenía la sensación de que la verdad estaba ante su cara, expuesta con una claridad abrumadora, pero que él se negaba a verla. Quería creer que contaba con un nuevo amigo, que formaba parte de una pareja con una misión. Se sentía práctico como pieza de algo, pero la realidad era otra diferente y oscura.
Se obligó a sí mismo a enfrentar el pensamiento que trataba de acallar. La fiera a la que aludía el médico y que vivía en el interior de su compañero de piso, la misma que este no lograba controlar, era Jack el Destripador. Ese sería el motivo por el que lo mantenía allí encerrado y con la prohibición de salir. Por eso había corrido a buscarlo por las calles la única noche en que se había percatado de su escapada y lo había arrastrado de regreso, para impedir que hiciera daño a nadie más. ¿Y la sangre? Se estremeció al pensar que tal vez no había llegado a tiempo y lo había descubierto sobre una nueva víctima.
El recuerdo de una enfermera comentando aquella misma mañana el ingreso de una prostituta borracha, herida en el abdomen, lo golpeó con fuerza. ¿Había sido todo el mismo día? Empezaba a dudar de que su mente estuviese moviendo las piezas a su antojo para formar aquella historia de terror.
Si la fecha coincidía, la mujer atacada podía haber sobrevivido gracias a la intervención del médico.
En lugar de verlo como un héroe que evitaba nuevos ataques de Jack el Destripador, de ser cierta esta hipótesis, el doctor era, a su juicio, un cómplice del anonimato del criminal. Lo mantenía oculto y, por algún motivo, no lo denunciaba.
Seguían faltando piezas en su puzle, pero no tenía ningún otro propósito en su anodina vida que el de conseguirlas, al precio que fuese.
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Sentados en el cabriolé de alquiler, no se dirigían la palabra.
El cochero, posicionado en un pescante detrás de su asiento doble, no disimuló el asco que le produjo el aspecto de los pasajeros. A cambio de no hacer preguntas, había cobrado el doble de la tarifa habitual.
El Hansom contaba solo con una capota parcialmente abierta, que no los protegía del frío ni de las posibles miradas de los transeúntes. Gracias a su ligereza, avanzaba a gran velocidad, pero la sensación de exposición pública los incomodaba cada vez más.
Joseph, por indicación expresa de Spencer, no se había enfundado su capucha y se sentía desnudo. A juicio del expolicía, con una gorra y una tela cubriendo la mitad de su rostro, haciendo las veces de bufanda, pasaba más desapercibido que con su absurda bolsa de saco en la cabeza.
Faltaban un par de horas para que anocheciera y el ambiente en las calles era muy superior al que solía rodear al Hombre Elefante desde que el doctor lo rescatara de su vida ambulante. Se sentía tan abrumado por la cantidad de estímulos, que comenzó a marearse.
Dirigió una mirada furtiva a su acompañante, como recurso para ocupar su mente con cualquier pensamiento que lo distanciara del bullicio diario y de la inseguridad que este le provocaba.
Estudió con detenimiento su piel quemada y trató de imaginar su rostro antes del accidente. Sin percatarse de ello, había dejado de disimular y lo observaba con fijeza.
―¿Quieres analizarme más de cerca? ―preguntó Spencer sin apartar sus ojos de la calzada.
Joseph, en silencio, desvió azorado la mirada. Intentaba buscar el paralelismo entre la imagen de aquel que se sentaba a su lado y la figura que había portado en el callejón el bastón de empuñadura de plata. Sus recuerdos estaban cada vez más distorsionados por culpa de sus miedos y las teorías rocambolescas que no cesaba de hilvanar, por lo que dudaba de cualquier posible conclusión. Él hubiese jurado que no se trataba de la misma persona, pero no se atrevía a asegurarlo. Además, ¿qué sentido tendría haber portado un bastón que no le pertenecía? ¿Tal vez dejarlo a propósito para incriminar a otro?
―No ―expresó.
―¿Que no, qué? ―le cuestionó Spencer.
―He pensado en voz alta. No es nada ―explicó tan aturullado que no vocalizó ninguna de las sílabas y el resultado fue un conjunto de palabras ininteligibles.
―Sigues desconfiando de mí. No sobrevivirás demasiado tiempo con ese instinto tan atrofiado.
Era complicado escucharse ya el uno al otro, en medio del ruido de los cascos del único caballo que tiraba con fuerza del cabriolé por un terreno inestable y lleno de baches.
Habían abandonado la ciudad y Joseph ni siquiera se había percatado de ello. A su alrededor, se extendía un vasto terreno campestre, medio embarrado y salpicado de montículos.
El cochero frenó y golpeó la capota en un gesto descortés que los invitaba de malas formas a apearse.
―Espérenos aquí para el viaje de regreso ―le ordenó Spencer de manera seca y autoritaria, a la vez que le alargaba la mano con más monedas―. El resto, cuando nos montemos para volver al hospital.
Comenzaron a caminar juntos, notando cómo sus pies se hundían levemente en el barro a cada paso. El olor a hierba mojada y la luz del día deberían haber reconfortado a un ser acostumbrado al encierro, pero la sensación de peligro inminente no dejaba que Joseph disfrutara de la escapada.
Resultaba del todo abrumadora la enorme extensión verde. Los dos hombres solo eran un par de hormigas en medio de aquel campo.
―¿Por dónde es? ―habló por primera vez Joseph al notar que el otro aminoraba el paso.
―No lo sé ―reconoció―. Me desenganché del carruaje justo al comienzo de los baches. Las lluvias habrán borrado cualquier rodada.
―¿Entonces qué hacemos aquí? ―le reprochó.
―¿Tienes un plan mejor? Esto es el mundo real, muchacho. La información no viene a ti, sino que hay que llenarse de barro hasta las orejas y pasar frío para conseguirla. Jack el Destripador llevaba un bastón con el nombre del juez o de su hijo. Este último estuvo por la zona del crimen esa noche. Alguien lo secuestró y lo trajo hasta estas tierras. ¿Cuál consideras tú que debería ser el siguiente paso de nuestra investigación?
Joseph no respondió y arrancó a caminar con un rumbo elegido al azar. Contaban con poco más de una hora de luz, así que, separándose abarcarían un área mucho mayor.
Spencer, llegando a la misma conclusión, empezó a andar en la dirección opuesta.
Llevaba cincuenta minutos deambulando sin parar, a toda la velocidad que le permitía su cojera, impulsado por el creciente enfado que sentía hacia su acompañante y hacia su propio cerebro, el cual no terminaba de aclararse respecto a en quién confiar.
El terreno estaba repleto de marcas que no sabía identificar. Resultaba absurdo fingir que analizaba cada señal, cuando en realidad no distinguía el surco de una rueda de las marcas dejadas por el cuerpo de algún animal.
Cuando miró a su alrededor, se percató de que, desde su posición, ya no veía ni al cochero ni a Spencer.
Ascendió a uno de los montículos para tratar de orientarse desde un punto más elevado, pero sin lograr ver ningún signo de vida.
El miedo a que anocheciera y verse en mitad de la nada, en absoluta soledad, lo paralizó por un instante. Segundos después se repuso y trató de gritar el nombre de su compañero. No llegó a conseguirlo del todo por las malformaciones de su boca, que hicieron que rugiera una especie de aullido extraño que ni siquiera pareció humano.
Aunque agudizó el oído en busca de una posible respuesta, solo percibió el silbido del aire.
Cargó sus pulmones de nuevo y separó los labios para repetir la llamada, pero, justo antes de hacerlo, escuchó algo. Giró la cabeza en la dirección de la que había creído obtener contestación y esperó ante una posible réplica. No tardó en oírse de nuevo.
―¡Estoy aquí! ¡Ayuda! ―esta vez no tuvo duda de la procedencia de la voz.
Echó a correr tropezándose, a la vez que buscaba un palo o cualquier otro objeto que usar como arma improvisada. Ni una piedra, ni una madera. Nada. Solo inofensiva hierba mirara donde mirara.
No sabía pelear, no era corpulento ni ágil, pero no dudó en acudir en ayuda de Spencer.
La petición de auxilio volvió a escucharse, en esta ocasión mucho más cercana y nítida.
Joseph detuvo jadeante su carrera. Aquella no era la voz de su compañero.
Continuó avanzando, pero ya más despacio y alerta.
De frente a él, vio a Spencer acercándose, mientras, vigilante, batía con la vista en todas direcciones. Él también había oído la llamada.
Sus ojos se encontraron y ambos negaron al mismo tiempo con la cabeza, dejando claro que desconocían lo que estaba sucediendo. En medio de ese gesto, algo agarró con fuerza el tobillo de Joseph y provocó que cayera de bruces contra la tierra mojada. Sintió cómo tiraban de él, pero sus abultadas deformidades apenas le permitían defenderse con imprecisas patadas de la pierna libre, sin ser capaz de girarse para averiguar qué lo estaba arrastrando.
Spencer llegó hasta su posición tan rápido que pareció volar. En un gesto casi imperceptible, extrajo un bisturí de su bolsillo y pegó un tajo a la mano que asía con fuerza al asustado Joseph.
Un grito resonó con eco mientras la extremidad soltaba su agarre y desaparecía.
―¿Qué ha sido eso? ―preguntó desconcertado mientras se ponía en pie con ayuda.
Ambos se giraron hacia el lugar del que había brotado el brazo como si de una raíz se tratara.
En el montículo que tenían a su lado, uno de los muchos que poblaban el terreno, había unas rejas de metal. Bajo aquella hierba, lo que había no era tierra, sino roca.
Extremando la precaución, se acercaron a la gran ventana con barrotes que desentonaban en mitad del entorno natural.
Aún con el escalpelo en la mano, manchado con la sangre del desconocido oculto en el agujero, Spencer se atrevió a aproximar su rostro para ver qué había al otro lado. La escasa luz del interior era la que se colaba por el hueco que ellos cubrían en ese instante con su propio cuerpo. Se hicieron a un lado para permitir que los últimos rayos del día desvelaran lo que fuera que se escondiera allí dentro. En un principio, no vieron nada más allá de varios pasillos que se alejaban en distintas direcciones, hasta que un lamento les hizo fijarse en el bulto que se acurrucaba en el suelo, a escasa distancia de la reja. Un hombre, con el brazo ensangrentado, permanecía en silencio devolviéndoles la mirada.
―¿Estáis con él? ―habló al fin con desconfianza―. ¿Pero qué clase de monstruos sois? ―cuestionó horrorizado al distinguir por primera vez las facciones de sus posibles rescatadores.
―¿Con quién? ¿De qué hablas? ―le interrogó Spencer mientras se pegaba más a los barrotes.
―¿No lo estáis? ―insistió, poniéndose en pie con dificultad y acercándose también a la extraña ventana―. ¿Por qué me habéis atacado?
―No lo hemos hecho ―protestó Joseph―. Solo nos hemos defendido.
―Tenéis que ayudarnos. Está loco. No sé qué quiere de nosotros.
Hablaba de forma tan atropellada que resultaba complicado comprender lo que decía.
―¿Quién está loco y a quiénes debemos ayudar? ―trató de poner orden el expolicía antes de decidir si tenía ante él a una víctima o a un criminal.
―No lo sé. Me durmieron de algún modo y desperté en una celda dentro de esta especie de laberinto. No soy el único. Hay más puertas cerradas y he oído los gritos pidiendo auxilio de los demás. Todos los días nos proporciona comida y agua a través de un ventanuco que hay sobre cada puerta.
―¿Y si estabas encerrado, cómo has llegado hasta aquí? ―inquirió Spencer, reacio a creer de buenas a primeras aquella rocambolesca historia sobre hombres encerrados bajo tierra por un carcelero desconocido.
―Cuando me desesperaba, golpeaba con mi cuerpo la puerta. No sé cómo ocurrió. Imagino que cada embestida fue aflojando el bloqueo, porque, en una de ellas, simplemente cedió.
―Extraño ―se limitó a expresar Spencer.
―¿Por qué iba a mentiros? No sé cuánto llevo aquí ni quién es ese tipo. No le he visto la cara en ningún momento. Ni siquiera estoy seguro del tiempo que hace que salí de la celda y empecé a deambular por los interminables corredores. ¡No me dejéis aquí! ¡Os lo ruego! ―imploró.
El corte le sangraba en un hilo que goteaba hasta el suelo. Su aspecto era cada vez peor.
Spencer asió los barrotes con ambas manos y tiró de ellos con todas sus fuerzas. No se movieron.
―¿Te llamas Edward Scroggs? ―quiso saber Joseph antes de unirse al intento de su compañero por arrancar la reja.
Desconocía la cara de aquel al que trataban de dar caza, y necesitaba saberlo.
―No, mi nombre es Arthur, Arthur Mi…
No pudo terminar de presentarse, porque dos brazos emergieron de las sombras desde su derecha, uno sujetando un trapo con el que le tapó la boca y la nariz, y otro rodeando su cuello y tirando de él.
―¡Eh! ―gritó Spencer mientras luchaba con más fuerza contra los barrotes, cargando todo su peso en el intento.
Al ver que seguía sin obtener resultados, intentó acercarse y ver el rostro de quien ya se alejaba arrastrando el cuerpo inerte del otro, dejando un rastro de sangre al hacerlo.
La tenue luz rojiza que despedía al día apenas dejaba entrever la zona más cercana a la reja.
Tiraron juntos de los barrotes durante varios minutos más, hasta que, exhaustos, se dejaron caer junto al montículo.
―¿Qué está pasando, Spencer? ―preguntó Joseph, absolutamente perdido.
―No lo sé, pero vamos a averiguarlo. Sabemos que alguien secuestró y trasladó hasta estas tierras al hijo del juez.
―Al asesino de Mary Jane ―escupió con rabia.
―Aunque ese hombre que acabamos de ver no sea Edward Scroggs, los ha traído aquí la misma persona y los retiene en el mismo lugar. Si llegamos hasta él, tendremos a Jack el Destripador. Queda poca luz, sígueme.
Se puso en pie y comenzó a regresar a paso rápido hacia el lugar donde los esperaba el cochero. Se volvió al percatarse de que Joseph no se había movido.
―¿Por qué tenías un bisturí encima? ―le cuestionó sin ocultar un gesto de desconfianza.
―¿Todavía seguimos así? ―resopló impaciente―. Porque no soy tan estúpido como para perseguir desarmado al asesino más buscado de todo el país, y esta ridícula arma es lo mejor que he podido robar en el hospital. ¿Alguna otra absurda pregunta para que se nos haga de noche? Mejor no vengas conmigo, solo me retrasarás. Espera aquí.
Tras su respuesta, y sin esperar la reacción del otro, Spencer echó a correr campo a través.
En cuanto Joseph se vio solo, los sonidos del entorno parecieron multiplicarse a la misma velocidad que ganaba terreno la oscuridad.
¿Y si lo abandonaba allí?
Se alejó un par de pasos de los barrotes, temeroso de que volviera a asomar en cualquier momento una mano. Permanecía en pie, girando sobre sí mismo en un intento infructuoso de mantener vigilados unos alrededores que ya apenas distinguía.
La visión de dos luces azuladas le llegó al mismo tiempo que el sonido de los cascos y las ruedas contra el terreno.
El miedo ante la posibilidad de que el carruaje que se dirigía directo hacia su posición fuese el mismo que había trasladado hasta allí al hijo del juez, le hizo echar el cuerpo a tierra y arrastrarse por el suelo húmedo para bordear el montículo y usarlo de parapeto.
―Sal de ahí ―escuchó decir a Spencer.
Lo vio apearse del cabriolé de alquiler, portando uno de los faroles que este llevaba colgados en ambos extremos, y ayudar al cochero a soltar los anclajes del caballo.
―¿Qué hacéis? ―preguntó incorporándose y sintiéndose algo ridículo por su espantada.
―Vamos a arrancar esa reja.
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Trabajaron rápido y en silencio.
Apenas quedaba una brizna de luminosidad que permitiera distinguir las formas a su alrededor. Los dos farolillos proyectaban sombras sobre el terreno a medida que los agitaban en mitad de las maniobras de anclaje.
Joseph tardó un momento en comprender qué era lo que estaban haciendo los otros dos hombres. Con la maestría adquirida por haber llevado a cabo la misma tarea cientos de veces, el cochero soltó las correas de cuero que unían el arnés del caballo con el cabriolé. Mientras apartaba el carro, Spencer fue el encargado de engancharlas con firmeza a los barrotes.
―En cuanto arranquemos la verja, recogen el reloj que se les ha caído ahí dentro y nos marchamos. No me siento cómodo teniendo que circular de noche por unas tierras tan llenas de baches. El caballo podría lesionarse o romperse una de las ruedas. Yo vivo de esto. Si sucede, lo pagarán ustedes.
Joseph se contuvo justo a tiempo antes de preguntar por ese supuesto reloj, gracias a una mirada corta y directa de su compañero.
―Adelante ―se limitó a indicar Spencer para que el trabajador montara al animal e iniciara el intento de despejar el acceso a la zona subterránea.
En el primero de los tirones, el equino echó a correr arrastrando consigo la verja al completo y parte de la piedra donde habían estado enclaustrados los barrotes. Los fragmentos de roca tenían una textura algo arenisca. De haber sido más dura, el caballo se hubiese tenido que esforzar mucho más.
―Vamos, cojan el reloj ―se impacientó el cochero en cuanto vio el hueco despejado.
―¿Estaría usted dispuesto a permanecer aquí hasta que amanezca? Así el animal y el cabriolé no correrían el peligro de dañarse y le ofreceríamos un pago sustancioso al regresar al hospital ―le sorprendió Spencer lanzándole una oferta que nada tenía que ver con lo acordado con anterioridad―. Solo tendría que esperarnos y no hacer preguntas.
―¿Esperar a qué? ―quiso saber, cada vez más nervioso por la escena que estaba viviendo en mitad de la nada, sin apenas luz y acompañado de dos seres deformes a los que empezaba a temer por su extraño comportamiento―. Ese no era el trato.
El trabajador, portando el segundo de los farolillos, se acercó hasta la abertura e iluminó el interior. La mancha de sangre, que había dejado marcas de arrastre en una de las direcciones del corredor, le hizo retroceder.
―Podemos explicárselo ―intervino Joseph al percibir el estado de pánico en el que se estaba sumiendo el cochero.
Hizo amago de tocarle el brazo para tranquilizarlo y ganar tiempo mientras inventaba alguna historia que justificara todo aquel sinsentido, pero el hombre le dio un manotazo y se apartó de él espantado.
―¡No me toque! ¡Monstruo!
A pesar de que los otros dos seguían hablándole, él ya no escuchaba ni una sola de las palabras que salían de sus bocas. Se apresuró a reenganchar el animal con el carruaje, a subirse encima y a agitar su látigo.
Lo único que comprendió mientras se alejaba fue el grito de Spencer acusándolo de haber cobrado ya parte del dinero del viaje de vuelta, pero lo ignoró y aumentó la velocidad hasta dejar atrás unas tierras a las que no retornaría nunca.
―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Joseph sin disimular su angustia―. ¿Cómo regresaremos?
―Ya lo pensaremos cuando queramos volver.
En el momento en que Spencer se aproximó al agujero dejado por la reja y elevó la mano que sostenía el farolillo del cabriolé, el cual no había devuelto a su dueño, la luz iluminó sus facciones. Tenía un color de piel más pálido de lo habitual y sudaba de manera exagerada. La mano que sostenía la lamparita temblaba dificultando que la luz proyectada permaneciera quieta.
―¿Te encuentras bien? ―le cuestionó Joseph, consciente de que no era la primera vez en la que presenciaba ese repentino deterioro físico en su compañero.
Pasaba de mostrarse saludable a presentar el aspecto de un enfermo, de estar de un humor aceptable a comportarse como una bestia con las enfermeras, de parecer sincero a encadenar mentiras una tras otra. Por más que trataba de sacar conclusiones sobre él, sentía que, cuanto más profundizaba, menos entendía.
―¿Estás seguro de que quieres venir? ―inquirió Spencer, ignorando del todo el interés por su estado mostrado por Joseph―. No tienes por qué hacerlo.
―Por Mary Jane.
―Sí, sí ―le interrumpió―, ya me conozco tu patético discurso de caballero andante, pero esto es real y no habrá marcha atrás una vez que entremos en ese agujero. Es una ratonera.
―Voy a hacerlo. Si tú tienes dudas, no te juzgaré por sentir miedo ―contraatacó, mirándole hacia unos ojos que no distinguía a causa de las sombras de su rostro.
La noche ya se había tragado del todo el entorno y solo existían ellos dos, rodeados de una tenue luz azulada.
El primero en introducir su cuerpo por el hueco fue Spencer, con una agilidad que hizo dudar a Joseph sobre si sería capaz de seguir el ritmo de su acompañante por aquel escenario tan hostil en el que estaban a punto de adentrarse. Una vez dentro, el expolicía no hizo amago de girarse con el objetivo de comprobar si el otro hombre necesitaba ayuda para saltar al interior. De hecho, actuaba como si hubiese olvidado del todo que no iba solo. Comenzó a andar lentamente, portando el único foco de luz, por lo que Joseph permaneció unos segundos sumido en la penumbra. Lo prefirió, ya que, de este modo, su patética entrada, que terminó con él en el suelo, no tuvo espectadores.
Se apresuró para pegarse a la espalda del otro, quien, como un perro de presa, no apartaba la vista del rastro a seguir. La sangre resaltaba sobre el color de la roca, marcando la senda que les llevaría hacia el hombre herido y su secuestrador.
El corte infringido con el bisturí debía de ser más profundo de lo que pensaban, porque, de acuerdo con la huella que dejaba a su paso, la hemorragia parecía seria.
No lograban distinguir nada a gran distancia. Nuevos corredores surgían cuando ya estaban encima de ellos. Era un complejo laberinto, húmedo y oscuro, donde se encontraban en clara desventaja frente a lo que sea que tuvieran que enfrentarse.
Joseph se chocó contra la espalda de Spencer, tras detenerse este de forma brusca.
―¿Qué ocurre? ―le preguntó, esforzándose por prestar atención a cualquier sonido procedente de la parte oculta entre las sombras―. ¿Has escuchado algo?
Habló en susurros, pero el otro hombre no le respondió. Cuando iba a volver a plantearle la pregunta, notó cómo se tambaleaba y buscaba su brazo como apoyo. Joseph le retiró el farolillo de la mano y subió la luz a la altura de sus rostros. Lo encontró empapado en sudor y temblando. Lucía como si estuviese enfermo.
―Sigamos ―se limitó a decir justo antes de recuperar el farol y reanudar la marcha.
Spencer era el fuerte de los dos, el ágil, el que sabía pelear y tenía experiencia en situaciones críticas. Si él fallaba, no tendrían ninguna posibilidad de enfrentarse al hombre que había trasladado hasta allí a Jack el Destripador, sacarlo de aquel laberinto y llevarlo ante la justicia. Si su compañero se desmayaba, él sería una presa fácil.
Miró hacia atrás buscando adivinar cómo de lejos estaban de la abertura por la que habían entrado, pero no se percibía ninguna forma que le sirviera como orientación. Justo cuando iba a volver a mirar al frente para seguir al hombre y al farolillo que ya habían reanudado la marcha, un sonido a su espalda le hizo detenerse. Lo había escuchado, estaba seguro. Alguien o algo se acababa de mover entre las sombras.
¿Qué estaban haciendo? Aquella incursión nocturna no tenía ningún sentido. Iban armados con un objeto diminuto, sin apenas luz con la que situarse y con el miembro fuerte del equipo con las facultades claramente mermadas por algún motivo que desconocía. Y, a pesar de todo ello, allí estaban, adentrándose cada vez más en unas grutas extrañas, siguiendo el rastro de sangre de un desconocido.
El pánico comenzó a tomar el control de su cuerpo y a provocar que el corazón le latiese a mayor velocidad. La sugestión empezó a hacerle creer que lo observaban desde cada uno de los corredores que habían dejado atrás. ¿O tal vez estaba ocurriendo de verdad?
Una nueva idea angustiosa se fue abriendo paso. ¿Qué ocurriría si perdieran el farolillo, si este se dañara o se gastara el queroseno? Por el tiempo que llevaba encendido, dudaba de que pudiera alumbrarles durante más de dos horas. Ese era el motivo por el que Spencer llevaba una llama tan reducida, porque había llegado a la misma conclusión y buscaba alargar la vida útil de su única fuente de luz. A oscuras, jamás serían capaces de encontrar la salida.
―Deberíamos irnos ―sugirió Joseph.
―Te ha durado poco el valor, Hombre Elefante.
Aunque trató de usar el tono sarcástico que empleaba siempre, el temblor lo hizo sonar diferente.
―Si nos quedamos sin luz, no encontraremos la salida ―se explicó―. Estamos a una distancia que nos permitiría regresar al exterior antes de que se agote el queroseno. Si nos alejamos más, ya no habrá opción de salir.
―No voy a irme sin llevarme conmigo a Jack el Destripador. ¿Lo has entendido? Tiene que estar aquí dentro. Vi cómo lo traían hasta estas tierras. No puede ser una coincidencia. No sé qué es esto ni quién era el tipo que hemos visto antes, pero todo guarda relación. Tiene que ser así.
―¿Tiene que serlo o quieres que lo sea? ―le cuestionó―. Si salimos y les cuentas a tus excompañeros todo lo que hemos averiguado, serás un héroe igualmente. ¿No era eso lo que querías?
Spencer soltó una carcajada que resonó contra las paredes de la gruta. Joseph le chistó para que no elevara el tono y se giró en todas direcciones, inquieto por estar desvelando en exceso su posición.
―¡Cómo se nota que no conoces de qué forma funciona esto! ―exclamó en un tono más comedido pero cada vez más tembloroso―. Si les facilito todo lo que sé, lo usarán para capturar al asesino y llevarse el mérito. No recibiría ni un «gracias». Incluso me arriesgaría a acabar en el calabozo por alguna excusa que girara en torno a obstaculizar la investigación o a ocultar datos cruciales. Mi nombre no pasará a la historia si no soy yo solo quien encuentra y entrega a Jack el Destripador, y eso es lo que voy a hacer, contigo o sin ti. De hecho, sin ti sería bastante más sencillo.
Cuando terminó de hablar volvió a tambalearse.
Joseph le arrebató el farolillo de la mano, temeroso de que lo fuese a dejar caer en cualquier momento.
―Dime qué te ocurre ―le encaró subiendo la luz hasta la altura de sus ojos―. Es evidente que no te encuentras bien.
―Solo necesito descansar un rato ―reconoció justo antes de sentarse en el suelo en mitad del oscuro corredor.
―¿Estás loco? ―le recriminó―. No tenemos tiempo. El queroseno se sigue gastando. Debemos volver atrás. Te prometo que regresaremos mejor preparados.
Spencer no le estaba escuchando.
―Toma ―le dijo alargándole el instrumento de cirugía―. Permanece alerta mientras yo esté ausente.
―¿Cómo que ausente?
―No levantes el tono. Siéntate, estate vigilante con el arma en la mano y apaga el farolillo. Si no vemos, tampoco nos ven a nosotros. Si tratan de acercarse con algún punto de luz, los detectaremos antes de que se aproximen y puedan iluminarnos.
―¿Pero por qué me lo das? ―preguntó trabándose con el escalpelo en la mano, mientras observaba las manchas ya secas de la sangre del desconocido―. Quédatelo tú. Yo no me siento cómodo con él.
La ansiedad provocaba, como le ocurría siempre, que la deformación de su boca le pesara más y no lograra hacerse entender con fluidez, así que le acercó el instrumento médico al otro para hacerle ver que se lo quería devolver.
―Como te he dicho, voy a estar ausente durante un tiempo. Siéntate contra mi espalda, sujeta el bisturí y apaga el farolillo.
Estaba bloqueado. No entendía nada de lo que sucedía. No quería estar allí. Deseaba regresar al hospital, poner piezas en su maqueta del Tower Bridge y aburrirse en medio de la rutina diaria.
Spencer le quitó el farolillo, lo apagó y tiró de su manga para que se sentara a su lado.
La negrura más absoluta se los tragó al instante.
En medio del silencio, percibió cómo el expolicía se movía ligeramente y escuchó algo sutil que le recordó a un bote descorchándose. Pudo distinguir el inequívoco sonido de su garganta tragando algún líquido. A continuación, este volvió a apoyarse en Joseph y se quedó inmóvil. El peso de su espalda contra la de su compañero se fue haciendo más notorio a medida que pasaban los segundos. Al mismo tiempo, cesaban los temblores y su respiración se iba acompasando hasta percibirse en total calma.
El otro cuerpo, sin embargo, estaba experimentando justo las sensaciones contrarias. Le invadían el desconcierto, el miedo y la ansiedad. La mano que sujetaba el pequeño objeto afilado temblaba descontrolada. Su respiración se había vuelto tan rápida que se sentía mareado al no poder fijar la vista en nada. En mitad de la oscuridad, percibía cómo todo el entorno giraba a su alrededor.
Buscó coger aire de forma profunda, pero la tan familiar sibilancia había hecho acto de presencia al mismo tiempo que su terror.
Un goteo a su derecha provocó que girara su enorme cabeza en esa dirección, pero ya no lo escuchó más. Al instante, un sonido de arrastre, proveniente del lado opuesto, hizo que dirigiese el bisturí hacia allí, pero el ruido también desapareció en el acto.
Trató de convencerse a sí mismo de que solo serían ratas o incluso su propia sugestión. Si él no veía a nadie, nadie lo vería a él.
Permaneció lo más estático posible, con los ojos abiertos y las pupilas clavadas en la negrura.
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Le dolía el cuello. No se atrevía a apoyar el peso de su cabeza en las rodillas, por miedo a quedarse dormido y ser atacado. Había perdido por completo la noción del tiempo. A pesar de su esfuerzo por contar los segundos y minutos mentalmente para estar ocupado y mantener lejos los pensamientos negativos, antes de llegar a la hora ya había desistido.
Todo aquello carecía de sentido. Mary Jane no hubiese aprobado el plan, absurdo y temerario, dirigido por un compañero que le mentía y le despreciaba de una forma tan evidente.
La brusca aparición de la luz le cortó la respiración por un instante. Necesitó un par de segundos para comprender que Spencer había encendido el farolillo y que no suponía una amenaza.
―Tenemos que movernos ―ordenó el expolicía, incorporándose y tirando del otro para que se levantara.
A Joseph le dolió cada músculo de su cuerpo al intentarlo. Notaba cómo la humedad le había calado hasta los huesos, resintiéndolos también.
Spencer, sin embargo, lucía fresco y con mucho mejor aspecto. Su transformación resultaba desconcertante.
―Te lo pido de nuevo ―insistió Joseph al percibir que su compañero se mostraba más lúcido―. Salgamos de aquí y regresemos más preparados. Esto es un suicidio.
En lugar de responderle, elevó el farolillo e inspeccionó los alrededores como si fuese la primera vez que los veía. Parecía más alerta, más receptivo a los estímulos del entorno, pero ignoraba a la otra mitad del equipo del mismo modo que lo había hecho cuando se había mostrado enfermo.
―¿Veníamos de ahí, verdad? ―preguntó, dejando de manifiesto que tenía algo borrosos en su mente los recuerdos previos a la extraña parada.
Joseph dudó un momento. Si le mentía, se dirigirían directos hacia la salida. Era su oportunidad, la única viable, para retornar hasta la abertura de la roca antes de que se agotara el queroseno.
―No, del otro lado ―se sorprendió a sí mismo diciendo la verdad y desperdiciando su única estrategia para regresar al mundo exterior.
No entendía por qué habían salido aquellas palabras por su boca. Él solo quería volver al hospital, pero, en su fuero interno, mucho más profundo de lo que era capaz de analizar, rendirse se traduciría en una enorme decepción.
―¿Te das cuenta? En el fondo, tú también deseas llegar hasta el final de esto. Quieres creer que no es así, de modo que, si nos sucediese algo malo, pudieras culparme a mí. Necesitas pensar que estás cometiendo semejante disparate solo porque te obligan a ello. Te lo he puesto muy fácil para mentirme y retroceder, y has elegido seguir adelante. Así que vamos a por ello y no vuelvas a lloriquear con que deseas abandonar o te juro que te dejaré atrás en medio de la oscuridad.
Dicho esto, Spencer retomó la marcha en la dirección que marcaban las salpicaduras de sangre, cada vez más distanciadas unas de otras.
Caminaban en silencio, conscientes ambos de que el halo de luz proyectado por el farolillo se iba atenuando.
Al llegar a una nueva bifurcación, el expolicía frenó de forma brusca.
―¿Qué sucede? ―le susurró Joseph―. ¿Qué has visto?
Spencer se arrodilló para revisar algo con mayor detenimiento.
―Tenemos un problema ―afirmó, poniéndose de nuevo en pie―. Sabe que estamos aquí y que nos guiamos por el rastro de la sangre.
Joseph se puso a su lado y siguió con los ojos la mirada de su compañero, que pasaba de un corredor a otro. Los dos mostraban marcas rojas similares.
―¿Qué significa esto?
―Que el tiempo que nos hemos detenido nosotros, él lo ha aprovechado muy bien para confundirnos. No podía borrar el rastro, pero sí crear nuevos. Nos enfrentamos a alguien que conoce muy bien este laberinto.
―¿Y ahora qué? ―cuestionó, notando cómo empezaba a acelerársele la respiración.
―Es por aquí. No ha tenido demasiado margen para llevarlo a cabo. Si te fijas, se aprecia la diferencia entre las manchas circulares provocadas por un goteo y las alargadas creadas por él.
Joseph no cuestionó su razonamiento, a pesar de no distinguir los detalles que él advertía con tanta nitidez.
Tras ese cruce, llegaron a otros, todos ellos con idénticas manchas en diferentes direcciones.
Spencer, empujado por la adrenalina de la caza, aumentaba la velocidad en cada intersección, obligando a un jadeante Joseph prácticamente a correr, arrastrando su pierna acartonada.
La luz azul comenzaba a agonizar.
Ninguno de los dos hizo ningún comentario al respecto, sino que ambos se limitaron a forzar aún más la carrera, buscando ganar unos metros antes de lo que sabían que era inevitable.
Justo tras un nuevo cruce, y a punto de enfilar una recta que parecía larga pero cuyo final no vislumbraban con la escasa proyección del farolillo, este se apagó.
Pararon en seco. Joseph buscó a Spencer con la mano y se agarró de su brazo.
Se permitieron un momento para recuperar el aliento y escuchar con atención ante cualquier señal acústica que pudiera serles de ayuda.
Tras abandonar en el suelo la ya inútil lámpara, reanudaron la marcha, inmersos en la absoluta oscuridad. Con uno de sus brazos se asían el uno al otro, y con el restante extendido buscaban orientarse.
Sabían que tenían frente a ellos unos metros en línea recta, pero, tras eso, las decisiones las tendrían que tomar por completo a ciegas.
Cuando palparon una nueva intersección, cada uno de ellos tiró de forma instintiva en la dirección que tenía más cerca.
―¿Por dónde? ―susurró Joseph.
Lo que hizo a continuación su compañero le heló por completo la sangre. Era lo único que no podía esperar que llevara a cabo en una situación como la que se encontraban. Cogió aire y gritó con todas sus fuerzas.
―¡¿Dónde estáis?! ―vociferó, provocando que el otro se soltara de su agarre y retrocediera asustado.
―¿Qué se supone que haces? ―le increpó con el tono bajo que venía empleando, aunque ya resultaba del todo absurdo.
―Es nuestra única manera de llegar hasta ellos.
―Y de que el loco que los tiene aquí encerrados llegue hasta nosotros.
―¿Tienes alguna idea mejor?
―La tenía. Era regresar al exterior antes de que se agotara el queroseno, pero me ignoraste.
―Un comentario muy práctico en este momento, gracias por tu aportación ―dicho esto, volvió a llenar los pulmones y a gritar aún con más fuerza―. ¡¿Hola?! ¡Queremos ayudaros! ¡¿Dónde estáis?!
Joseph iba a recriminarle de nuevo su temerario comportamiento, cuando, desde la derecha, se escuchó un grito, seguido del golpeteo de algo contra un metal. Les estaban señalando el camino.
―¿Y si es una trampa? ¿Cómo puedes saber que quien nos atrae en esa dirección no es el que ha montado todo esto? Yo creo que deberíamos ir hacia el otro lado ―sugirió Joseph.
Cuando terminó de hablar y se mantuvo callado esperando la respuesta de Spencer, se percató de que este ya había echado a andar en dirección al llamamiento. Extendió los dos brazos y se apresuró a alcanzarlo, agarrándose a él como a un salvavidas en cuanto lo palpó de nuevo.
A medida que avanzaban a pequeños e inseguros pasos, el ruido aumentaba. Se habían unido varias voces más pidiendo ayuda, las cuales se mezclaban con fuertes golpes destinados a montar el mayor escándalo posible.
Al alcanzar la siguiente intersección, no tardaron en distinguir el suave reflejo de una luz al final de uno de los corredores. Con la orientación que les facilitaba este punto de referencia a seguir, aceleraron impacientes la marcha.
Al volver a ser visibles de manera tenue las formas a su alrededor, Joseph se percató de que Spencer caminaba con el brazo extendido blandiendo el bisturí.
Estaban alcanzando el objetivo para el que se habían introducido en aquel extraño laberinto subterráneo, ¿pero cuál se suponía que era el siguiente paso? ¿Enfrentar a Jack el Destripador y sacarlo de allí a la fuerza para entregarlo?
Cuanto más se acercaban a la meta, más sentía la necesidad de salir huyendo y encerrarse en su habitación alejada del mundo.
El ruido de los golpes y gritos se hizo ensordecedor en el momento en que alcanzaron una zona circular, iluminada con velas encendidas en sus correspondientes palmatorias, repartidas por el suelo y las esquinas. Tras el silencio y la oscuridad que les había acompañado durante su incursión, la explosión de estímulos les resultó abrumadora. La forma del espacio favorecía un eco mareante.
Se tomaron un momento para situarse en medio de la sala, espalda contra espalda, sin cruzar una palabra, pero con la misma intención: estudiar el terreno y decidir el siguiente paso.
Estaban completamente expuestos, en una zona iluminada a la que se podía acceder desde cuatro corredores diferentes. Se enfrentaban a alguien que contaba con la gran ventaja de conocer aquel laberinto. ¿Les estaría observando? ¿Sabía ya que los intrusos habían alcanzado la sala de las celdas?
Los dos fijaron su vista en las enormes puertas metálicas atrancadas con travesaños de madera. No todas estaban cerradas. Solo cinco permanecían selladas, mientras que otras diez lucían abiertas y vacías. Se acercaron a inspeccionar estas últimas, todas ellas con un camastro, unos útiles básicos de aseo, una jarra llena de agua, una palmatoria con una vela apagada, cerillas y un orinal. Daba la terrible sensación de que todos y cada uno de aquellos calabozos estaban destinados a ser ocupados en algún momento.
Sobre las puertas se encontraban unos ventanucos más elevados que la altura de un hombre, pero alcanzables al estirar el brazo. Por ahí debían de ser abastecidos de lo necesario, sin necesidad de contacto directo con su carcelero.
Las voces de las cinco celdas cerradas no habían cesado ni un segundo, pero ya las toleraban mejor. No pensaban precipitarse. No podían olvidar en ningún momento que una de aquellas puertas les separaba del asesino más despiadado del que jamás había oído hablar Londres.
Cuando se sintieron preparados, se miraron el uno al otro y asintieron.
―¡Hemos venido a liberaros! ¡No sabemos quiénes sois ni quién os ha encerrado aquí, pero vamos a sacaros! ―levantó el tono Spencer para hacerse oír por encima de los gritos de los otros.
Como respuesta, obtuvo una mezcla de frases y voces amontonadas y difíciles de entender.
―¡Daos prisa! ¡Volverá pronto! ¡Ayudadnos! ―se atropellaban entre ellos.
Con aquel revuelo, resultaba del todo imposible que el carcelero no estuviese ya al tanto de dónde se encontraban y lo que estaban a punto de hacer.
Levantaron juntos el primero de los travesaños. Al hacerlo, la puerta se abrió de forma brusca y una figura se abalanzó sobre Joseph, haciendo que los dos impactaran con dureza contra el suelo.
―Suéltalo y levántate despacio ―dijo Spencer con la afilada hoja en el cuello del primero de los liberados.
―¿Qué clase de seres del infierno sois vosotros?
―Unos que han venido a rescatarte. Si te causamos excesiva repulsión, no tienes más que volver a entrar ahí y cerraremos la puerta con gusto ―sentenció sin apartar el arma de su yugular.
―Soportaré las náuseas ―respondió con una soberbia impropia de quien tiene un objeto cortante contra su piel.
―¿Cuál es tu nombre? ―continuó interrogándolo sin permitirle aún que se moviera.
Los golpes dentro de las otras celdas se incrementaban, con sus ocupantes cada vez más impacientes por escapar.
―Me llamo Walter Green.
Joseph y Spencer cruzaron una rápida mirada que no necesitó de mayor explicación. Ambos reconocieron el nombre como uno de los que había sido citado en la prensa en las noticias sobre los jóvenes de la alta sociedad desaparecidos. Tenían frente a ellos al insolente hijo de uno de los periodistas más reconocidos del país.
―Muy bien, Walter. Si haces cualquier cosa extraña, lo que sea, te volvemos a encerrar y nos marchamos sin ti. ¿Entendido? ―amenazó acercando su rostro deforme al del joven, el cual no se inmutó―. He dicho que si lo has entendido.
Walter se limitó a afirmar con la cabeza mientras le sostenía la mirada con una mezcla de rabia y repulsión.
Apartó finalmente el filo del bisturí de su garganta y le hizo una señal a Joseph para indicarle que abriera la siguiente de las puertas.
De ella salió el muchacho que ya habían visto a través de los barrotes. Tenía su mano vendada y también los miró con desprecio.
―¿Habéis venido a rematarme, monstruos?
―Ganas no me faltan ―admitió Spencer―. Tu nombre completo.
―Arthur Mitchell.
Mimado y reconocido hijo de un aristócrata respetado, su nombre tampoco les era desconocido y también había aparecido en los mismos artículos.
―Abre tú la siguiente puerta ―le indicó al recién liberado.
A partir de ese instante, sabía que estarían en inferioridad numérica si decidían atacarles. Pero los estaban liberando. ¿Por qué habrían de hacerlo?
De la tercera de las celdas salió un nuevo joven, también con buen aspecto como el resto. No daban muestras de haber sido maltratados. Ni siquiera reflejaban debilidad.
―¿Pero qué…? ―empezó a hablar al ver a sus supuestos rescatadores. Spencer le interrumpió.
―Sí, unos horribles monstruos del inframundo. Tu nombre.
―George Harris ―respondió arisco y manteniendo las distancias―. Mi padre es miembro del Parlamento. Si me tocáis un solo pelo, pagaréis por ello.
Jack el Destripador se hallaba tras una de las dos puertas que permanecían cerradas y la tensión en aquella sala no dejaba de crecer.
Joseph, consciente de que estaban demorándose en exceso y de que el carcelero debía de andar cerca, se adelantó y abrió la cuarta de las celdas. Un joven con una marcada cojera y unos profundos arañazos atravesando su rostro salió con gesto altivo.
Era él. Tenía a menos de un metro de distancia al asesino que había acabado con la vida de Mary Jane. La había humillado mutilándola de forma atroz. Miró sus manos, las mismas que empuñaron el cuchillo con el que le había arrebatado todos sus sueños a la mujer más increíble que jamás había conocido.
Sintió cómo un calor desconocido ascendía desde sus entrañas hasta su garganta. Quería matarlo. Aquello no era un ser humano. No sentiría ningún remordimiento clavando el bisturí en su cuello y viéndolo desangrarse.
―Nombre ―intervino Spencer, consciente del descontrol que empezaba a apoderarse de su compañero.
―¿Por qué habría de decírtelo, monstruo?
―No es necesario, Edward Scroggs, sabemos bien quién eres ―apostilló Joseph en contra de lo que hubiese deseado el expolicía.
Con aquella afirmación dejaba en el aire si se refería solo a su nombre o también a su segunda identidad, amparada por el seudónimo que llenaba cientos de titulares.
―Abre la última de las celdas, Joseph ―le ordenó Spencer con dureza―. ¡Ahora! ―gritó cuando vio que el otro no se movía y permanecía frente a Edward, apretando los puños.
Por un momento, salió de su trance, lo justo para desplazarse y desbloquear el travesaño.
Un chico algo más joven que el resto los miró asustado desde el interior. Se quedó congelado al ver los rasgos de los dos seres deformes que permanecían frente a la entrada de su celda.
—¿Qué vais a hacernos? —preguntó retrocediendo, en lugar de atravesar el umbral de la puerta, ahora abierta.
—¿Cuál es tu nombre? —le interrogó Spencer por pura inercia, aunque, una vez reconocido el hijo del juez, ya no le interesaba en absoluto la identidad del resto.
―Me llamo Benjamin Wilson —expresó tragando saliva para reunir valor—. ¿Decíais la verdad al afirmar que veníais a ayudarnos a escapar? ¿No estáis con el carcelero? ¿Somos libres, entonces?
―Frena, muchacho, aún no habéis escapado de ningún sitio ―sentenció el expolicía.
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Spencer tenía la cabeza repleta de preguntas sin cuyas respuestas no estaba convencido de los pasos a seguir. Todo resultaba demasiado extraño.
―¿Os conocéis entre vosotros? ―interrogó a Benjamin, el único que mostraba por ellos algo parecido al respeto, o tal vez miedo, y que, por tanto, se presentaba a ojos del expolicía como el eslabón del grupo más fácil de dominar.
―De vista. Nos movemos en círculos similares y hemos coincidido en algún club o fiesta, pero no mucho más allá.
―Yo me largo de aquí. Podéis seguir charlando ―interrumpió Edward mientras, con su acentuada cojera, comenzaba a caminar en una dirección al azar.
Los demás recién liberados, excepto Benjamin, cogieron una palmatoria y se dispusieron a seguirlo. El más joven se mostraba indeciso.
―No, por favor ―rogó este―. No creo que debamos separarnos. Juntos seremos más fuertes. No sabemos a quién o quiénes nos enfrentamos. Ellos dos han logrado llegar hasta aquí. Pueden ser nuestra pieza clave para abandonar este lugar. Nadie más sabe cuál es el camino correcto.
―No pienso seguir a esos dos engendros. ¿Quién te asegura que no son ellos quienes nos encerraron aquí dentro? ―insistió el hijo del juez.
Spencer sujetó a Joseph del brazo en cuanto percibió que volvía a tensarse. Aún no era el momento.
―No, yo puedo aseguraros que ellos estaban fuera cuando el carcelero me dio caza en mi intento de fuga, me durmió y me arrastró de nuevo hasta aquí ―afirmó Arthur, elevando su brazo herido como prueba del encontronazo―, pero tampoco sé si podemos fiarnos de estos…
Dejó la ofensa a medias, aunque no controló el gesto de profundo desprecio que reflejó su rostro.
Spencer y Joseph no habían llegado tan lejos para perder de vista ahora a Jack el Destripador. Si este se negaba a acompañarlos, tendrían que emplear la fuerza, y sus posibilidades eran ínfimas a pesar de contar con la única arma del grupo.
―¿Qué ha sido eso? ―se sobresaltó Benjamin, girando su cuello hacia el corredor que estaba a sus espaldas―. Ya vuelve. No hay tiempo para discutir. ¿Por dónde? ―les cuestionó a sus rescatadores.
―Por allí ―señaló Joseph refiriéndose al camino de las marcas de sangre que les llevaría hacia la abertura a los terrenos.
Benjamin, vela en mano, comenzó a correr por el pasillo animando al resto a seguirlo.
Los otros secuestrados dudaron unos segundos, alternando la mirada de la espalda de Benjamin, que ya se alejaba, al gesto serio de Edward Scroggs, el cual parecía intimidarles. Finalmente, emprendieron la carrera en la misma dirección que el más joven del grupo.
―¿Y bien? ¿Te quedas para que te dé caza? ―retó Spencer al asesino.
Esperaba a ver su reacción, de cara a decidir si reducirlo o seguir con la farsa.
Este, sin ni siquiera mirarlo, emprendió la huida tras el resto del grupo, aunque a menos velocidad, como si correr fuese un acto cobarde, reflejo de un miedo que no estaba dispuesto a reconocer.
Spencer agarró a Joseph del brazo, consciente de lo mucho que le iba a costar a este mantener el ritmo del grupo, y comenzó a seguirlos prácticamente arrastrando a su compañero. Empuñaba el instrumento de cirugía con la mano libre que escondía en el bolsillo, por lo que Joseph, además, debía lidiar con dos palmatorias. No renunciarían a la luz, con el recuerdo aún fresco de la desorientación y la vulnerabilidad que habían sentido sin ella en medio de aquel laberinto.
Avanzaban lo más deprisa que podían, girándose en busca de cualquier señal de alerta que indicara que su perseguidor se acercaba, pero sin perder de vista la retaguardia del hijo del juez, el único de aquellos jóvenes en el que estaban interesados.
Un estruendo, seguido de un polvo denso, invadió el corredor al completo.
―¿Qué ha sido eso? ―se detuvo asustado Joseph, soltando las velas y protegiéndose la cabeza de forma instintiva.
―No lo sé ―reconoció Spencer igual de desconcertado, con el bisturí fuera del bolsillo y girando sobre sí mismo.
Resultaba imposible distinguir nada en medio de aquella polvareda blanca, la cual generaba pantallas similares a tupidas telas, formadas gracias a la luz proyectada por las pequeñas llamas que seguían titilando en el suelo.
Avanzaron a tientas, a la vez que la falsa niebla se iba disipando.
No tardaron en reagruparse frente a una escena desoladora. Una enorme montonera de rocas cerraba el paso de la vía que habían empleado ellos en su incursión hasta las celdas.
Benjamin se incorporaba del suelo algo mareado, sin que ninguno de los otros cuatro jóvenes se preocupase lo más mínimo por su estado. En su lugar, testaban el peso de las rocas y la posibilidad de moverlas para poder pasar.
Spencer y Joseph se aproximaron a él y revisaron su rostro con ayuda de una de las palmatorias recuperadas.
―¿Estás herido? ¿Qué ha pasado? ―le preguntó Joseph.
―Estoy bien ―respondió sin excesiva convicción, mientras palpaba su sien y comprobaba si tenía sangre―. Todo se desmoronó frente a mí. Me lancé hacia atrás y lo esquivé de milagro. Me he golpeado la cabeza contra el suelo, pero creo que no me he hecho nada.
―¿Los rescatadores monstruosos tienen algún otro plan? ―ironizó Edward tras cerciorarse de que el paso por aquel corredor ya no era viable de ningún modo.
―Hay que buscar otra salida. Tiene que haber una forma en la que el carcelero entre y salga de aquí. La abertura hacia la que nos dirigíamos la creamos nosotros mismos, no puede ser por donde accede él ―intervino Joseph.
―Estaría bien que nos tradujeras lo que acaba de decir la cosa esa ―pidió Walter, confuso por el discurso balbuceante.
―En marcha ―se limitó a pronunciar Spencer, que esperó a que los cinco jóvenes comenzaran a andar, para así cerrar el grupo junto a su compañero. No tenía la menor intención de perder de vista a Edward Scroggs ni de darle la espalda en ningún momento―. No corráis esta vez. Desconocemos la ruta y no podemos saber si nos dirigimos directos hacia él. Permaneced atentos y en silencio. Si percibís algo, lo que sea, deteneos.
―Puedo solo, gracias ―le indicó Joseph cuando fue de nuevo a agarrarle del brazo―. Si continuáis a este paso, seré capaz de seguiros.
Spencer asintió y avanzó para ponerse a la par de Benjamin. Su pelo rubio y alborotado estaba lleno del polvo blanco del derrumbe. Era el más alto del grupo, pero andaba algo encorvado, por lo que no lo aparentaba. Delgado y de tez clara, no reflejaba la fuerza y la salud del resto de los secuestrados.
―¿Mejor del golpe?
―Sí, no ha sido nada. ¿No crees que es excesiva casualidad que se derrumbe nuestra vía de escape justo cuando vamos a pasar? Ha sido él, estoy convencido. No va a dejarnos salir de aquí.
―Sois muy valiosos como para dejaros escapar, sí, pero tampoco creo que se atreva a haceros ningún daño ―se aventuró a opinar―. Estáis aquí por algo. Los cinco sois hijos de miembros influyentes de la sociedad y pertenecéis a familias de muchísimo dinero. El objetivo tiene que ser pedir un rescate por vosotros. No se me ocurre ninguna otra alternativa.
―¿Hemos salido en la prensa?
―Se hablaba de jóvenes desaparecidos, sí. La policía estaba en ello. No sé decirte si todos vuestros nombres han sido publicados o si había alguno más.
―Pero si ha pedido dinero, ¿por qué no pagan ya nuestros familiares? No lo entiendo.
―Aún no ha exigido un rescate o, al menos, yo no lo he leído en los periódicos. Supongo que estará esperando a que crezca la desesperación de vuestros padres o, tal vez, aún no haya terminado.
―¿Con qué? ¿Qué quieres decir? ―aminoró más el paso para fijar sus ojos azules enrojecidos en Spencer.
―El resto de las celdas. Puede ser que el grupo aún no estuviese completo.
―Pero nuestras familias pagarán, estoy seguro. ¿Nos liberará entonces?
―¿Habéis visto su rostro en algún momento? ¿Conocéis su voz? ¿Cualquier dato que pueda identificarlo?
―No, absolutamente nada.
―Entonces sí, creo que ese es su plan, cobrar y dejaros marchar. ¿Sabes en qué orden llegasteis aquí o cuánto tiempo pasó entre uno y otro?
―No, creo que Edward y yo llegamos los últimos, pero no lo puedo asegurar. Tuve la sensación de que despertamos y comenzamos a gritar el mismo día. Los otros tres parecían ya más derrotados y apenas se les oía pedir ayuda.
El grupo detuvo su avance por algún motivo.
Spencer se puso alerta y guardó silencio hasta alcanzar a los que habían ido en cabeza. Frente a una gran bifurcación, discutían en susurros sobre qué camino debían escoger.
―Vamos a separarnos ―explicó Edward con una contundencia que no dejaba lugar a réplica―. Somos siete, cinco hombres jóvenes y fuertes, y dos… lo que sea. Lo lógico es que hagamos un grupo de expedición para cada bifurcación. Tres inspeccionarán un camino y cuatro el otro. Después se retrocederá al punto de encuentro y, según lo visto, se decidirá.
―No estoy de acuerdo ―intervino Spencer, que no estaba dispuesto a dejar que el hijo del juez tomara el control.
―Ni yo ―cerró filas Joseph a su lado.
―Bueno ―titubeó Benjamin―, no es mala idea. No se refiere a que cada uno siga un camino, sino a una estrategia conjunta para poder salir todos de aquí.
Sin el apoyo del único miembro del grupo de los secuestrados con el que habían logrado un pequeño acercamiento, se encontraban en una minoría abrumadora.
―Yo iré por la izquierda con Benjamin y con George. Walter y Arthur podéis ir por la derecha con… ellos ―terminó de organizar el plan, exagerando el asco y el desprecio que le provocaban sus supuestos rescatadores.
Joseph iba a protestar, pero Spencer le tocó levemente la mano para que no lo hiciera. Él tampoco deseaba dejar sin supervisión a Jack el Destripador una vez localizado, pero no había forma de reorganizar los grupos sin dejar este hecho en evidencia. No podían arriesgarse a que él sospechara en ningún momento que su identidad había sido descubierta y que eso desencadenara un enfrentamiento allí dentro, con un diminuto cuchillo médico como única arma. Joseph era un ser vulnerable, de constitución débil y movimientos torpes. Empezaba a desarrollar por él un sincero sentimiento de protección, aunque continuara resultándole irritante su perspectiva inocente de ver el mundo.
Así pues, tras limitarse a asentir, los dos grupos alumbraron con sus palmatorias los nuevos corredores que se abrían camino ante ellos y comenzaron a andar. Lo hacían sin hablar, muy cerca unos de otros. En pocos segundos, dejaron de sentir los pasos provenientes del otro túnel.
Durante diez minutos, el silencio fue absoluto. Spencer permanecía alerta ante la posible cercanía del carcelero y no dejaba de buscar, de manera infructuosa, cualquier señal que les pudiera indicar que esa ruta conducía hacia el exterior.
Lo que sonó como un grito humano muy amortiguado llegó hasta ellos haciendo que los cuatro se giraran en todas direcciones.
―¿De dónde ha venido eso? ―preguntó Arthur mientras la palmatoria temblaba en su mano no vendada.
No lucía tan insolente sin el amparo del grupo completo de jóvenes.
―Ha retumbado en las paredes. No estoy seguro de si ha venido del frente o de nuestra espalda ―respondió Joseph.
―¡Traduce! ―le pidió Walter, que se había mantenido callado en todo momento―. ¿Qué ha dicho esa cosa?
―Su nombre es Joseph ―le encaró a pocos centímetros de distancia de su rostro.
El grito regresó con más fuerza y cercanía. Se aproximaba a ellos por su espalda.
Spencer extrajo el bisturí del bolsillo y adoptó una postura defensiva, pero la siguiente aclaración de Arthur hizo que sus músculos se destensaran.
―Es la voz de Benjamin. Nos llama ―explicó al reconocerlo.
Habían acordado no hacer ruido. Aquellos gritos ansiosos no podían esconder nada bueno, si el hecho de pasar desapercibidos había dejado de tener importancia de forma tan abrupta.
Corrieron hacia la voz. Aunque Joseph le hizo un gesto para que no lo esperaran, Spencer, sin saber aún si se exponían a algún peligro nuevo, no estaba dispuesto a dejarlo atrás.
Desanduvieron el corredor casi completo, hasta encontrarse de frente con Benjamin en un estado de nervios que no le permitía explicarse con claridad.
Mientras se internaban en el otro pasillo, el que él había inspeccionado junto a Edward y a George, trataba de dar unas explicaciones imposibles de comprender para el resto.
―¡Cómo hemos sido tan imprudentes! No sabíamos de qué manera proceder. Éramos tres y había una nueva bifurcación. ¿Qué teníamos que haber hecho? ¿Retroceder y avisaros? Entonces no avanzaríamos nunca. No tiene sentido. ¿Por dónde nos ha alcanzado y dónde se esconde? ―soltaba las frases de forma atropellada, dando por hecho que los demás seguían sus razonamientos.
La realidad era que se limitaban a caminar tras él sin comprender una sola palabra, pero con la certeza de que algo muy grave había tenido que suceder.
Tras recorrer aproximadamente un kilómetro de distancia desde la bifurcación en la que el grupo se había dividido en dos, por fin vieron el reflejo de la claridad de unas velas. Las mismas que portaban los otros dos miembros del trío que se había aventurado a inspeccionar ese camino.
Benjamin, cada vez más nervioso, extendió su brazo para señalar el lugar del que provenía la luz.
Solo una de las palmatorias estaba en la mano de un joven, mientras que la otra se encontraba en el suelo, junto al cadáver de aquel que la había portado hasta entonces.
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El cuerpo inerte de George yacía en el suelo con el cuello girado en una postura antinatural y los ojos abiertos. El joven hijo de un miembro del Parlamento, con el que apenas habían cruzado un par de palabras, parecía mirarlos desde unas pupilas vacías que acompañaban a la mueca de horror de su rostro.
Benjamin no encontraba la calma necesaria para explicar con coherencia la macabra escena que no dejaba de señalar. En contraposición, Edward permanecía de pie al lado del cuerpo sin vida, impasible y sin ningún atisbo de emoción en su comportamiento.
―¿Qué ha sucedido? ―preguntó Spencer, buscando infructuosamente alguna señal de latido en el cuello de George.
Cerró los párpados del muchacho y se irguió de nuevo como reclamo de una aclaración.
―No lo sé ―balbuceó Benjamin―. Ha sido todo muy rápido. No entiendo por dónde ha venido ni cómo no lo hemos visto.
―Respira hondo y explícate mejor ―lo animó el expolicía, incapaz de seguir su relato inconexo.
Joseph se había quedado un par de pasos por detrás. Se concentraba en su respiración, en evitar que el pitido siguiera creciendo y desembocara en una crisis encerrado en aquel lugar. No conocía de nada al joven que ya no volvería a hablar y que se había mostrado irrespetuoso con ellos, pero la sensación de indefensión que le transmitió el ser testigo de cómo, en apenas segundos, un cuerpo lleno de vida pasaba a convertirse en algo hueco, lo desestabilizó por completo.
―De acuerdo ―afirmó Benjamin, cogiendo aire despacio y expulsándolo en su totalidad antes de retomar las explicaciones―. Después de habernos separado de vosotros, recorrimos los tres juntos el pasillo hasta este punto. Como vimos que volvía a dividirse el camino, consideramos una buena idea repetir el método y separarnos para inspeccionar más recorrido en menos tiempo. ¡Qué estúpidos! ¿Cómo pudimos dejarlo solo?
Antes de que volviera a dispersarse, Spencer le tocó el brazo y cortó las lamentaciones.
―¿Qué ha pasado después? ―insistió.
―George se quedó esperando en la bifurcación por si reaparecíais vosotros, para poder indicaros el camino por el que habíamos ido cada uno y llamarnos de cara a reagruparnos. No fue mucho tiempo, os lo aseguro. No escuché nada, ni un grito, ni pasos, hasta que oí a Edward llamándome. Cuando llegué aquí, me encontré lo que ves y corrí a buscaros.
―¿Por qué volviste tú tan pronto a la bifurcación? ¿Escuchaste algo? ―le cuestionó Joseph al hijo del juez, que seguía la conversación del resto con un gesto imperturbable.
Entre el jadeo que aún no había logrado controlar del todo y la ansiedad, solo Spencer comprendió lo que acababa de pronunciar, así que este lo repitió.
―¿Qué hacías tú aquí, de regreso, tan pronto?
Edward sonrió con una prepotencia que parecía portar en lo más profundo de su ser.
―Si has terminado de jugar a los interrogatorios, deberíamos movernos ―respondió al fin―. El carcelero ha empezado a darnos caza. Sabe dónde estamos y no piensa dejarnos salir.
―Tienes razón ―estuvo de acuerdo Benjamin, cuyas manos aún temblaban por la impresión―. Sigamos por uno de estos dos caminos. Al menos sabemos que no nos dirigen directos hacia él. Tuvo que atacar a George por la espalda o, de lo contrario, Edward o yo nos lo hubiésemos cruzado.
―¿Y él? ―se estremeció Joseph, mirando el cadáver―. ¿Pensáis abandonarlo aquí?
Si fueron capaces de entender lo que acababa de salir por su deforme boca, no dieron ninguna muestra de ello. Se limitaron a debatir durante unos segundos sobre si ir por la derecha o por la izquierda y comenzaron a caminar en cuanto hubo consenso.
Joseph se unió a Spencer, el cual cerraba la marcha y le había indicado con un gesto de su cabeza que no se quedara atrás.
Fue el único que, al alejarse del cruce y antes de dejarlo de nuevo sumido en la oscuridad, se giró para mirar por última vez el cuerpo que dejaban abandonado.
―¿Estás bien? ―le susurró Spencer mientras caminaban juntos varios pasos por detrás de los cuatro jóvenes―. Respiras demasiado deprisa. Trata de relajarte.
―Ha sido él. Lo sé.
―¿Edward? ―preguntó a pesar de conocer la respuesta.
―Sabemos que él es Jack el Destripador. Es un asesino. Benjamin no vio ni escuchó que nadie se acercara por los corredores. No creo que el carcelero sepa ni siquiera dónde nos encontramos ―explicó con una claridad de la que no hacía gala cuando trataba de comunicarse con el resto.
―No lo sé, Joseph. ¿Qué ganaría haciéndolo? ¿Por qué exponerse de ese modo? Él no sabe que conocemos su identidad. No tiene demasiado sentido.
―Es un asesino y no controla su instinto. Deberíamos abordarlo ahora mismo y reducirlo entre los dos.
―Tienes que controlar tus sentimientos o no te dejarán pensar con claridad. Lo único que puedo hacer es garantizarte que no volveremos a perderlo de vista.
Aquello no era suficiente para Joseph. Nunca antes había experimentado un odio y una sed de venganza tan grandes. Era consciente del peligro que suponía el hecho de que el deseo de ver sufrir y morir a aquel asesino fuese ya mucho mayor que el de hacer justicia. Sus objetivos y los de su compañero se alejaban cada vez más. Llevarlo ante la ley no sería suficiente castigo.
El pasillo que habían escogido no llegaba a su fin. Caminaron varios kilómetros en línea recta antes de alcanzar el primer cruce. Ya no se paraban a decidir el mejor de los caminos ni nadie proponía dividir el grupo o inspeccionar alternativas. Simplemente seguían adelante en silencio, alejándose en teoría del peligro, pero tal vez también de la posibilidad de volver a ver el sol.
Spencer se había percatado del enorme dolor que sentía el otro en su cadera con cada renqueante paso que daba. Empezaba a costarle seguir el ritmo del grupo de jóvenes, pero si se mostraba como un lastre, estaba convencido de que no tendrían inconveniente en dejarlo atrás. No empatizarían con las dificultades de aquel que veían como a un simple engendro. Existía un abismo entre las vidas de Joseph o Spencer y las de aquellos cinco jóvenes.
Cuatro, se corrigió, ya no eran cinco.
Miró de reojo a su compañero. Le maravillaba la fuerza interior de un ser al que la naturaleza había dotado de unas condiciones físicas tan poco útiles. A alguien como el Hombre Elefante no le quedaba otra alternativa que apretar la mandíbula y seguir adelante hasta que su cuerpo dijera basta. Siempre había sido de ese modo.
Se estremeció al percatarse de un dilema que podía surgir en cualquier momento: si el cuerpo de Joseph llegaba a su límite dentro de aquellas galerías, ¿qué haría él? No podría cargar con su peso, pero abandonarlo en mitad del laberinto no era una opción. Entonces, ¿se plantearía renunciar a su único objetivo de vida y dejaría escapar a Jack el Destripador para ayudar a Joseph? No, eso no podía hacerlo. Desechó las dudas de su mente, consciente de que no hallaría una respuesta satisfactoria, por el simple hecho de que esta no existía. Estaba permitiendo que sus sentimientos interfirieran en su plan. Su corazón, igual de quemado que su piel, tal vez conservaba ciertas partes sanas que él mismo desconocía.
Sumido como estaba en sus divagaciones mentales, no se había percatado de su propio deterioro físico. Los sudores habían regresado al mismo tiempo que los temblores, y el color rosado de su piel ya había vuelto a dar paso al tono níveo que había mostrado al acceder a los corredores subterráneos.
Joseph, sin embargo, lo había notado desde la aparición de los primeros síntomas y caminaba más pendiente de la posibilidad de que Spencer pudiera desplomarse en cualquier momento que de su creciente cojera.
A medida que avanzaban por unos pasillos imposibles de diferenciar, la sensación de estar recorriendo una y otra vez el mismo escenario comenzó a invadir el pensamiento de todos, aunque ninguno lo verbalizó.
Conscientes de que llegar hasta la superficie podía ser una tarea que les llevara mucho más tiempo del que habían previsto en un inicio, optaron por mantener encendidas únicamente un par de velas, a fin de reservar el resto para cuando estas se agotaran. Como consecuencia, caminaban más apiñados, dentro del escaso halo de luz que proyectaban las dos palmatorias.
Cuando una de las llamas se extinguió y la otra comenzó a agonizar, Spencer adelantó al grupo y se dirigió a ellos.
―Llevamos horas caminando. Debemos descansar y recuperar energía, pero hay que hacerlo a oscuras. Las velas que nos quedan son imprescindibles para desplazarnos. A partir de ahora habrá que moverse solo con una encendida. No sabemos cuánto tiempo más las necesitaremos.
―Así será ―pronunció Edward con una mirada que recordaba a la de un felino y, acto seguido, sopló la vela que ya estaba cerca de consumirse.
El corredor al completo se convirtió al instante en un espacio negro sin ninguna referencia que sirviera como orientación.
Spencer sintió la mano de Joseph aferrarse a su brazo. En el mismo lugar en el que se encontraban, a la cabeza del grupo, se agacharon hasta sentarse en el suelo, espalda contra espalda. Escucharon cómo los otros cuatro se movían también y, tras un intercambio de cuchicheos, parecieron acomodarse.
Joseph podía notar cómo había empezado a temblar el cuerpo contra el que se apoyaba. La temperatura era fría, pero no tanto como para justificar aquella reacción con los ropajes que llevaban. Algo le ocurría, algo malo, y no sabía cómo ayudarle.
―Dime qué te ocurre ―susurró en su oído―. ¿Estás enfermo?
Pasaron unos segundos sin que obtuviera respuesta. Dudó sobre si estaría dormido a pesar del temblor o si había optado por ignorarle.
―Soy un adicto, Joseph, esa es mi enfermedad. Cuando tuve el accidente, me trataron con morfina y ahora no puedo vivir sin ella.
El recuerdo de su compañero de hospital con bruscos cambios de comportamiento, alternando la agresividad con la calma absoluta, cobró un nuevo sentido.
―¿Eso es lo que contienen las botellitas que tomas?
―Las necesito para vivir, pero los médicos ya no me las administran. No entienden cómo ardo por dentro cuando me falta. Igual que si las llamas volvieran a devorarme.
―¿Y dónde la consigues?
―Para eso necesito el dinero que gano como despertador de aldaba. Normalmente, la misma noche en que lo recaudo, lo gasto en más morfina. Te juro que lucho cada día contra ello.
Aunque Joseph no podía verlo por la falta de luz, percibía su vulnerabilidad. La fachada de tipo rudo, enfadado con el mundo y ansioso por mantener a todos alejados de él, se había desmoronado en mitad de la oscuridad de aquel corredor. A medida que continuaban susurrando, el temblor de su cuerpo se volvía más pronunciado y la humedad del sudor de su espalda traspasaba la ropa.
La imagen mental de las escapadas nocturnas de Spencer y sus encuentros clandestinos en el callejón trasero de la taberna fueron añadiendo las piezas que faltaban al relato. Joseph sintió una mezcla de culpa y vergüenza por haber llegado a pensar que el expolicía, un ser tan desvalido y con tanto dolor como él mismo, podía tener algo que ver con un asesino repulsivo de la calaña de Jack el Destripador. Sus secretos, todos ellos, se reducían a la adicción a una sustancia que controlaba su mente y su cuerpo.
―¿Lo sabe el doctor Treves? ―planteó, consciente de que aquel momento de intimidad entre ellos era su oportunidad para, de una vez por todas, obtener la información que le permitiera dejar de desconfiar de él para siempre.
Al mencionar al médico, la desconcertante escena de ambos regresando a hurtadillas por el patio trasero, manchados de sangre, lo golpeó en el rostro.
―Sí. Tengo un acuerdo con él. Nos conocemos desde hace tiempo. Le pedí que me ayudara a liberarme de la adicción a la morfina, porque no soy capaz de hacerlo solo. Lo forcé a que me ingresara con falsos informes y a que me suministrara medicamentos que me ayudaran a ir dejando poco a poco el veneno que me está matando, pero no funciona.
―¿A qué te refieres con que lo forzaste?
―No me siento orgulloso de ello, ¿lo entiendes? Pero estaba desesperado. Sé algo sobre el doctor que podría acabar con su carrera. Imagínate el resto.
―¿De qué se trata?
―No. Él está intentando cumplir con su parte del acuerdo, así que no lo traicionaré. Aún me quedan principios, aunque no demasiados.
―Está bien. No te lo preguntaré de nuevo, pero hay algo que necesito saber ―se sinceró, amparado por la oscuridad―. La madrugada en que os vi regresar juntos al hospital, ambos estabais manchados de sangre. Escuché fragmentos de vuestra conversación. Él te dijo que te ataría si era necesario y que te controlaba una bestia interior o algo similar. Esa noche hubo un intento de ataque a una mujer en Whitechapel.
―¿Qué insinúas? ―cuestionó separando su espalda y elevando un poco el tono del susurro―. ¿A estas alturas piensas que yo le haría algún daño a una mujer? Soy un adicto y un monstruo deforme, pero no un asesino.
―Perdona, ya lo sé ―se arrepintió en el acto―. No tenía que haber vuelto a sacar ese tema.
Spencer relajó de nuevo la postura y su peso volvió a apoyarse sobre la espalda de Joseph.
―El doctor Treves descubrió que había salido y supo al instante que había ido en busca de morfina. No tardó en encontrarme. Nos peleamos cuando trató de quitarme mi dosis. En el forcejeo, me dio un golpe y me provocó una hemorragia nasal. Toda la sangre que viste era mía. La bestia a la que se refería era la de la adicción. ¿Te sirve como respuesta?
Joseph iba a asentir cuando otro susurro, a escasos centímetros de su oreja, le sobresaltó.
―Si no dejáis de hablar, no escucharemos al carcelero si se acerca ―pronunció Edward prácticamente encima de ellos.
No lo habían sentido acercarse. ¿Cuánto tiempo llevaba junto a su posición?
Se callaron en el acto y agudizaron el oído, pero fueron incapaces de adivinar si se había quedado a su lado o había retornado a la localización anterior junto al resto del grupo.
El silencio hizo que fueran relajándose hasta caer en un estado de extraño reposo alerta. Permanecían atentos a cualquier sonido del pasillo, pero al mismo tiempo su cerebro lograba tomar la distancia necesaria para hallar descanso.
Tras unos treinta reponedores minutos de este modo, Spencer elevó de golpe los párpados y los clavó en la negrura que tenía delante. Había percibido un movimiento, un sonido, algo que ni siquiera sabía clasificar. Seguido, otro desplazamiento y el claro jadeo de alguien a poca distancia. Un gorgoteo angustioso, ya audible por todos, los puso en pie al unísono.
―¡Encended una vela! ―gritó Spencer mientras trataba de extraer él mismo una cerilla.
La palmatoria de Benjamin fue la primera en iluminar el espacio, justo a tiempo para ver cómo uno de los jóvenes exhalaba su último suspiro.
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El joven que se había presentado como Walter yacía en el suelo con los labios amoratados y pequeñas hemorragias internas en ambos ojos.
Benjamin negó con la cabeza tras tratar de localizarle el pulso y buscó con la mirada a Spencer, esperando que este tomara el control de algún modo. En lugar de ello, el expolicía sorprendió a todos abalanzándose sobre Edward y rodando con él por el suelo.
―¡¿Qué le has hecho?! ―le exigió una respuesta mientras se sentaba a horcajadas sobre él y le propinaba un puñetazo en el mentón.
Benjamin y Arthur corrieron a separarlos, pero los dos hombres se aferraban el uno al otro entre golpes, como si llevaran tiempo esperando la oportunidad de descargar su furia contra el otro. Edward se defendió con rabia y no tardó en hacer uso de la fuerza y la agilidad extra que le proporcionaba su juventud. Encajó el golpe casi sin inmutarse y devolvió uno al cuello, que, durante unos segundos, cortó la respiración de su contrincante.
Los dos jóvenes que luchaban por detener la pelea se llevaron empujones y patadas en el fallido intento.
―¡Parad! ―gritó Joseph a cierta distancia, arrodillado sobre el cuerpo sin vida de Walter―. ¡No lo ha matado él!
Solo Spencer entendió lo que su compañero acababa de decir, y esto le hizo dudar el tiempo suficiente para recibir un duro puñetazo en la boca del estómago. Se encogió sobre sí mismo en el suelo, sin poder controlar un ataque de tos que apenas le permitía coger aire.
Edward se levantó y se sacudió la ropa, antes de escupir al lado del cuerpo del otro.
―No vuelvas a tocarme, engendro, o te mataré ―sentenció mientras lo empujaba con su pie, haciendo que quedara boca arriba sin conseguir respirar con normalidad.
Necesitó la ayuda de su compañero para incorporarse. Una costilla le dolía tanto que sentía como si un cuchillo estuviese clavado en su carne, pero el orgullo le hizo erguirse todo lo posible y evitar la mueca de dolor que pugnaba por brotar en su cara.
―Él no lo ha matado ―repitió Joseph, esforzándose al máximo por vocalizar―. Ha sido el carcelero.
―¿Y por dónde se ha ido? No ha tenido tiempo de desaparecer después de asfixiar a…
Spencer se detuvo tratando de recordar el nombre del muchacho asesinado, pero no lo logró. Era el segundo joven que moría a su lado sin que fuera capaz de hacer nada al respecto y ni siquiera podía retener cómo se llamaba. Se sintió un fraude, un inútil, mientras el dolor de su costilla se fundía con la creciente ansiedad por la falta de morfina.
―Walter ―añadió Benjamin para completar la frase que había quedado a medias.
―El carcelero no ha necesitado acercarse hasta aquí para matarlo ―siguió explicando Joseph, con exasperante lentitud remarcando cada sílaba―. Mirad su brazo y la mano, y el lugar donde está desplomado.
Spencer se acercó más al cuerpo y observó, por primera vez, las llagas y señales extrañas que cubrían la parte visible de su piel.
―Veneno ―dedujo en el acto al identificar el tipo de reacción.
―No lo entiendo ―intervino Benjamin, que permanecía atento a cada palabra de Joseph―. ¿Le ha rociado algún veneno? Pero también habría necesitado acercarse. Es lo mismo. No puede haber huido a tiempo.
―No le ha rociado a él ―explicó Spencer, que había comprendido a la perfección la teoría que pasaba por la mente de su compañero sin necesidad de más explicaciones―, sino a la pared. Lo que ha ocurrido es que Walter ―remarcó el nombre esta vez― se apoyó en la piedra con parte de su piel desnuda y absorbió el veneno, que actuó casi de forma instantánea.
―Eso es absurdo ―se burló Edward.
―¿Sí? No tienes más que apoyarte ahí para demostrarnos lo equivocados que estamos ―le retó Joseph, que envidiaba ese primer golpe que Spencer había propinado al asesino de Mary Jane antes de encajar una paliza.
―Nos está cazando como a ratas ―expresó con verdadero pavor el joven aristócrata del corte en el brazo, cuyo nombre tampoco eran capaces de recordar―. Estamos metidos en una ratonera y él sabe antes que nosotros hacia dónde nos vamos a dirigir. Ya ha eliminado a dos y no parará hasta que no quede ninguno con vida. Y cuando estemos todos muertos, pedirá igualmente un rescate. ¡Vamos a morir, vamos a morir aquí encerrados!
El sonido de la bofetada que le dio Edward resonó en el corredor y pareció surtir el efecto deseado. El joven cogió aire y frenó en seco su creciente escalada de histeria.
―Que nadie toque ninguna de las paredes a partir de ahora. Es imposible saber si solo esta zona o todos los pasillos están impregnados de algún modo ―ordenó Spencer, cogiendo el mando de nuevo tras la humillación sufrida minutos antes―. Si necesitáis descansar, hacedlo apoyados unos contra otros y tratad de mantener la mayor parte de piel cubierta. No sabemos si también el suelo puede ser peligroso. Para sentaros y levantaros de él, agarraos de las manos entre vosotros.
Edward le daba la espalda mientras hablaba, dejando de manifiesto que no acataba sus indicaciones ni le consideraba el líder de nada. Los otros dos jóvenes, sin embargo, asintieron al unísono.
―Continuemos ―intervino Joseph―. Caminaremos con una sola vela, siempre en bloque y por el centro del pasillo. ¿De acuerdo? Cuando no podamos más, pararemos a descansar de nuevo de la forma que ha explicado Spencer.
En esa ocasión, nadie se planteó qué hacer con el cuerpo del joven asesinado. Simplemente reanudaron la marcha sin mirar atrás, abandonando el cadáver sin ni siquiera haber cerrado sus párpados. El tiempo apremiaba. Desconocían los planes del carcelero, pero, en el fondo, todos compartían la teoría de que habían pasado a convertirse en las presas de un extraño juego de caza.
Según lo acordado, caminaban a una velocidad constante, todos juntos. La única palmatoria que proyectaba luz la portaba Benjamin a la cabeza, pero se detenían cada ciertos minutos a alumbrar su retaguardia, para asegurarse de no estar siendo seguidos. De igual modo, paraban sus pasos ante el aviso de cualquiera de ellos que creyera haber visto u oído algo extraño. No eran capaces de detectar ninguna señal de vida dentro de las galerías, más allá de las del propio grupo, pero la sensación de estar siendo vigilados no hacía otra cosa que crecer en su interior.
La orientación espaciotemporal dentro de aquel laberinto resultaba imposible. Todo lo que los rodeaba era idéntico a lo que dejaban atrás. Sin referencias a las que aferrarse en el entorno, comenzaba a ser difícil lidiar con el desánimo y los pensamientos negativos que gritaban que jamás saldrían de allí con vida. Cada uno de ellos luchaba en silencio con sus propios demonios, en una complicada batalla por mantener la lucidez en medio de las sombras que proyectaban sus propios cuerpos y que, en tal estado de nervios, los sobresaltaban a cada movimiento de la titilante llama.
Todos habían empezado a acusar, además del cansancio físico y mental, la falta de agua con la que saciar una sed que crecía de forma implacable. No lo habían expresado, ninguno había dicho nada al respecto, pero sabían que si no morían a manos del carcelero, lo harían por deshidratación en medio de aquella ratonera. Su única esperanza pasaba por ver aparecer la luz del sol tras alguno de los interminables corredores.
Realizaron giros tan cerrados que, en un momento dado, la sensación grupal comenzó a ser la de estar regresando al punto de inicio, avanzando en dirección contraria a la de las horas anteriores. Era frustrante no poder saber si estaban en lo cierto o no.
Joseph se detuvo y frotó con disimulo su cadera. El dolor le resultaba ya insoportable. Spencer les pidió a los demás que pararan a esperarle, aunque era él mismo quien más necesitaba un descanso.
Arthur y Edward solo frenaron la marcha por el hecho de que Benjamin, y por tanto también la única palmatoria encendida, atendió la solicitud, pero dejaron clara su disconformidad con resoplidos y murmullos.
―Esto no tiene sentido ―expresó Spencer con voz temblorosa por lo mucho que le castañeteaba la mandíbula en medio del creciente temblor de su cuerpo―. No sabemos qué demonios estamos haciendo. Caminamos por caminar.
No era él quien hablaba, sino la falta de morfina en su organismo, la cual ya le provocaba un dolor físico y una ansiedad que amenazaban con hacerle perder la cordura.
Joseph deseó con todas sus fuerzas poder ayudarlo, cargar con parte de su dolor. Quería protegerlo, pero no sabía cómo hacerlo. Aquel era el peor momento para mostrar debilidad, con alguien persiguiéndolos y formando equipo con un asesino como Jack el Destripador, que no dudaría en dejarlos atrás o enfrentarse a cualquiera que considerara un obstáculo en su objetivo de salir de allí.
Benjamin habló por encima de las quejas que los otros dos soltaban entre dientes.
―Yo necesito parar un rato ―afirmó―. Además, si apagamos las luces y dejamos de hacer ruido con nuestros pasos durante un buen rato, puede que el carcelero se aleje buscándonos en otra dirección. Hay cientos de caminos aquí dentro. Por muy bien que conozca el terreno, nosotros nos estamos moviendo sin seguir ningún patrón lógico. Dejemos que él avance también al azar sin darle pistas sobre nuestra posición. Mantengámonos en absoluto silencio y oscuridad durante una hora y luego reanudemos la marcha.
Sin mediar palabra, Joseph se acercó cojeando a Spencer y le ayudó a sentarse en el suelo, lejos de las paredes, permitiendo de nuevo que cargara el peso de su cuerpo contra su espalda. Estaba por completo cubierto por un sudor frío que le preocupó. No sabía nada sobre el consumo de morfina. ¿Podía alguien morir por dejar de consumirla de forma abrupta o aquel estado físico remitiría por sí solo? La mera idea de perderlo le encogió el estómago. No se había percatado hasta ese instante de que realmente lo consideraba un amigo, el mejor que había tenido tras Mary Jane, y no deseaba ni siquiera plantearse la posibilidad de no tenerlo presente en su futuro. Si es que existía algún futuro y no morían en medio de un oscuro y húmedo laberinto subterráneo.
Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos tan negativos. Spencer lo necesitaba fuerte y no podía rendirse en ese momento. Lo protegería, igual que el expolicía había hecho con él frente a la patrulla de vigilancia de Whitechapel o delante del grupo de doctores que lo examinaron como si de un animal de feria se tratase. Cuidaría de él.
Benjamin se aproximó a ellos e imitó su postura en el suelo, convirtiéndose en el tercer vértice del triángulo humano que ocupaba el centro del pasillo.
Edward y Arthur, en medio de la penumbra, se sentaron también apoyados el uno en el otro, pero manteniendo cierta distancia con los demás.
Tal como habían acordado, permanecieron en absoluto silencio y oscuridad.
Benjamin y Joseph tenían sus cuerpos algo más orientados hacia la galería de la que procedían y de dónde la lógica decía que cabía la posibilidad de que apareciera el carcelero. Entre ellos estaba la palmatoria apagada con una cerilla lista para ser encendida ante el mínimo ruido.
Spencer, sin embargo, tenía toda la atención centrada en Edward. Sabía que sus propias capacidades físicas y mentales se encontraban cada vez más mermadas y ya había comprobado que en un enfrentamiento con él, cuerpo a cuerpo, no saldría victorioso. No le importaba morir allí dentro. Su vida no tenía ningún aliciente desde que se había convertido en aquello que hacía que los niños lloraran y las mujeres cambiaran de acera al verlo, pero sentía la necesidad de proteger a Joseph. Esa era su misión y como tal la percibía. Entregar a Jack el Destripador a las autoridades y llevarse el mérito ya no era prioritario. Tal vez la necesidad de una dosis de morfina le nublaba el juicio, pero empezaba a valorar la opción de acabar allí mismo con la vida del asesino y tratar de sacar a Joseph de aquel lugar preocupándose en exclusiva del carcelero. No podía gestionar ambas amenazas a la vez, mientras su cuerpo se deterioraba cada minuto que pasaba.
―Aprovechad a dar alguna cabezada. Yo no seré capaz de hacerlo, así que me quedo de guardia. Os despierto ante cualquier sonido extraño ―les susurró Spencer a los otros dos, girándose hacia ellos.
―¿Estás seguro? ―le preguntó Benjamin sin tratar de disimular su falta de confianza en la capacidad del otro.
―Sí, lo estoy ―expresó rotundo, dando por zanjada la conversación.
Joseph estaba tan agotado que no discutió, aunque tenía serias dudas de que su compañero no estuviera a punto de sufrir algún tipo de crisis.
No hablaron más.
Spencer permanecía con los ojos abiertos, exhausto y con miedo a parpadear demasiado lento y caer en un profundo sueño. Su cuerpo pedía a gritos un rato de desconexión, pero tenía el presentimiento de que algo malo estaba a punto de suceder, y solo se fiaba de sí mismo para vigilar.
Apenas veinte minutos después, comenzó a percibir un leve siseo proveniente de la zona en la que se habían sentado los otros dos miembros del grupo. Estaban hablando en susurros.
Se movió muy despacio, propiciando que Joseph y Benjamin se reacomodaran de forma automática, apoyándose el uno en el otro entre sueños.
Se puso en pie con lentitud, aunque no pudo evitar el crujido de una de sus rodillas. Permaneció estático hasta asegurarse de que nadie lo había escuchado. Avanzó pequeños pasos, dejando unos segundos entre ellos para simultanearlos con los susurros que seguían sin ser descifrables a la distancia a la que se encontraba.
A algo más de medio camino, algunos fragmentos de frases comenzaron a cobrar sentido, aunque le resultaba complicado determinar qué partes pronunciaba uno y cuáles el otro.
―No puede ser casualidad… Hay que salir de aquí…
―Son un lastre. No hay por qué…
—Benjamin seguirá ganándose su confianza. Nos conviene…
―Sin esos monstruos, avanzaríamos más deprisa.
Al intentar dar un paso más, volvió a delatarle su rodilla.
Las voces cesaron. Sabía que los dos hombres habían girado la cabeza en su dirección. Los imaginaba avisándose el uno al otro con un toque y tal vez poniéndose en pie. No podía desplazarse y arriesgarse a que un nuevo sonido dejara clara su posición. Si no hacía ningún otro ruido, era posible que creyeran que solo se trataba del eco de un cambio de postura del trío que, en teoría, dormía a unos metros de distancia.
Así pues, extrajo el escalpelo del bolsillo y se quedó de pie sin mover un músculo, haciendo un esfuerzo titánico por controlar su temblor, para que este no provocara que el arma cayera al suelo. No volvería a su localización ni descansaría hasta estar seguro de que todos dormían, si es que lo hacían en algún momento.
Contarle lo sucedido a Joseph no era una opción. De nada serviría crearle una ansiedad extra como la que él mismo sentía en ese instante, repitiendo en su mente los fragmentos de conversación que había logrado entender. Aquellos jóvenes secuestrados se conocían más de lo que habían admitido y guardaban algún secreto. Ya no solo debía mantener vigilado a Edward, sino también a los otros dos muchachos.
La falta de morfina le estaba embotando cada vez más el cerebro.
Lo que de verdad le preocupaba era el hecho de no saber si, cuando habían hablado de seguir sin ellos, se referían a dejarlos atrás o a algo peor.
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Desconocía el tiempo que llevaba estático, sujetando el bisturí, orientado hacia la parte del grupo de la que podía venir un ataque en cualquier momento. Calculaba que habrían pasado unas dos horas en las que había escuchado las respiraciones profundas y relajadas de Benjamin y de Joseph, pero no de los otros dos jóvenes.
El hecho de obligarse a permanecer alerta, con el objetivo de proteger a su compañero, le estaba ayudando a no volverse loco por la necesidad de morfina. Su cuerpo continuaba experimentando nuevos síntomas, enfermándolo igual que un virus que atacase todos sus órganos. Mientras fuera capaz de controlar su mente, todo iría bien. Aprovechó el tiempo en medio de la oscuridad para repetirse a sí mismo que la falta de la medicina no lo mataría. Jamás en su vida había dependido de nadie ni de nada. No comprendía cómo había permitido que una sustancia acabara por dominar de tal manera su comportamiento. Le había convertido en alguien que no era y que no le gustaba en absoluto.
Si lograba salir con vida de aquel laberinto subterráneo, empezaría de cero. Lucharía contra el enemigo más fuerte con el que jamás se había enfrentado: el odioso líquido que nunca debió haber probado. Si pudiera volver atrás, elegiría el dolor atroz de las quemaduras antes que la esclavitud que le había generado la medicina que le presentaron casi como mágica.
Escuchó a Joseph hablarle en la distancia, creyendo que su compañero seguía a su lado, pero no entendió lo que decía. A continuación, Benjamin también pronunció una frase y notó cómo ambos se movían. Se habían percatado de su ausencia. ¡Iban a encender una de las palmatorias!
Aprovechando el murmullo de sus voces, dio un par de largas zancadas en su dirección y tuvo el tiempo justo de tirarse al suelo, antes de que la llama iluminara la zona. Cerró los ojos, acurrucado en el lugar en el que se había tumbado, sin saber exactamente dónde había caído, y se hizo el dormido.
―Spencer ―le susurró Joseph con cariño mientras tocaba su brazo con suavidad―. Deberíamos seguir avanzando. Ya hemos descansado mucho.
―Sí, tienes razón ―le respondió mientras se erguía y, fingiendo cierta somnolencia, dirigía una rápida mirada a la restante fracción del grupo.
Edward y el otro joven parecían por completo despejados y le miraban con un gesto extraño. Sabían que los había estado espiando. La desconfianza era mutua. Ya nadie necesitaba disimular.
Al haberse tumbado en el suelo, Spencer percibió todo el cansancio de golpe. Sus músculos resentidos por el tiempo de guardia le suplicaban que se quedara allí, sin moverse, un buen rato, pero se obligó a ponerse en pie, sacudirse la ropa y mostrarse falsamente recuperado.
―No tienes buen aspecto ―se preocupó Joseph, bajando aún más la voz―. ¿No has podido descansar? ¿Es por la morfina?
A Spencer le enterneció su sincera preocupación, algo que antes le habría molestado y hasta ofendido. Su verdadero yo pugnaba por salir a flote por encima del monstruo en el que le convertía el consumo del líquido opiáceo, pero solo lograba asomar la cabeza de forma breve, antes de ser engullido de nuevo por la ansiedad y el mal carácter.
―Preocúpate mejor por ti ―le cortó de forma brusca.
Ni siquiera sabía por qué había salido esa frase por su boca, pero las ofensas brotaban sin pasar antes por el cerebro.
Aunque quiso disculparse al instante, no supo cómo hacerlo.
―En marcha ―se escuchó la voz de Edward desde la penumbra.
Benjamin, vela en mano, comenzó a caminar hasta ponerse a la cabeza de nuevo, y todos lo siguieron en silencio.
La cojera de Joseph se había acentuado al quedarse frío en la larga parada y empeoraba con cada metro que avanzaban. Tenía la boca tan seca que le costaba tragar su propia saliva.
Spencer, sin mediar palabra, le ofreció su brazo para que se asiera a él y lo usara de apoyo. Su compañero sonrió de medio lado con sus facciones torcidas y se agarró con fuerza. Cerraban juntos la marcha, enfrentándose a las constantes miradas de Edward, que no paraba de girarse hacia ellos. Salvo Benjamin, ninguno se mostraba preocupado por un posible ataque del carcelero, sino que creían que el mayor de los peligros se encontraba dentro del propio grupo que recorría en bloque el corredor.
Joseph se había percatado de que, además del malestar físico por la falta de la droga, había algo más que preocupaba al expolicía. Llevaba la mano derecha oculta en el bolsillo en todo momento y no dudaba de que se aferraba con ella al instrumento médico. Tal vez uno de los efectos secundarios de la abstinencia de la morfina fuese la paranoia, porque ahora se comportaba como si desconfiara no solo de aquel que sabían que era Jack el Destripador, sino también de los otros dos jóvenes.
―Igual debería ser yo quien portara el bisturí a partir de ahora ―le sugirió en voz baja al plantearse, por primera vez, que su adicción pudiera estar haciéndole distorsionar la realidad y convirtiéndolo en una posible amenaza.
Spencer lo miró con una mezcla de sorpresa y decepción, justo antes de retirar su brazo con tal fuerza que a punto estuvo de desequilibrar a Joseph y hacerlo caer. Se había abierto con él más que con ninguna otra persona desde el accidente y se lo pagaba con desconfianza. Sabía qué era lo que pasaba por la cabeza de su compañero, pero él no estaba loco ni jamás haría daño a un inocente. Mientras estos pensamientos ocupaban su mente, se dio cuenta de que presionaba con tal fuerza el pequeño cuchillo contra la palma de su mano que se estaba haciendo daño. La aflojó al instante, consciente de que la ira había comenzado a tomar el control de su cuerpo con excesiva facilidad, al más mínimo detonante.
―¡Una puerta! ―retumbó la voz de Edward sobresaltándolos a todos.
Había elevado tanto el tono, fruto de la emoción por ver un elemento que rompía con la monotonía espacial que les acompañaba en todo momento, que no había modulado su voz con el fin de pasar desapercibidos. El sonido de su grito fue devuelto en forma de eco, rebotando en las paredes y alejándose por el largo corredor.
Los cinco se reagruparon justo delante de la gran puerta, mucho más alta de lo normal.
Cuando Benjamin elevó la palmatoria, una inscripción se hizo visible. Ocupaba medio metro de la robusta tabla de madera, franqueada por remaches de metal negro. Recordaba a la entrada de un castillo, a falta de las cadenas.
―«Solo las almas inocentes llegarán a ver la luz» ―leyó Joseph con un hilo de voz por la impresión del hallazgo.
―¿Y eso qué quiere decir? ―preguntó Edward mientras retrocedía, tal vez para poder observar la frase con mayor perspectiva o tal vez por cierto recelo.
―Te veo preocupado ―le respondió Spencer, contento de tener la oportunidad de volcar en el objetivo correcto  parte de la ira que crecía sin control dentro de él―. ¿No eres inocente? Sin ser culpable de nada, no veo por qué habrías de temer esta amenaza.
―Apártate de mí, lagarto ―espetó en clara alusión a su piel quemada, como respuesta a la excesiva cercanía física desde la que le había hablado―. Edward Scroggs no teme a nada ni a nadie.
Habló de sí mismo en tercera persona, como el perfecto narcisista que era.
Spencer, ante el riesgo de que el tirador de la puerta estuviera impregnado con el mismo veneno que había matado al joven Walter, introdujo su mano dentro de la manga del ropaje.
La tabla cedió sin ninguna dificultad. Se había preparado para tener que ejercer una gran fuerza, así que la abrió de una manera mucho más brusca de lo esperado.
La oscuridad, la misma que los había acompañado hasta ese punto, los recibió al otro lado.
Acercaron la vela al umbral, sin atreverse aún a dar un paso al frente, pero el nuevo espacio resultaba idéntico a lo que dejaban atrás. No daba la sensación de haber ninguna señal de peligro, pero tampoco de que la salida estuviese más cerca.
Benjamin sujetó a Spencer del brazo cuando este hizo ademán de pasar.
―No, no me fío ―aseguró en voz baja―. Esta enorme inscripción haciendo alusión a la luz, solo está destinada a que creamos que por aquí está la salida. No puede ser tan evidente. ¿Por qué iba a querer darnos una pista tan clara, después de todo lo que ha hecho hasta ahora para impedir que escapemos? Yo creo que deberíamos ignorar la puerta y continuar por donde estábamos yendo.
―Puede que tenga razón ―convino Joseph con la mayor de las dulzuras, consciente del estado de ánimo voluble de su compañero.
―Dejad que el lagarto pase, a ver qué sucede ―se escuchó la voz de Edward desde la oscuridad de la retaguardia.
Spencer apretó los puños clavándose las uñas en su propia carne, pero, en lugar de girarse e iniciar una pelea, respiró hondo y se dispuso a entrar. No se contuvo por pensar en sí mismo, sino porque estaba convencido de que Joseph intervendría para defenderlo y saldría mal parado.
―¡Espera! ―insistió Benjamin, sujetándolo de nuevo.
El expolicía, con su escasa paciencia ya casi agotada, fue a zafarse de la mano que asía su brazo. Antes de que pudiera hacerlo, fue testigo de cómo aquel que le impedía que avanzara lanzaba la palmatoria hacia adelante, facilitando que esta franqueara el umbral y cayera al suelo del otro lado. La vela, a pesar de estar volcada, mantuvo la llama encendida, iluminando unos metros más del espacio. No podían asegurarlo desde su posición, pero lo que atisbaban tenía la apariencia de una gran sala sin otra salida que la que tenían frente a ellos.
―¿Por qué has hecho eso? ―le cuestionó Joseph desconcertado.
―No lo sé, ha sido un impulso ―explicó algo azorado―. Temía que fuese algún tipo de…
Antes de que terminara de pronunciar la frase, una enorme losa de piedra apareció al otro lado y cayó de forma brusca sobre el suelo, bloqueando la puerta al completo.
―De trampa ―terminó la oración Spencer.
Joseph se apresuró a tratar de encender la palmatoria que portaba él, pero, con solo una mano funcional y la ausencia de luz, no atinó ni a extraer la cerilla. Mientras se afanaba en controlar el pánico y llevar a término tal tarea, la luz de nuevo bañó el corredor. Arthur, el joven que apenas abría la boca y cuya presencia casi habían olvidado, sujetaba una vela prendida y observaba al resto con la cara desencajada por el desconcierto. Se aproximó hasta la puerta abierta con la inscripción, que ahora, en lugar de dar paso a ningún sitio, solo mostraba una robusta pared. Alargó el brazo para poder palpar la enorme piedra que había salido de la nada frente a los ojos del grupo.
―No la toques ―le recordó Benjamin―. No sabemos si también está impregnada con algún tipo de tóxico.
Spencer fue a hablar, pero la polvareda levantada por la caída de la losa se le pegó a la garganta seca y desencadenó un ataque de tos.
―Bueno ―tomó la palabra Edward, con una calma que contrastaba con el estado de nervios de los demás―, ya podemos afirmar que estamos en una trampa gigante. Nada es casual aquí dentro. Absolutamente todo tiene el objetivo de encerrarnos o matarnos. Al menos hemos aprendido algo. ¿Seguimos?
―Gracias ―pudo al fin pronunciar Spencer en voz baja junto a Benjamin ―. En el mejor de los casos, si no me hubiese aplastado esa piedra, me habría quedado confinado en el otro lado. Creo que acabas de salvarme la vida.
―Estamos en paz. Vosotros me liberasteis de mi celda ―correspondió con humildad.
Desde el fragmento de conversación en el que había creído entender que el grupo de presos estaba empleando a Benjamin para ganar su confianza, jugando a dos bandas, dudaba de la sinceridad de cada frase o expresión de este.
―Sí, un rescate muy efectivo por parte del monstruo y del lagarto ―se burló Edward, en pie al lado del otro joven que seguía en silencio sin mostrar ninguna reacción ante lo que sucedía a su alrededor.
―Si lo deseas, volvemos atrás y te dejamos en el mismo lugar en el que te encontramos ―espetó Joseph sin mirarlo a la cara ni hacer ningún esfuerzo por controlar su labio caído y vocalizar, por lo que nadie, excepto Spencer, comprendió sus palabras.
―Continuemos ―indicó Benjamin en un intento de mediar antes de que se desencadenara otra pelea.
Edward comenzó a andar por el pasillo y el otro joven le siguió iluminando sus pasos. Todos emprendieron la marcha para no quedarse en la penumbra.
―Necesitamos agua ―les susurró Spencer a Joseph y a Benjamin, mientras caminaban tras la pareja que encabezaba el grupo―. Yo, al menos, empiezo a sentirme deshidratado.
―En nuestras celdas todos teníamos agua ―recordó el liberado―. Tal vez deberíamos desandar todo lo que hemos avanzado e ir a por las jarras.
Dejaron de moverse al ver que los otros dos hacían lo propio. El corredor se dividía en esta ocasión en tres caminos diferentes, todos idénticos entre sí.
Mientras Edward avanzaba un par de pasos en soledad por el de la izquierda y trataba de ver un poco más allá antes de decidir la ruta, Benjamin le solicitó a Joseph su vela con el fin de iluminar las otras dos alternativas. Se la cedió aliviado, consciente de su propia dificultad tanto para encenderla como para portarla.
―Por aquí no parece haber ningún peligro ―les llegó la voz del hijo del juez desde unos metros más adelante del corredor que inspeccionaba.
―Por este pasillo tampoco ―aclaró el otro, oteando el camino de la derecha, mientras los demás aguardaban en el cruce―. Habrá que decidir al azar.
―Como hasta ahora ―murmuró el joven Arthur en la bifurcación―. Yo me inclino por ir hacia…
―¡Eh! ¡Alto! ―gritó Benjamin desde su posición―. ¡He visto a alguien!
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Sin necesidad de hablar, todos comenzaron a correr hacia la voz. Enfrentarse en grupo contra el carcelero podía ser su única opción para adelantarse al próximo movimiento que este tuviera planeado.
―¿Por dónde? ―preguntó Arthur, que fue el primero en alcanzarlo.
―Por allí. No he podido verlo bien, pero he distinguido que se trataba de una persona, de eso no tengo ninguna duda ―explicó Benjamin.
El joven le adelantó corriendo como una exhalación. Benjamin iba a emprender la carrera a su lado cuando vio a Spencer y, cojeando tras él, a Joseph.
―¡No permitáis que se escape! ―gritó Edward desde el fondo mientras se apresuraba para alcanzar al resto.
―¡Spencer, no dejes atrás a Joseph solo! ―le pidió Benjamin, justo antes de seguir a Arthur, que ya se había perdido de su vista en la dirección que le había indicado.
Edward empujó a Joseph al adelantarlo en plena carrera y, si se percató de ello, no le importó lo más mínimo. Lo vieron desaparecer tras los otros dos, mientras Spencer ayudaba a su compañero a levantarse del suelo y le servía como apoyo para seguir al grupo, el cual se había desvanecido en apenas unos segundos.
Tardaron casi quince minutos en ver el resplandor de sus velas.
En un principio, dudaron sobre la identidad de los dos bultos que había al fondo del corredor al que habían accedido tras una nueva curva. Las siluetas, que no hablaban ni se movían, les daban la espalda. Mantenían la cabeza gacha.
Spencer y Joseph bajaron la velocidad mientras el primero extraía el bisturí y lo situaba delante de ellos como ridícula protección.
―¿Qué pasa? ―preguntó Joseph en cuanto pudo reconocer que se trataba de Edward y Benjamin, quienes continuaban con la vista clavada en el mismo punto.
Spencer le pegó un apretón en el brazo como reprimenda por haber desvelado que se estaban aproximando, antes de cerciorarse de qué demonios estaba ocurriendo.
―Era una trampa ―se limitó a balbucear Benjamin con un hilo de voz―. Ha sido mi culpa.
No se giró para responderles, sino que permanecía junto a Edward, observando algo que ellos no alcanzaban a ver.
El hijo del juez portaba su palmatoria con el brazo extendido hacia adelante. Daba la impresión de que iluminaban algún objeto, pero allí no había nada. O, al menos, eso era lo que pensaban Spencer y Joseph a medida que, escalpelo en mano, seguían acortando la distancia que les separaba de la pareja.
―¿Dónde está Arthur? ―les cuestionó Spencer al estar ya a solo un metro.
No fue necesario que respondieran. Los dos hombres se separaron para que los recién llegados pudieran ver el elemento que los había tenido tan absortos hasta ese instante. Justo delante de su posición, se abría un enorme boquete en el suelo de piedra, imposible de distinguir si no dirigías la vela directamente hacia abajo. Aquella gran zanja cortaba el corredor, como si de un foso se tratara. Su profundidad era tal que no alcanzaban a ver el fondo. Sin embargo, alguien que supiera de su localización exacta y pasara a la carrera por el pasillo, no tendría dificultad en superarlo de un buen salto, alcanzando el otro lado sin riesgo de caída.
―¿Y Arthur? ―Joseph insistió en la pregunta que acababa de plantear Spencer, a pesar de que estaba convencido de la terrible respuesta.
―Ha desaparecido justo frente a nosotros. Iba en cabeza y se lo ha tragado el suelo ―expresó Benjamin confirmando de ese modo sus peores temores.
Los recién llegados se asomaron al hueco, pero resultaba del todo imposible distinguir nada más allá de los halos de luz de sus velas.
―¡Arthur! ―gritó Spencer con todas sus fuerzas, recibiendo su propio eco como respuesta.
―No podemos hacer nada por él. Oímos el impacto de su cuerpo contra el fondo. Por los segundos que pasaron desde que cayó hasta el golpe, te aseguro que no ha podido sobrevivir ―sentenció Edward sin ningún rastro de emoción en su voz.
―Podemos tirar encendida una vela de las que nos quedan, para tratar de ver algo ―propuso Joseph, incapaz de asumir que habían perdido a otro miembro del grupo.
Spencer tardó en responderle. Los temblores de sus brazos ya se extendían hasta los hombros y el torso, en sacudidas que sobresaltaban a su compañero cada cierto tiempo. A ratos daba la impresión de que los tenía bajo control y, de repente, regresaban aún más violentos. Finalmente habló.
―No serviría. El aire de la caída apagaría la llama antes de que fuésemos capaces de distinguir nada. ¡Arthur! ―volvió a llamar con la esperanza de percibir aunque solo fuese un quejido que indicara que continuaba con vida.
Debían asumir cuanto antes su nueva realidad y pensar con rapidez.
Solo quedaban cuatro.
―Ha sido culpa mía ―volvió a acusarse Benjamin―. Ahora lo veo tan evidente… Solo descubrí la silueta del carcelero porque él quiso que lo hiciera. Me indicó el camino y yo lo seguí como un estúpido y os dirigí a todos hacia la trampa.
―No es culpa de nadie ―lo consoló Joseph, poniendo una mano sobre su hombro.
Con ese chico se sentía cómodo, casi tanto como con Spencer. Al contrario de lo que le ocurría con Edward y con los tres jóvenes que habían perdido la vida dentro de aquellas galerías, cuando Benjamin le miraba a la cara, no percibía su gesto de repulsión ni ninguna clase de miedo. Lograba olvidar incluso que estaba relacionándose con él sin portar su claustrofóbica capucha. A pesar de ello, no lograba obviar que, por algún motivo que desconocía, el expolicía se mostraba receloso con el amable muchacho, y eso no le permitía relajarse del todo en su compañía.
―Benjamin ―se dirigió también Spencer al joven que se veía tan afectado, aunque permaneció a cierta distancia del borde de la zanja, por el pálpito irracional de que Edward pudiera empujarlos―, es absurdo que te culpes. Hace un momento, fuiste precisamente tú quien evitó que la losa de la otra sala nos dejase encerrados o nos aplastase. Todos habríamos actuado de la misma forma si hubiésemos visto al carcelero. Es más, si alguien vuelve a verlo, intentaremos de nuevo darle caza, pero lo haremos con mayor precaución. Sin él, es posible que jamás encontremos la salida de este laberinto.
Lo consoló de una manera fría y algo mecánica, como si solo lo hiciera porque era lo que se esperaba de él, pero, en el fondo, no estuviese convencido de sus palabras.
―Si seguimos aquí perdiendo el tiempo, desde luego que no hallaremos la salida ―intervino Edward.
―Algo ha cambiado ―continuó hablando Spencer sin atender al hijo del juez―. Ahora estamos seguros de que el carcelero sabe dónde nos encontramos en cada momento y que permanece mucho más cerca de nosotros de lo que creíamos. Si aún no se ha enfrentado cuerpo a cuerpo es por alguna razón. Está solo y no creo que porte ningún arma que le otorgue superioridad en un posible enfrentamiento. Ese es el motivo por el que debe emplear el ingenio para ir mermando nuestro grupo. Hay que ser más inteligentes y no correr sin más. Ya no se trata de huir para que no nos alcance, eso ya lo ha hecho. Tenemos que avanzar más despacio y descansar cada cierta distancia para pensar con lucidez. Pero, cuando paremos, dejaremos alguna vela encendida. Ya no hay por qué temer que vea el resplandor. Y, sobre todo, siempre estará uno de nosotros de guardia.
―Estoy de acuerdo ―Joseph se apresuró a reforzar el liderazgo de su compañero.
Benjamin asintió sin hablar, mientras que Edward se limitaba a observar con absoluto desprecio a aquellos que era evidente que percibía como seres muy inferiores a él.
―¿Pudiste distinguir si era alguien corpulento? ―interrogó Spencer al único miembro del grupo que había tenido la oportunidad de ver fugazmente a aquel que los acechaba―. Nos ayudará saber contra qué nos enfrentaremos.
―No estoy seguro, apenas fue un segundo y se encontraba en la penumbra junto a la curva ―admitió con pesar―. Yo juraría que era bastante menudo, pero tal vez permanecía algo agachado para ser menos visible. Se movió como si reptara a gran velocidad. Carece de sentido. Lamento mucho no ser de más ayuda.
La extraña descripción llevó al instante la mente de Joseph hasta la figura del devorador de pecados de Whitechapel. ¿Sería eso posible? Lo descartó de forma automática, negándose a introducir nuevos elementos en la confusa experiencia que estaban viviendo.
―No te preocupes ―volvió a tranquilizar Spencer al joven―. Si estáis de acuerdo, creo que deberíamos desandar este último tramo y continuar por otro de los dos corredores que habíamos comenzado a inspeccionar cuando apareció el carcelero. Si fue él quien nos condujo hasta aquí, creo que lo lógico es descartar esta ruta como posible camino correcto.
―Sí, tiene lógica ―volvió a apoyarle Joseph antes de que Edward mostrara su posible desacuerdo―. Te seguimos.
―Será mejor que sea él quien vaya en primer lugar ―puntualizó señalando al hijo del juez con un movimiento de su cabeza―. Es el más fuerte de todos nosotros.
Ninguno de los tres que escucharon su argumento lo creyeron en lo más mínimo, pero nadie habló. Era evidente que Spencer desconfiaba de Edward hasta el extremo de no querer perderlo de vista mientras caminaba, y la única manera de lograrlo era que este abriera la marcha.
Así pues, el reducido grupo emprendió el regreso por el largo corredor hasta la triple bifurcación donde se había desatado el caos.
Joseph se veía a sí mismo como un extraño al alejarse de la zanja, abandonar allí el cuerpo de Arthur y no sentir absolutamente nada por este hecho. Él no era así. Aquellos jóvenes eran seres humanos igual que él. Tenían familias que los añoraban y deseaban con todas sus fuerzas su regreso a casa. En algún lugar, habría unos padres a los que se les partiría el corazón al enterarse de lo que había ocurrido dentro de ese infierno subterráneo. Tres muchachos jóvenes habían perdido la vida de forma violenta, pero él no sentía ni siquiera una leve empatía. Se estaba convirtiendo en la clase de ser humano que iba a verlo a él a los espectáculos de las ferias y lo observaba como si se tratara de un animal. No era diferente de ellos. Habría lamentado más la muerte de un gato que la de George, Walter y Arthur juntos.
Al derivar su divagación mental hasta la alusión a un felino, la escena de la muerte de Mary Jane regresó al instante a su pensamiento. Volvió a verse a sí mismo oculto como un cobarde, mientras un desconocido, al que ahora ya ponía el rostro de Edward en la imagen mental de su recuerdo, atacaba a su amiga.
Aquel gato callejero fue mucho más leal y valiente que él mismo. Se hacía llamar amigo de Mary Jane, pero fue incapaz de mover un músculo cuando permitió que la asesinaran a pocos pasos de su posición. Sin embargo, el animal famélico había saltado sobre el atacante y se había llevado a cambio un golpe tremendo. Era él, y no el gato, quien debía haberle plantado cara a Edward aquella noche. Estaría muerto, sin duda, pero Mary Jane habría podido gritar o correr pidiendo ayuda.
Avanzaba con la mirada clavada en la espalda del hijo del juez. Deseaba matarlo, pero no de forma rápida, sino provocándole el mayor de los dolores. Sin ser consciente de ello, empezó a imaginar diferentes formas de llevarlo a cabo, a cada cual más siniestra que la anterior.
―Borra esa idea de tu cabeza ―le susurró Spencer, sacándolo de su ensoñación.
Iba tan absorto en sus fantasías macabras, que la cadera había dejado de dolerle mientras avanzaban sin descanso. Llevaban varias horas caminando y ni siquiera había notado la fatiga.
―¿Cómo? ―preguntó desconcertado, consciente de golpe del lugar en el que se encontraba.
―Que no se te pase por la cabeza enfrentarte a él. Ya te lo advertí y te lo repetiré las veces que haga falta. Él te mataría en segundos y abandonaría tu cuerpo igual que lo hemos hecho con los otros tres. No tendrías la más mínima posibilidad.
―No me importa morir.
―¿Yo te importo? ―quiso saber Spencer.
Joseph no se esperaba una pregunta de índole personal proveniente del frío expolicía, y se quedó en silencio meditando su respuesta. No lograba entender el extraño giro que había tomado la conversación, pero respondió con absoluta sinceridad.
―Sí. Aunque tú no pienses igual, para mí eres mi único amigo.
―Si te enfrentas a él y te mata, yo te vengaré y también pelearé con él. Perderé y mi cuerpo se pudrirá dentro de estas galerías junto al tuyo. ¿Quieres eso? ¿O prefieres que lleguemos juntos hasta el exterior y llevemos a ese despreciable ante la justicia? Toda la prensa mostrará su nombre y su rostro. La vergüenza caerá para siempre sobre él y su apellido. Si morimos aquí dentro, el mundo no lo sabrá.
―No me enfrentaré a él ―terminó por pronunciar, aunque en su fuero interno seguían creciendo de manera descontrolada tanto la sed de venganza como las ideas de los métodos para llevarlo a cabo.
Avanzaron veinte minutos más en absoluto silencio, hasta que Spencer habló de nuevo en medio de un temblor y con la voz algo entrecortada.
―Te equivocas ―se limitó a afirmar mientras se afanaba por disimular las sacudidas que lo estaban atravesando en ese instante.
Joseph lo miró sin saber a qué se refería. Nadie había hablado. ¿Acaso la falta de morfina comenzaba a hacerle delirar? Su aspecto físico seguía empeorando. Bajo los ojos enrojecidos, se le habían comenzado a marcar unos acusados cercos de color morado.
―¿A qué te refieres? ―planteó algo temeroso ante la posibilidad de que su compañero estuviera empezando a perder la cabeza allí abajo.
―A lo que has dicho antes ―explicó sin girarse hacia él y sin parar de avanzar―. Yo sí te considero un amigo. Seguramente, el único real que haya tenido en toda mi vida.
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La desorientación ya era absoluta, no solo respecto a la cantidad de desvíos que habían superado y a la propia dirección que estaban tomando, sino también la relativa al tiempo que llevaban bajo tierra. Allí dentro era imposible diferenciar el día de la noche o veinte minutos de dos horas.
Sin necesidad de llegar a ningún consenso, en cuanto Edward se detuvo y comenzó a hacer estiramientos para aliviar algún tipo de dolencia por la que nadie le preguntó, los otros tres se sentaron en el suelo. Él hizo lo propio poco después, pero manteniendo la ya habitual distancia física con ellos. Fue el único que se apoyó en la pared, aunque tuvo la precaución de que ninguna parte de su piel desnuda entrara en contacto con ella.
Todos daban la sensación de estar sumergidos en su propio mundo. Spencer luchaba contra el descontrol de su cuerpo, mientras que Benjamin se mostraba aún apesadumbrado por su parte de responsabilidad en la última de las bajas del grupo. Edward lucía una media sonrisa, como si, en el fondo, encontrara divertido estar encerrado en aquella ratonera.
Joseph lo miraba a él. Lo hacía con una fijeza descarada que buscaba incomodarlo. Lo odiaba con toda su alma. Aquel monstruo no tenía derecho a seguir respirando mientras que Mary Jane jamás volvería a hacerlo.
―¿Cómo te hiciste esos rasponazos en la cara? ―cuestionó en voz alta mientras escrutaba el rostro del asesino.
Sabía a la perfección cómo y dónde se había hecho esas heridas. Eran el reflejo de los arañazos de las finas uñas de un felino, uno que a punto estuvo de dar la vida por el único ser humano que le proporcionaba alimento y cariño.
―¿A ti qué te importa, engendro? ―escupió sin borrar la sarcástica mueca de su boca.
―¿De verdad tienes que ser tan desagradable todo el tiempo? ―le recriminó Benjamin en el acto―. Si tu personalidad es así de despreciable, haz el esfuerzo por disimularla mientras tengamos que soportarnos unos a otros aquí abajo, por favor.
Era la primera ocasión en la que el joven, el cual desde el comienzo había adoptado el papel de pieza más débil del grupo, plantaba cara de forma tan directa a las insolencias de otro. Tal vez, el hecho de verse como parte de la mayoría, junto a sus dos rescatadores, le había aportado el aplomo que le faltaba de manera innata, pero también existía la posibilidad de que solo se tratara de otra argucia destinada a acercarse aún más a ellos.
―Te ha preguntado que cómo te hiciste eso ―recalcó Spencer.
―Me lo debió de hacer el carcelero cuando me arrastró dormido hasta aquí. No me acuerdo.
―Parecen los arañazos de un gato ―habló Joseph, a pesar de que notó la presión que ejerció Spencer en su brazo para que no siguiera hablando―. En concreto, los de un gato callejero de Whitechapel.
Lo dijo despacio, con un tono de voz fuerte y claro y vocalizando a la perfección. Acababa de descubrir sus cartas. No sabía por qué lo había hecho, pero, de algún modo, necesitaba hacerle saber que su secreto ya no estaba a salvo. Habían perdido su ventaja, si es que alguna vez la habían tenido, pero el atisbo de duda y miedo que atravesó los ojos de Edward durante una fracción de segundo hizo que todo mereciera la pena.
Jack el Destripador ya no era una sombra sin rasgos. El asesino que había matado en cinco ocasiones, sin que nadie viera nada y sin dejar ninguna pista tras él, había sido descubierto por un ser que consideraba inferior.
Joseph se deleitó imaginando la cantidad de preguntas que estarían pasando en ese momento por la mente del asesino: ¿quién más lo sabría? ¿Cómo le había descubierto? ¿Tenía alguna prueba?
Tardó mucho más tiempo de lo normal en retomar la palabra, pero, cuando lo hizo, sonó seguro y relajado.
―Ya sospechaba que también eras retrasado. Si tu cerebro tiene la mitad de deformaciones que tu asquerosa cabeza, no me extraña que digas semejantes estupideces.
En esta ocasión fue Joseph quien se apresuró a apretar el brazo de Spencer en cuanto notó cómo se tensaron sus músculos e hizo ademán de incorporarse.
―Será mejor que sigamos ―medió Benjamin ante la creciente crispación en el ambiente―. ¿Os veis capaces de caminar otro rato?
Edward echó a andar sin esperar la confirmación de los otros dos, que no tardaron en seguirlo.
―No tenías que haber hecho eso ―abroncó Spencer a su compañero en cuanto pudieron hablar sin ser escuchados―. Ahora, si tenemos la suerte de encontrar la salida, él jamás permitirá que nosotros escapemos.
―Lo siento ―dijo sin lamentarlo de verdad.
Estaba disfrutando aún del regusto dejado por ese momento fugaz de ansiedad que había logrado crear en el Destripador.
Suponía que el asesino estaría acostumbrado a nutrirse del pánico en los ojos de sus víctimas. Aunque, por lo que decía la prensa, les rebanaba el cuello tan rápido que apenas tenían tiempo de saber que iban a morir, durante un breve instante debían de sentir miedo. Joseph estaba convencido de que la última expresión que habían reflejado los preciosos ojos de Mary Jane, antes de apagarse para siempre, había sido la de terror.
No era comparable, ni mucho menos, pero lograr que el todopoderoso criminal, que se burlaba de una ciudad entera, se sintiera descubierto suponía una enorme satisfacción.
Continuaron la marcha con una cadencia muy diferente. Daba la impresión de que la esperanza grupal por escapar iba disminuyendo en cada nuevo giro. Ya no apretaban el paso por si el carcelero les perseguía ni se detenían a valorar la mejor opción al llegar a un cruce. Habían comprendido que ningún indicio les llevaría hasta el exterior, con lo que de nada valía esforzarse estudiando el entorno. Solo podían agarrarse a la posibilidad de tener suerte.
Permanecer alerta únicamente les había funcionado para perder una mayor cantidad de energía. Habían bajado la guardia, lo sabían y no les importaba en absoluto.
El carcelero estaba ganando. Era evidente que parte del macabro juego consistía en minar su moral a base de desorientación y frustración, y lo estaba consiguiendo con creces.
Joseph se tambaleó y se agarró al brazo de Spencer.
―¿Qué te pasa? ¿Necesitas parar? ―le preguntó con inquietud, consciente de golpe del mal aspecto de su compañero.
Había estado tan pendiente de su propio cuerpo que había sido incapaz de prestar atención al resto.
―No, no digas nada ―le pidió Joseph―. Enseguida se me pasa. Solo ha sido un mareo. Tengo mucha sed y se me nubla un poco la vista, pero aguantaré, tranquilo.
Spencer iba a discutirle cuando la voz de Edward, con un tono mucho más alto del que empleaban para hablar entre ellos, rebotó en las paredes alejándose por el pasillo en forma de eco.
―¡¿Es una broma?! ―cuestionó el hijo del juez en algo parecido a un lamento lleno de ira.
Los otros tres, que le seguían unos pasos más atrás, tardaron un momento en comprender el motivo de su protesta.
En cuanto avanzaron lo suficiente para posicionarse a su lado y ver lo que él estaba observando, sintieron la misma impotencia.
Frente al grupo se abría paso la amplia estancia circular con las pesadas puertas de las celdas abiertas, tal cual las habían dejado ellos mismos.
Habían regresado al punto de inicio.
Joseph, en lugar de lamentarse como los demás, corrió cojeando a la primera de las celdas y se apresuró a coger la jarra de agua llena hasta el mismo borde.
―¡Espera! ―le gritó Spencer―. No sabemos si es segura.
―Sí que lo es ―explicó Benjamin―. Nosotros hemos bebido de esas jarras. Toda la comida y bebida que nos iba proporcionando por los huecos que hay sobre las puertas era segura. De lo contrario, estaríamos muertos.
―Tres ya lo están ―puntualizó Edward divertido, en apariencia solo por el placer de incomodar y provocar ansiedad en los demás.
―Eso no guarda relación con lo que estamos hablando ―le recriminó el otro joven, cada vez más envalentonado en sus enfrentamientos con el hijo del juez―. Sus muertes han sido por causas que nada tienen que ver con esta sala. Aquí sabemos que las paredes no están impregnadas con ninguna clase de tóxico y que el agua es segura.
Tras decir esto, hizo ademán de coger otra de las jarras, la de la celda que él mismo había ocupado, y acercársela a los labios.
―¿Y si la envenenó después? ¿Y si esto también forma parte del juego? ―dudó Spencer―. Puede tratarse de otra trampa a la que nos ha dirigido. Es evidente que estamos deshidratándonos y que nos íbamos a lanzar sobre el agua en cuanto la viéramos. No estoy seguro de que debamos beber.
Al hablar, notaba la boca cada vez más pastosa. La cercanía del líquido, poder verlo a tan poca distancia, provocó en el acto que su necesidad de ingerirlo se multiplicara por diez.
―Si no bebemos, no aguantaremos mucho más ―admitió Joseph, quien había llevado a cabo un esfuerzo enorme por disimular durante las últimas horas su extrema necesidad de hidratarse.
Spencer valoró las opciones para dar una respuesta, pero, antes de que pudiera hacerlo, Benjamin posó la jarra sobre sus labios y bebió dos largos tragos.
―¡No! ―le pidió Spencer demasiado tarde.
―Ya está hecho. Ahora nos sentaremos a esperar ―sugirió Benjamin con un aplomo que le hizo lucir mayor de lo que era en realidad―. Si en una hora o dos no me ha ocurrido nada, creo que podréis beber todos sin miedo a que esté envenenada.
―Asumes un riesgo enorme. Lo sabes, ¿verdad? ―expresó Spencer muy molesto.
Aquel muchacho le caía bien, a pesar de la desconfianza que le generaba desde el descubrimiento de su doble juego. De algún modo, tal vez por la diferencia de edad o tal vez por los años desempeñando su antigua profesión, se sentía responsable de sacarlo de allí con vida, al igual que con Joseph. Si a alguno de ellos le ocurría algo, era consciente de que la culpa le acompañaría el resto de su vida.
―No le demos más vueltas ―solicitó el joven―. Ha sido un impulso. Ya no hay marcha atrás.
Joseph soltó la jarra que tenía entre sus manos y se alejó de ella para que su visión no le creara una sed aún mayor.
―Está bien ―afirmó Spencer a regañadientes―. Descansemos todo lo que podamos mientras esperamos para ver si hay alguna reacción en tu organismo.
Cerraron las puertas de cuatro de las celdas y las atrancaron con los pesados travesaños. Después, cada uno de ellos eligió una para apoyarse, de manera que entre todos pudieran ver el espacio al completo, en especial los pasillos con los que comunicaba la sala, uno de ellos intransitable por la avalancha de rocas con la que había comenzado la pesadilla en la que estaban inmersos.
Aunque ya habían tocado aquellos materiales antes, extremaron la precaución por mantener siempre alguna tela ente su piel y el metal. Resultaba imposible saber si el carcelero había tenido acceso a la bóveda después de escapar los jóvenes y si, por tanto, se encontraban en un entorno manipulado y no seguro.
Spencer se hallaba en el extremo derecho, Joseph a su lado, en la siguiente puerta, después Benjamin y por último Edward.
Joseph se sentía exhausto y con el estómago revuelto. Si la huida se alargaba mucho más, él no sería capaz de continuar. Sabía que Spencer no lo abandonaría allí, así que en ese instante tomó una decisión irrevocable: si en algún momento llegaba a su límite y no podía continuar buscando la salida, acabaría con su propia vida para liberar al resto de la responsabilidad de cuidarlo o de la culpa por dejarlo atrás. No tenía claro de qué forma lo llevaría a cabo, pero estaba convencido de que era lo correcto.
Alternaba su vista a ambos lados. Pasaba de fijarse en Benjamin y en los posibles efectos nocivos de haber ingerido el agua, a girarse a la derecha y observar la evolución de Spencer y su abstinencia.
En una de las ocasiones en que se inclinó un poco hacia adelante para poder ver mejor al joven, lo encontró plácidamente dormido. ¿O acaso no lo estaba? Fue a incorporarse tan deprisa que se mareó, así que se desplazó hasta la posición de Benjamin a gatas. Cuando palpó su cuello, este abrió los ojos sobresaltado.
―¿Qué haces?
―Disculpa. Vi que tenías los párpados cerrados y…
―Sigo vivo, tranquilo. Me encuentro bien, pero estoy agotado. No es el efecto de ninguna droga, solo es cansancio ―le explicó agradecido por la muestra de preocupación del otro―. Tú también deberías descansar.
―Lo intentaré ―respondió aún mareado y retrocedió del mismo modo poco ágil con el que había llegado hasta allí.
Al apoyarse de nuevo en su puerta, vio por el rabillo del ojo cómo, a su derecha, Spencer ocultaba algo al ver que él volvía a acercarse. En lugar de permanecer en su posición, continuó hasta estar al lado de su compañero.
―Vuelve a tu sitio y duerme ―le ordenó el expolicía inquieto.
―Muéstrame las manos, por favor.
―¿Por qué?
―Necesito que me las enseñes para poder descansar ―le explicó con total sinceridad―. He visto que tratabas de ocultar algo. ¿Es morfina? No permitiré que te hagas más daño.
Spencer lo miró a los ojos durante un momento. En un principio, su gesto era retador y su mirada la de un desquiciado, pero pronto se tornó cansado, casi vencido. Respiró hondo y extrajo ambas manos de los bolsillos. En la derecha sostenía el instrumento cuyo filo estaba manchado de sangre. Joseph iba a pedir una explicación cuando se fijó en varias decenas de pequeños cortes que llenaban la piel de Spencer.
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Seguía sin procesar del todo lo que estaba viendo.
―¿Contento? Ahora lárgate y déjame tranquilo ―solicitó su compañero con cierta agresividad en el tono.
―¿Te estás lastimando tú mismo?
Por más que trataba de encontrar una lógica a lo que tenía frente a él, no lo conseguía. Nadie se había aproximado a Spencer y era él quien empuñaba el cuchillo.
―Provocarme dolor físico y controlar su intensidad es lo único que me está permitiendo no centrarme en la falta de morfina. No espero que logres entenderlo. Solo déjame en paz.
―Tienes que dormir un rato. Yo puedo vigilar. Dame el bisturí y montaré guardia.
Su intento de alejarlo del arma fue tan evidente que hasta le resultó tierno a su interlocutor, por lo infantil que llegaba a ser.
―Los dos necesitamos vaciar nuestro cerebro durante un tiempo o vamos a acabar colapsando ―rebatió el expolicía―. Ahora me siento despejado. Te doy mi palabra de que, tras hacer un primer turno, te despertaré para poder dormir yo y que sigas vigilando tú.
Joseph no trató de negociar, consciente de que el otro ya había dado a torcer su brazo mucho más de lo que estaba habituado.
Regresó a su puerta y cerró los ojos. Su intención era fingir que dormía y comprobar cómo se comportaba Spencer cuando creía que nadie lo observaba. En algunos momentos, cada vez más frecuentes, daba la sensación de no ser la misma persona.
Sin darse cuenta, cayó en un sueño profundo. Se le antojó un solo parpadeo, apenas un segundo, pero el tiempo había corrido deprisa mientras su cuerpo trataba de recuperar la energía perdida.
Se sobresaltó cuando alguien le tocó en el hombro derecho. Abrió los ojos y se encontró a Spencer junto a él. Necesitó un instante hasta lograr enfocar su imagen. Se sentía peor que antes del descanso. Su mente imploraba un sueño mucho más largo, y haberle proporcionado una dosis tan pequeña suponía un suplicio aún mayor que permanecer despierto. La sensación de sed extrema regresó al mismo tiempo que su consciencia.
―¿Me toca? ―preguntó sin vocalizar, fingiendo de manera inútil que estaba despejado.
―Solo te he despertado porque te había dado mi palabra, pero me encuentro fuerte y puedo hacer tu turno. Benjamin y Edward también duermen, y no se ha visto ni un solo indicio de la cercanía del carcelero. Sigue descansando.
Cuando fue a girarse para regresar a su sitio, Joseph le agarró de la ropa y le habló en un susurro.
―Dame el bisturí y duerme. Era lo acordado.
Se limitó a asentir y a entregarle el arma después de limpiar el filo en su manga, dejando una mancha roja en la tela. El fresco color carmesí que había teñido la prenda dejaba claro que, mientras él dormía, Spencer había vuelto a lastimarse.
Adoptó una postura algo más incómoda que le ayudara a mantenerse alerta.
Su compañero, ya delante de su propia puerta, se había acurrucado en el suelo abrazándose a sí mismo. Debía de encontrarse muy mal si se posicionaba de un modo tan poco defensivo y por el cual se volvía en extremo vulnerable. En el caso de aparecer el carcelero, tardaría en ponerse en pie para poder presentar batalla.
Un pequeño ronquido de Edward lo sobresaltó cuando estaba a punto de pegar una cabezada.
Volvió a acomodarse y trató de no prestar atención a las respiraciones relajadas de los otros tres, porque ejercían un efecto hipnótico que le arrastraba al sueño de manera irremediable.
Miró a Spencer y envidió la naturalidad con la que ponía su cuerpo en horizontal, sin riesgo a que se le partiera el cuello o a morir asfixiado. Se imaginó del mismo modo. ¿Qué se sentiría?
Bajó los párpados de nuevo, imaginando una vida normal, alejada de las malformaciones que lo habían condenado desde que tenía uso de razón.
Su respiración se acompasó con la de los otros tres a medida que su mente se alejaba de aquel pasillo subterráneo, pero no viajó hasta la imagen de una vida sana y plena, sino al callejón de Whitechapel donde había sufrido el dolor más desgarrador.
Mary Jane estaba frente a él, tan bonita y alegre como siempre. No le hablaba. Solo le sonreía desde la distancia, arrullándose en su chal para protegerse del frío.
Él le devolvió la sonrisa, pero cuando hizo el amago de moverse, descubrió que sus pies estaban sumergidos en los adoquines del suelo. Ambas piernas permanecían fusionadas de algún modo con la calle.
Aunque tiró de ellas con todas sus fuerzas, cada vez que lo hacía se hundía un poco más.
Miró a Mary Jane con el objetivo de pedirle ayuda, pero al intentarlo se percató de que no podía separar sus labios. Se palpó la cara con ansiedad para tratar de descubrir qué estaba ocurriendo. Con horror, llegó a la conclusión de que nada hacía que sus labios permanecieran pegados, porque, simplemente, ya no tenía una boca.
Su amiga seguía sonriéndole, a pesar de los aspavientos que realizaba él con los brazos a fin de exteriorizar que necesitaba ayuda.
Una silueta a su lado hizo que frenara en el acto todo intento de pedir auxilio y que comprendiera lo que estaba a punto de suceder. Junto a él se encontraba Edward, con un cuchillo de grandes dimensiones en la mano, ataviado de forma elegante con capa y sombrero.
Incapaz de expresarse, trató de implorarle con la mirada que no hiciera daño a su amiga, la cual seguía frente a ellos sonriendo, como si no entendiera la amenaza que se cernía sobre ella.
El hijo del juez abrió un poco su capa con la mano que le quedaba libre y extrajo un bulto que arrojó justo delante de Joseph. La visión del gato callejero muerto y destripado le revolvió el estómago hasta provocarle arcadas. Notó cómo el vómito ascendía por su garganta, pero no había orificio de salida para expulsarlo. Temió morir asfixiado.
Cuando elevó de nuevo el rostro y miró a Edward, se le heló la sangre al comprobar que sus rasgos habían cambiado. La persona que seguía en pie a su lado ya no era la misma. Ahora era Spencer quien portaba una ropa idéntica a la que había empleado un instante antes el Destripador, pero, en lugar del gran cuchillo, empuñaba el pequeño utensilio médico sustraído del hospital.
Su expresión resultaba aterradora. Se relamía mirando a Mary Jane mientras ella continuaba sonriendo de forma amplia.
Se giró hacia Joseph, que seguía hundiéndose poco a poco en la calle, y le guiñó un ojo. Acto seguido, se realizó una profunda incisión en su propia mano y puso los ojos en blanco mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. Daba la sensación de estar experimentando algún tipo de éxtasis. Tras unos segundos, se lamió la herida con deleite. Estaba en medio de un trance. Sus ojos desquiciados mostraban un color tan oscuro como el del líquido que había emanado de su palma. Con la mirada propia de un depredador, comenzó a caminar hacia la chica.
Joseph observaba cómo la distancia que la separaba del asesino iba haciéndose más corta. Todo ocurría a una velocidad tan lenta que los movimientos de uno y otro parecían quedarse congelados cada poco tiempo.
Quiso hundirse más rápido, que el suelo se lo tragara antes de presenciar lo que sabía que iba a ocurrir. Se retorció lo que pudo para acelerar el proceso.
Ya con los adoquines presionando su pecho, cerró los ojos con fuerza al advertir que Spencer solo se encontraba ya a un palmo de Mary Jane.
Entonces escuchó la dulce voz de ella.
―¿Por qué, Joseph? ¿Por qué me abandonas? Yo jamás lo habría hecho.
Elevó los párpados de nuevo, para descubrir que su amiga y el asesino estaban justo delante de su rostro. Él sostenía el bisturí en la garganta de la chica, desde su espalda. El metal presionaba la carne aún sin hundirse en ella.
Joseph trató de gritar, pero el sonido se ahogó en su garganta sin hallar un canal por el que brotar.
La mirada de Mary Jane era de profunda tristeza y decepción. Ya no sonreía. Conocía su destino inmediato y su amigo no iba a impedirlo.
Spencer, con un sadismo extremo reflejado en su rostro, rebanó el cuello de la joven con un único movimiento. Su sangre salpicó a Joseph justo antes de que el suelo terminara de tragárselo.
A la vez que se ahogaba, sintió una presión en la pierna.
Se despertó tras una apnea angustiosa que le hizo buscar desesperadamente una bocanada de aire.
Edward, desde el suelo, agarraba su pierna con uno de los brazos extendido. Estaba despierto. Lo que veía era la realidad, pero resultaba igual de desconcertante y aterradora que la pesadilla que casi había logrado asfixiarlo.
El hijo del juez tenía el escalpelo clavado en un lateral de su cuello. La hoja de metal estaba sumergida por completo en su carne, de la que brotaba sangre de manera abundante. No hablaba ni emitía ningún sonido, pero sus ojos abiertos y la fuerza de su agarre indicaban que seguía con vida.
Joseph miró sus propias manos, en busca del arma que había portado al quedarse dormido. Sus palmas vacías y limpias de cualquier rastro de sangre imposibilitaban que su raciocinio consiguiera comprender lo que estaba sucediendo.
La vida se escapaba del cuerpo que se aferraba al suyo. Él seguía impasible.
Mientras lo veía morir, el recuerdo de Mary Jane y de las otras cuatro mujeres asesinadas en Whitechapel era lo único que tenía cierto sentido dentro de su mente al borde del colapso.
¿Había sido él? ¿Había sufrido algún tipo de trance provocado por la terrible pesadilla mezclándola con la realidad? Él deseaba que Edward muriera. Nunca creyó que Jack el Destripador mereciera ser entregado a la policía y ser juzgado. Eso era otorgarle una mayor consideración de la que él había tenido con sus víctimas. Quería verlo agonizar y sufrir. Deseaba justo aquello que estaba presenciando. ¿Pero lo había provocado él?
El agarre del joven fue aflojándose hasta que su mano se soltó de la pernera de Joseph. Su cuerpo permaneció inmóvil en medio de un charco de sangre que seguía creciendo a pesar de que él ya no respiraba.
Muy rápido, demasiado, pero le consolaba saber que el asesino había sido consciente de su final antes de que este llegara. Lo imaginaba accediendo al infierno y sufriendo por la eternidad, condenado a sentir una y otra vez el dolor de las mujeres inocentes cuyas vidas había sesgado.
No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba observando el cadáver.
Ya no le importaba no volver a ver la luz del sol ni que el carcelero les diera caza. Mary Jane había sido vengada y ninguna otra mujer sería destripada en Whitechapel ni en ningún otro barrio a manos de aquel asesino.
Fijó su vista en la sangre y allí la dejó clavada, sintiendo una paz que no había vuelto a experimentar desde el último encuentro con su amiga frente a las obras del Tower Bridge. ¿Habrían avanzado algo en su construcción? ¡Cómo le gustaría tener allí su maqueta para poder perfeccionarla!
―¡Joseph! ―el grito de Spencer le llegó lejano en medio del estado de shock en el que se encontraba sumido.
No apartó la mirada del charco, a pesar de que los otros dos hombres se le acercaron y comenzaron a moverse a su alrededor. No estaba seguro de lo que hacían. Le pareció que alguien palpaba el cuerpo de Edward y el suyo propio. Spencer le hablaba e incluso llegó a sentir el picor de una bofetada en su rostro.
Acercaron una jarra a su boca, de la que bebió de forma instintiva. El frescor del agua pasando por su garganta y llenando su estómago vacío comenzó a anclarle poco a poco a la realidad.
Spencer arrastró el cuerpo sin vida del hijo del juez para alejarlo de Joseph. Después, se situó justo frente a su rostro, impidiéndole seguir mirando la sangre del suelo. Ahí, gracias al contacto visual, reaccionó por primera vez.
―Edward está muerto ―pronunció.
―Lo sabemos ―afirmó Spencer con voz calmada―. ¿Estás bien? ¿Te atacó y te defendiste?
Le dieron tiempo para responder sin apremiarle.
―No he sido yo ―explicó sin saber del todo si eso era cierto.
Aún no comprendía lo que había sucedido.
―¿No os dais cuenta? ―intervino Benjamin―. Solo quedo yo. Éramos cinco los liberados y ya ha matado a cuatro. Ha sido capaz de acercarse a nosotros y matar a Edward a nuestro lado sin que ninguno nos percatáramos. No puedo esconderme de él y tampoco huir. Soy el siguiente.
―No te va a pasar nada. Primero tenemos que entender qué es lo que ha pasado. Joseph ―pidió dirigiéndose de nuevo a su compañero―, tienes que contarnos lo que ha sucedido. No vamos a juzgarte, no tengas miedo.
―¿Juzgarme por qué? ―reaccionó por fin a una velocidad normal y se centró en pasar la vista de uno a otro de los dos que le interrogaban―. Solo soy culpable de haberme quedado dormido por el agotamiento, nada más.
―¿Y el carcelero te quitó el bisturí de la mano sin que te despertaras? ―dudó Spencer.
―Supongo que sí ―reconoció percatándose de que no sonaba demasiado convincente.
Decidió omitir que el ataque se había producido mientras él soñaba con una escena violenta similar, así como el hecho de que lo había visto agonizar sin tratar de auxiliarlo.
―Hidratémonos y salgamos de aquí ―se limitó a proponer el expolicía sin verbalizar ninguna teoría al respecto de lo ocurrido, si es que había alcanzado alguna―. Si Benjamin se encuentra bien, ya podemos beber sin miedo.
Mientras permanecía apoyado en la pared buscando contrarrestar el mareo que sentía, Joseph llegó a la conclusión de que él había estado excesivamente débil y torpe para atacar al hijo del juez y volver a su posición sin que nadie escuchara nada. No, él no había acabado con su vida en mitad de un sueño. Su única culpa era la de haber dormido en su turno de vigilancia y dejar que le quitaran el arma.
Spencer se agachó a recoger algo al lado de la marca que había dejado el cadáver. Elevó un cubrebotón para mirarlo con mayor detenimiento.
—Es igual a los que llevaba Arthur —se sorprendió Benjamin—. ¿Cómo ha llegado eso hasta aquí?
—No pienso quedarme para averiguarlo —pronunció el otro, aunque se guardó el pequeño objeto en el bolsillo con gesto preocupado.
A continuación, cuando volvió a acercarle una jarra a Joseph con la intención de que siguiera hidratándose poco a poco, este se fijó en que los cortes que llenaban la piel de sus manos y muñecas se mezclaban con grandes manchas de sangre.
―Si has sido tú, entiendo que lo hayas hecho ―le susurró Joseph de manera que Benjamin no pudiera escuchar su conversación.
―¿Crees que lo he matado yo? ―le preguntó retirando del todo la jarra y escrutando su expresión―. ¡No seas absurdo! Por mucho asco que me diera Edward Scroggs, tenía más valor vivo que desangrado en el suelo.
―¿Y esas manchas cómo te las has hecho? ―inquirió mirando sus manos y el borde de una de las mangas.
―Acabo de arrastrar su cuerpo. Estabas en estado de shock, pero lo he hecho justo delante de ti. Por eso me he manchado.
―¿Entonces, tiene razón Benjamin? ¿Crees que ha sido el carcelero y que no parará hasta que no quedemos ninguno con vida?
Spencer volvió a acercarle la jarra, sin lograr apartar de su mente la imagen del cubrebotón y lo que eso podía significar.
―Bebe ―le ordenó―. Hay que salir de aquí cuanto antes.
Joseph no necesitó más respuestas.
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Otra vida había llegado a su fin dentro del laberinto. Ya eran cuatro los cadáveres que yacían repartidos por los diferentes corredores.
Todo transcurría tan deprisa, y a la vez tan angustiantemente lento, que parecía formar parte de una pesadilla. La irrealidad de ver morir a jóvenes y abandonar sus cuerpos segundos después ni siquiera les creaba ya ningún tipo de ansiedad. Era como si su humanidad y los sentimientos asociados a ella fueran desvaneciéndose a medida que pasaban más horas bajo tierra.
Joseph, a pesar de haber repuesto con el agua de las jarras todo el líquido que había ido perdiendo su organismo dentro de las laberínticas galerías, continuaba sin lograr recuperarse. En cuanto se separaba de la pared, sus piernas se doblaban, incapaces de soportar el peso de su cuerpo.
Spencer, sin embargo, se mostraba algo mejor. Los cercos bajo sus ojos habían perdido un poco de intensidad y apenas temblaba. Los altibajos eran frecuentes en él, así que a su compañero ya no le tranquilizaba apreciar leves mejorías o atisbos de un mayor control sobre sus emociones. Sabía que, en cualquier momento, volvería a tomar el mando la bestia que habitaba en su interior pidiéndole una morfina que no podía suministrarle.
―No creo que sea capaz de continuar ―se sinceró Joseph.
Desconocían qué distancia debían recorrer ni cuánto tiempo estarían expuestos a la falta de descanso y de alimento. Había llegado el momento de aceptar que él no acompañaría a los otros dos hasta el exterior.
Fue algo fugaz, pero Spencer advirtió cómo los ojos de Joseph pasaban de mirarlo a él al bisturí clavado en el cuello de Edward, antes de volver a fijar la vista en su rostro. Lo comprendió en el acto. Su compañero pensaba matarse si se negaban a dejarlo atrás.
De un movimiento rápido y carente del respeto que presentaría si el cadáver fuese el de cualquier otro ser humano, el expolicía extrajo el arma de la carne y lo guardó en su bolsillo sin limpiarlo.
―Que ni se te pase por la cabeza ―le advirtió―. No dejaré aquí tu cuerpo, incluso aunque ya no respires. ¿Entendido?
Joseph se limitó a asentir. Le dolía ser un lastre y la posibilidad de convertirse en el motivo por el cual el carcelero acabara dándoles caza a todos, pero no pudo evitar simultanear esta amarga idea con otra reconfortante. Jamás nadie había demostrado una lealtad y una consideración tal por él. Spencer tenía sombras en su personalidad y en su forma de proceder que Joseph aún no alcanzaba a descifrar, pero se trataba de una buena persona. Le resultaba imposible pensar que en algún momento había llegado a desconfiar de él hasta el punto de asociarlo con la figura de Jack el Destripador. Desconocía tanto la naturaleza humana y las relaciones interpersonales sanas, que no diferenciaba a una persona noble de un asesino.
―¡Vamos! ―les apremió Benjamin, cargado con la única palmatoria que quedaba con una vela sin consumir.
El joven parecía más nervioso e impaciente a cada minuto. Se mostraba desencajado por el hecho de saber que el suyo era el siguiente nombre de la lista del carcelero.
Spencer inclinó el cuerpo de su amigo sobre el suyo y le rodeó la cintura. Andaban a trompicones, arrastrando a ratos los pies de Joseph y casi en volandas en otros momentos en los que sus músculos ni siquiera podían afrontar ese pequeño esfuerzo.
Ambos tenían la certeza de que, si no alcanzaban pronto el exterior, habría una nueva baja en el mermado grupo.
La respiración entrecortada de Joseph se iba volviendo más irregular con cada sobreesfuerzo. A pesar de ello, habló para resolver una duda cuya respuesta necesitaba saber antes del posible fatídico desenlace.
―¿Con qué chantajeas al doctor Treves? ―pronunció, espaciando las palabras más de lo normal y con el sonido de un pitido pulmonar acompañando esos descansos.
Spencer, antes de responder, no pudo evitar rememorar la escena del día en el que el médico había condenado su futuro. Recordó su joven rostro lleno de pánico al verse descubierto, igual que un conejo asustado encañonado por la escopeta de un cazador. Sus manos cubiertas de sangre se quedaron congeladas sujetando el órgano que acababa de extraer del abdomen de la mujer. Ambos eran jóvenes. Un policía en su primer mes de servicio y un estudiante de medicina a punto de licenciarse. Los dos con un futuro lleno de ilusiones, el cual podía desvanecerse en función de las decisiones o acuerdos que se alcanzaran entre ambos aquella noche.
―Tiene que ser este camino ―interrumpió Benjamin con un estado de nerviosismo creciente―. Por ahí fue el derrumbamiento y por ahí fue por donde avanzamos los siete cuando escapamos de las celdas.
Por un momento, al nombrar el número de componentes que había formado el grupo tan poco tiempo antes y ser consciente de que ya solo quedaban tres, dio la sensación de bloquearse, pero se recompuso y elevó la palmatoria para otear el corredor que señalaba.
―Sí, vayamos por ahí ―estuvo de acuerdo Spencer.
Esperó a que Benjamin, y por tanto también el único punto de luz con el que contaban, se moviera por el pasillo y lo imitó. La pareja mantenía la distancia justa para poder hablar con cierta intimidad sin quedarse a oscuras del todo, mientras seguían a duras penas al joven que mostraba una prisa poco considerada con el estado físico de los otros.
No lo culpaban por ello. Solo se trataba de un muchacho muerto de miedo.
―¿Y bien? ―insistió Joseph al ver que su compañero cargaba con él en absoluto silencio.
―Tenía una mente brillante, demasiado inquieta ―empezó a exponer―. Solo cometió un error. Promete que nunca lo usarás en su contra.
―Ambos sabemos que no tendré la oportunidad de hacerlo ―afirmó con voz cansada.
―Ni se te ocurra rendirte ―le exigió con un gesto cercano a la súplica.
―Cuéntamelo.
―Se dedicaba a sobornar a un empleado del depósito de cadáveres, para que le permitiera diseccionar y estudiar los cuerpos no identificados. Una noche le descubrí en plena operación. Me rogó que no lo delatara. Yo le recriminé su falta de respeto con los muertos. En realidad, ninguno de los dos sabíamos muy bien cómo proceder. Solo éramos dos muchachos sin idea de nada. Me dijo que algo así acabaría con su carrera antes de comenzar y que esa era su vocación, que él había nacido para ayudar a los demás. Le rebatí que yo también había nacido para hacer cumplir la ley. Entonces él pronunció la frase que lo condenó.
―¿Cuál fue?
―Manifestó que haría todo lo que yo quisiera si guardaba su secreto. Desde entonces, no he dejado de aprovecharme de ello. Le hice firmar un escrito confesando el delito, el cual guardo celosamente. No lo denuncié, pero ha pagado su error multiplicado por mil. Me he beneficiado en muchas ocasiones de sus contactos y hasta de su dinero. El problema con la morfina solo ha sido la última vez en la que le he obligado a ayudarme.
Supuso que Joseph, en ese momento, debía de estar juzgándolo como un ser despreciable, y así se sentía. Al contarlo en voz alta fue más consciente que nunca del grado de mezquindad que había marcado su relación con uno de los doctores más brillantes y honrados del país. Una mente inquieta para la que los libros se habían quedado cortos en su ansia por aprender.
―Gracias por contármelo ―se limitó a decir Joseph sin añadir ningún juicio de valor.
―No lo haré más ―afirmó con rotundidad, sin que nadie se lo pidiera―. Eres una buena persona, Joseph, la mejor que he conocido. No albergas maldad. Me gustaría tener un corazón la mitad de puro que el tuyo. No eres consciente de hasta qué punto me está cambiando el hecho de haberte conocido. No sé si me creerás, pero te doy mi palabra de que, cuando salgamos de aquí, lo primero que haré será destruir ese documento y liberar al doctor de su deuda perpetua.
―Lo vi morir y no hice nada ―admitió su compañero de manera inconexa, provocando que Spencer tardara un momento en comprender a qué se refería―. No soy tan buena persona como crees. Vi cómo se desangraba y no moví un dedo ni sentí nada.
―Era un asesino y acabó con la vida de la persona a la que más querías ―puntualizó mirándole a la cara y deteniendo un segundo la marcha―. Ya eres una persona excepcional solo por el hecho de haberte controlado y no haber intentado acabar con él en el primer encuentro.
Aceleraron para no quedar sumidos en la negrura al ver alejarse el halo de luz que rodeaba a Benjamin.
Caminaban con algo menos de dificultad, como si las dos confesiones hubiesen aligerado una carga que no les permitía avanzar.
El verse liberado de su secreto hizo que Spencer empezara a sentirse más optimista respecto a la posibilidad de encontrar la salida. Tenía que lograrlo sin dejar atrás a ninguna de las dos personas que lo acompañaban. Esas galerías siniestras serían el punto de inflexión para un nuevo comienzo. Ya no era policía ni recuperaría nunca su aspecto físico, pero podía reinventarse de algún modo.
Joseph era el ser más deforme que jamás había visto y, sin embargo, seguía emocionándose con pequeñas cosas cotidianas. ¿Qué derecho tenía él a vivir amargado y haciendo daño a todo aquel que intentaba acercarse?
Benjamin se mostraba tan acelerado y ansioso que ni se percataba cada vez que la pareja se detenía a tomar aire y se quedaba atrás, completamente a oscuras. De este modo, la distancia entre ellos se alargaba y se acortaba, a fuerza de pequeñas carreras de Spencer llevando en volandas a su amigo.
El aspecto de aquella parte de la gruta empezaba a ser muy diferente a todo lo que habían visto hasta el momento. Sabían a ciencia cierta que no habían pasado antes por esa zona y eso ya suponía un avance enorme. El estado de ánimo grupal mejoraba a medida que el corredor de piedra adoptaba tonos y formas muy alejados de la estética que les había acompañado desde su entrada en el extraño mundo subterráneo.
Esa parte daba la sensación de ser transitada con mayor frecuencia. Había menos polvo en el suelo y las paredes tenían un pulido perfecto. Pronto aparecieron en las mismas unos ganchos situados cada varios metros.
―Tienen que ser soportes de lámparas o velas ―supuso Benjamin haciendo un alto y pasando su mano por uno de ellos para examinarlo.
―¡No los toques! ―le gritó Spencer tan fuerte que su eco rebotó varias veces―. Pueden estar también envenenados o activar alguna trampa.
El chico retrocedió en el acto y se quedó estático comprobando su estado general.
―No me encuentro mal ni hay ninguna reacción en mi mano, pero tienes razón. El miedo y las ganas de salir de aquí me están volviendo temerario. Lo siento.
―Tienes que tranquilizarte y pensar cada…
―¡Mirad! ―señaló el joven dejando a medias el intento de consejo de Spencer.
En la pared contraria a la que sostenía los extraños ganchos se apreciaba una gran grieta entre el suelo y el muro. Solo estaba presente en un tramo corto y su anchura no era mayor de medio metro.
―¿Un agujero? No te acerques ―le pidió Joseph, cuyo cansancio físico y mental provocaba que no fuera capaz de seguir sus ideas.
Benjamin se mostraba emocionado. Movía la palmatoria por toda la vertical y se agachaba sobre la pequeña zanja para tratar de mirar en su interior.
―No es un agujero sin más ―aclaró―. Es un camino, y creo que es el que debemos seguir.
Spencer dejó a su compañero sentado en el suelo y se acercó al punto en el que estaba el joven. Intentó entender lo que le describía, pero solo logró ver un agujero oscuro y de escaso diámetro en el lateral del suelo.
―¿Cómo vamos a meternos ahí sin saber a dónde lleva ni la caída que puede haber? ¿Estás loco? No piensas con lucidez.
Benjamin ni siquiera le escuchaba mientras escrutaba cada pequeña marca de la zona.
―¿Veis estas manchas oscuras de aquí y cómo descienden por la pared hacia ahí? Están hechas de este modo ―explicó al mismo tiempo que aproximaba su vela a la piedra durante unos segundos.
La cercanía de la mecha y el humo ennegreció al instante la zona.
―No te entiendo ―admitió Joseph, que ni siquiera distinguía las marcas desde su posición.
―Intento deciros que alguien ha entrado y salido por aquí en muchas ocasiones, portando una vela como esta. Aunque no alcanzo a ver nada desde este punto, sé que, si me deslizo por la abertura, encontraré dónde posar el pie. Tiene que haber algún escalón, una cornisa o algo. No me miréis como si estuviese loco. Este es el punto por el que el carcelero entra y sale. Tal vez no comunique con el exterior, pero es parte del camino correcto. Yo voy a entrar ―advirtió―. Entenderé si no queréis acompañarme.
―Solo nos queda esa vela ―se preocupó Joseph, viendo cómo apenas restaba medio dedo de cera en la palmatoria―. Hay que permanecer juntos.
―Pues venid conmigo ―sugirió―, y hacedlo ya. La llama va a consumirse pronto y nos quedaremos a oscuras. Sin luz, no sobreviviremos aquí dentro. Lo sabéis igual que yo.
―Está bien ―asintió Spencer―. A pesar de que es arriesgado, la alternativa es permanecer a oscuras dando vueltas por corredores que sospecho que llevan una y otra vez a la sala de las celdas. Puede tener sentido pensar que estemos en un nivel sin salida al exterior.
―Yo no voy ―aclaró con contundencia Joseph.
―Tú sí vienes ―dijo con severidad su compañero.
Se acercó hasta él y le ayudó a levantarse.
―No me entiendes ―explicó con una pena que no intentó disimular―. Me gustaría acompañaros y también pienso que tiene sentido lo que habéis dicho, pero mira mi cabeza. No pasaré por esa abertura.
Spencer ya no veía las malformaciones de su amigo cuando lo tenía frente a él y ni siquiera se había planteado la dificultad añadida de este para deslizarse por la que podía ser la única salida. Fijó la vista en las protuberancias de su cráneo y se acercó de nuevo a la abertura.
―Sí pasarás ―aseguró con todo el aplomo que pudo, aunque albergaba serias dudas―. Solo debes deslizar el cuerpo en paralelo a la pared e ir girando la cabeza hacia uno de los lados. Te ayudaremos nosotros.
―¿Y si me quedo atascado? ―preguntó con verdadero pavor.
Una cosa era morir a manos del carcelero o incluso de sed o hambre deambulando por los corredores, pero la idea de quedar atrapado en una grieta durante días hasta que su corazón dejase de latir le pareció la muerte más angustiosa que podía imaginar.
―Nosotros te ayudaremos ―apremió Benjamin―. Pero hay que hacerlo ahora mismo. La vela está a punto de extinguirse.
―Vamos ―le animó Spencer a la vez que alargaba su brazo, acompañando el gesto con una sonrisa tranquilizadora, tan forzada que se quedó en una mueca extraña que decoraba sus labios quemados.
―Lo haré solo si me prometes algo ―accedió aferrándose a él.
―Lo que sea.
―Si me atasco en el hueco, me matarás y seguiréis adelante sin mirar atrás.
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Benjamin fue el primero en adentrarse en la abertura. Sabía que no le supondría ningún reto con su cuerpo delgado y flexible.
Mientras Joseph esperaba su turno en el suelo, las imágenes angustiosas sobre todo lo que podía salir mal se sucedían en su mente. Se secó el sudor de las palmas en la ropa. Siempre había sido un cobarde. Lo tenía asumido. Si estuviese solo en aquel laberinto, elegiría la muerte por deshidratación, hambre o agotamiento. Le parecía más dulce. Permanecería acurrucado en un rincón, dormitando hasta que ya no volviera a despertar.
Era Spencer quien le empujaba a seguir adelante y a enfrentarse a obstáculos que le aterrorizaban. La sensación de estar encerrado en un espacio pequeño y no ser capaz de moverse era una de las pesadillas que más le había acompañado desde la infancia.
Vio cómo su compañero sujetaba junto a la grieta la palmatoria con la agonizante vela. A medida que Benjamin se deslizaba poco a poco, él iba introduciendo su brazo por el agujero con el objetivo de iluminar esa zona desconocida a la que estaba accediendo.
Su cuerpo desapareció del todo. Joseph y Spencer aguantaron la respiración en silencio hasta que la mano del joven emergió como surgida de la propia tierra, reclamando que le entregara la palmatoria.
―Estoy justo debajo de vosotros ―se filtró su voz un momento después―. Hay que introducirse en el hueco y arrastrarse hasta aquí. Es estrecho, pero se puede hacer sin problema.
Apenas salía claridad de la brecha entre el suelo y la pared. Permanecían a oscuras en el corredor, sin saber si estaban a punto de dejar atrás una trampa enorme para introducirse voluntariamente en otra peor.
―¿Es seguro el entorno? ―se impacientó Spencer al sentir cómo Joseph había empezado a temblar más que él mismo por su falta de morfina―. Si te crea desconfianza, regresa sin perder tiempo y avanzamos por aquí antes de que se extinga la llama. Si crees que ese es el camino correcto, dínoslo ya y pasamos contigo.
Hubo unos segundos de silencio. La escasa luz que se había colado un instante antes por la abertura ya no se apreciaba.
―¡Benjamin! ―gritó Joseph―. ¡No debimos dejarle pasar solo! ¡El carcelero lo quería a él! ¡Pasa, deprisa!
―No ―se negó Spencer―. Tú primero. No me fío de que vayas a entrar en pánico y decidas no seguirme.
―Si me atasco, os quedaréis cada uno en un corredor sin posibilidad de reagruparos. Te seguiré, te doy mi palabra, pero corre a comprobar si Benjamin está bien.
Spencer, aunque no se mostraba convencido, era consciente de que no podía dividirse y proteger a ambos a la vez. Situó a su compañero lo más cerca posible de la grieta palpando con sus manos envueltas con las mangas.
―Tienes la abertura justo delante ―le indicó―. No toques nada con la piel. En cuanto esté abajo con Benjamin, te daré la señal para que entres. Respira hondo. Podrás hacerlo.
A Joseph le sorprendió un largo abrazo en medio de la oscuridad, justo antes de sentir cómo el cuerpo de Spencer se alejaba. Escuchó sonidos de arrastre y un pequeño quejido. Después, silencio.
La repentina aparición de la claridad de una vela titilando al otro lado de la grieta le proporcionó una alegría semejante a ver la luz del sol.
―No es difícil, Joseph ―le llegó nítida la voz de su amigo―. Benjamin está bien. Solo se había alejado un poco con la palmatoria para asegurarse de que era buena opción seguir por aquí antes de indicarnos que pasáramos.
―¡Está todo en orden! ―expresó el joven en un volumen demasiado alto, que salió retumbando por la abertura de la piedra.
―¡Vamos! ―lo animó Spencer.
Apenas distinguía el hueco por el que iba a introducirse. Se limitó a arrastrarse por el suelo, sentado y con los pies por delante, reptando sobre las posaderas y empleando las manos para darse impulso. En cuanto notó la pared en la suela de sus zapatos, los desvió hasta la cada vez más escasa claridad. En cuanto uno de ellos se deslizó dentro del hueco, lo retiró de nuevo con el ritmo de su respiración acelerado. Debía tranquilizarse o sufriría un ataque de pánico sumergido en mitad de la piedra.
La escena de la reciente pesadilla, en la que su cuerpo se hundía lentamente en los adoquines del callejón de Whitechapel, provocó que volviera a sentir la misma presión sobre su pecho. Trató de repetirse que aquello no era real, pero ¿y si lo era? ¿Y si se trataba de una premonición destinada a advertirle de que no se introdujera en aquella entrada estrecha? ¿Y si había soñado con su propia muerte poco antes de que fuera a suceder en la realidad?
Estaba jadeando. Un pitido en sus oídos le impedía escuchar las voces que le animaban desde el otro lado. Buscó inhalar en profundidad. Había llegado el momento.
Volvió a introducir el mismo pie que había desencadenado el episodio de terror y lo siguió con el otro. Una vez deslizadas las dos piernas, las movió para tantear el espacio que le quedaba libre en todas direcciones. No era demasiado. Siguió arrastrándose por la abertura, con la sensación de estar siendo tragado por la tierra.
Al taponar casi por completo la entrada, la luz de la vela había dejado de filtrarse. La parte del cuerpo que le quedaba en el antiguo corredor estaba en la oscuridad más absoluta. Quiso escapar de esa negrura. En medio de aquella nada le parecía escuchar los lamentos de los cadáveres que habían abandonado. Edward le reprochaba no haberle auxiliado, mientras que Arthur, desde el fondo de un pozo, agonizaba aún con un hilo de vida que nadie se había preocupado por comprobar antes de dejarlo atrás como a un animal.
Producto de su pánico, imaginó las almas deslizándose a toda velocidad por los diferentes pasillos, ansiando agarrarlo a él y arrastrarlo con ellos por la eternidad.
Continuó introduciéndose en el hueco, el cual daba la sensación de empequeñecerse con cada segundo que pasaba.
Las voces de los dos que le esperaban al otro lado se fundían con los lamentos espectrales.
Para poder meter la cabeza, tuvo que forzar el cuello hacia la derecha, tanto que notó un crujido doloroso que se le extendió a través de toda la columna. Ya se hallaba rodeado por completo por la roca, mientras seguía impulsándose con las manos, las cuales se encontraban expuestas al haberse remangado la ropa por efecto del desplazamiento. No le preocupó. Morir envenenado acabaría con su sufrimiento si se quedaba atascado.
Y entonces sucedió lo que tanto había temido. Al sentir cómo su cuerpo se deslizaba hacia abajo, ya sin necesidad de ayudarlo, solo gracias a la leve pendiente que lo trasladaba al nivel inferior, su cráneo se encasilló. Sintió un dolor ardiente en la zona, fruto de la abrasión contra la roca. Intentó emplear las manos para retroceder, pero la fuerza de la gravedad se lo impedía.
Estaba metido en el interior de una gran tumba de piedra. Quiso gritar y avisar a Spencer de lo que sucedía, pero la presión que su propia mente ejercía sobre su pecho no le permitía hacerlo.
La voz de su compañero le llegó con claridad, vibrando por la misma piedra que le oprimía.
―Joseph, puedes hacerlo. Hay espacio suficiente. Si has chocado con algo, tiene que tratarse de algún saliente. Solo debes reacomodarte. Muévete un poco a los lados. Confía en mí. Vamos a salir juntos de este lugar.
Aún sin verse capaz de responder, no pudo explicarle que su cuerpo al completo no le respondía.
Solo unos segundos después, notó cómo algo tocaba sus pies. Tras el primer sobresalto, comprendió que se trataba de Spencer, el cual reptaba en dirección contraria con el objetivo de servirle de apoyo que le permitiera elevarse y cambiar de posición.
Ese leve contacto lo cambió todo. Pudo sentir cómo la energía lo traspasaba igual que un rayo. No iban a dejarlo atrás. Era importante para Spencer, su amigo, y este lo salvaría pasara lo que pasase.
Las voces de los espectros salieron de su cabeza permitiendo que pensara con lucidez. Las piernas y los brazos dejaron de ser meros pedazos de madera y volvieron a reaccionar ante sus órdenes.
La presión ejercida desde debajo de las suelas de sus zapatos elevó todo su cuerpo al menos cinco centímetros, aliviando al instante la presión del saliente sobre su cráneo. Notó una gota tibia resbalar desde un extremo de su frente hasta el contrario y gotear sobre la roca, pero no percibió el dolor de la herida.
―¡Ya! ―logró gritar tras expandir los pulmones en cuanto se reacomodó unos centímetros más a la derecha.
Rezó para que no hubiese ninguna otra formación rocosa en esa parte.
Ya no estaba atascado en ningún punto de su cuerpo, pero no le quedaban fuerzas con las que deslizarse empleando las manos. Lo intentó, pero apenas se movió. Se sentía mareado y con un repentino sueño. No tenía miedo. Si aquella era la última sensación que experimentaría en su vida, resultaba agradable.
Empezó a dejarse vencer por el sopor. Aunque sus extremidades se enfriaban a gran velocidad, él no lo percibía. De manera fugaz, se vio a sí mismo de niño mientras su madre lo abrazaba queriéndolo proteger de todo abuso. A continuación, la imagen de su progenitora cambió por la de la mujer que ocupó su lugar tras su muerte. Vio el asco y el odio en sus ojos. No era digno de sentarse a su mesa ni de compartir espacio con sus otros hijos. El hospicio de Leicester, la fábrica de cigarros, las ferias ambulantes… y, finalmente, el doctor Treves y su habitación en el London hospital. El médico era un buen hombre. Le hubiera gustado tener tiempo para hacérselo saber y demostrarle lo agradecido que estaba por la oportunidad que le había brindado, la misma que le negó su propio padre.
Trató de centrarse en la fotografía mental del Tower Bridge, en sus obras inacabadas, e imaginar cómo sería el resultado final. Era paradójico pensar que ninguna de las dos personas que más habían amado aquel puente, desde la colocación de la primera piedra, fueran a seguir vivas cuando se pusiera la última.
Entre la consciencia y el estado onírico que lo alejaba de la grieta, su cuerpo comenzó a desplazarse hacia abajo. Hasta que no notó los brazos de Spencer incorporándolo con cuidado, a fin de evitar que el peso de su cabeza pudiera romperle el cuello, no fue consciente de estar liberado.
A pesar de que abrió los ojos, no distinguió nada. Durante una fracción de segundo, creyó haber perdido la vista, pero Benjamin habló antes de que entendiera lo que sucedía.
―Nos hemos quedado sin vela ―aclaró―. Dinos cómo te encuentras. ¿Estás herido? ¿Te duele algo?
Spencer le pasaba las manos con delicadeza por la cara y el cuerpo, en un esfuerzo por comprobar si había cualquier tipo de daño.
―Creo que estoy bien ―afirmó confuso, sin abandonar del todo ese estado de debilidad y ensoñación, en medio de la absoluta oscuridad que los rodeaba.
De repente, un pequeño fogonazo delante de su cara lo deslumbró. Spencer sujetaba un fósforo con el que examinó su aspecto durante los escasos segundos que tardó en consumirse.
―Sí, yo también creo que estás bien ―corroboró cuando volvieron a quedarse a oscuras.
En su tono de voz podía advertirse que estaba sonriendo.
―¿Cuántas cerillas te quedan? ―inquirió Benjamin, centrado de nuevo en el objetivo de salir de allí antes de que el carcelero les diera caza.
Spencer tardó en responder al tiempo que rebuscaba en sus bolsillos.
―Me quedan seis. ¿Vosotros tenéis alguna?
―Tengo dos ―dijo Benjamin―. Toma, lleva todas juntas.
Notó cómo le palpaba el brazo para, a continuación, entregarle con extremo cuidado los dos palitos de madera que tanto significaban en medio de aquel pasillo negro.
―Yo no tengo, lo siento ―se lamentó Joseph.
―No te preocupes ―lo tranquilizó su compañero―. Las dosificaremos. Agárrate a nosotros. Cargaremos contigo.
Joseph no tenía ya fuerzas con las que protestar ni negarse a ser un lastre. Permitió que cada uno de ellos cogiera uno de sus doloridos brazos y lo pasara alrededor de su propio cuello. Así, con Joseph en medio, cuyos pies apenas rozaban el suelo por la diferencia de altura, empezaron a avanzar a tientas.
Llevaban sus manos libres extendidas, agitándolas a derecha e izquierda, con el objetivo de detectar cualquier obstáculo. Los pasos eran inseguros ante la posibilidad de una nueva zanja como la que había acabado con la vida de Arthur.
El grupo trataba de moverse en exclusiva por el centro del corredor, temerosos de nuevas trampas mortales en las paredes.
Resultaba del todo imposible adivinar si se estaban acercando a la salida o si se dirigían hacia la siguiente baja del grupo.
No pensaban separarse ni tocar nada los unos sin los otros. Habían aprendido de los errores y, si el carcelero quería evitar que avanzaran, tendría que enfrentarse a los tres al mismo tiempo.
Cuando caminaban un tramo lo suficientemente largo como para volver a sentirse desorientados por completo, se detenían y Spencer encendía uno de los fósforos. Se esforzaban en mirar y memorizar el entorno durante ese breve lapso, pero una vez tras otra se encontraban rodeados de lo mismo: un pasillo lleno de soportes, limpio y con los suelos pulidos, pero sin ninguna pista que les sirviera para saber si debían continuar o retroceder.
La sensación de avanzar a tientas les resultaba agotadora, en especial con el peso muerto de Joseph sobre sus hombros.
―El último fósforo ―sentenció Spencer, justo antes de prender su única esperanza.
Aunque la luz apenas permaneció encendida cinco segundos antes de quemar los dedos que la sujetaban, los tres tuvieron tiempo de ver frente a ellos el elemento que podía cambiarlo todo.
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Ya no eran capaces de distinguirlo, pero sabían que estaba allí. La trampilla del techo y la escalera de cuerda que colgaba de ella apenas se encontraban a un par de metros de distancia.
Sin necesidad de hablar, aceleraron impacientes el paso hasta palpar la basta soga.
―Yo iré en primer lugar ―se ofreció Benjamin.
Spencer percibió un aumento del peso de Joseph sobre sus hombros al carecer del otro punto de apoyo. Escuchó cómo se movía el joven a su lado hasta posicionarse en cabeza.
―Tira con fuerza de la cuerda antes de poner un pie en ella ―le sugirió el expolicía sin saber si ya estaba trepando o no―. Puede ser otra trampa.
―Acabo de hacerlo. Creo que es robusta y está bien anclada, pero se balancea mucho. No va a ser fácil subir a Joseph.
―No sabemos con qué comunica esa trampilla. Extrema la precaución al abrirla ―le rogó.
No estaba acostumbrado a que otra persona pasara a la acción, mientras él se limitaba a estar inmóvil y a esperar noticias.
A pesar de su fuerza y juventud, Benjamin dejó escapar un par de quejidos provocados por el esfuerzo de ascender a oscuras por una escalera que no cesaba de moverse.
Spencer imaginó la dificultad que iba a suponer depender casi en exclusiva de la fuerza de los brazos, ante la complejidad de estabilizar los pies en los nudos y usar los travesaños de soga como impulso para las piernas.
Joseph solo contaba con una mano hábil. Iba a ser un verdadero reto hacerle llegar hasta la trampilla.
El chirrido de unas bisagras dio paso a una claridad muy tenue, la justa para diferenciar de manera tosca las formas que tenían a su alrededor. Sus pupilas dilatadas agradecieron al instante esa mínima luz y se adaptaron a ella.
No querían hablar si no era estrictamente necesario. Estaban accediendo a un nuevo nivel del que no sabían nada y la sensación grupal era extraña. Huir mientras el carcelero les daba caza no estaba funcionando, pero un enfrentamiento en tales condiciones les dejaba en una posición de clara desventaja.
―Vamos ―susurró Benjamin desde el hueco del techo por el que se intuía que asomaba parte de su cuerpo―. En cuanto Joseph llegue aquí, tiraré de él.
―No voy a poder… ―intentó explicar el aludido.
―Ni se te ocurra empezar con el mismo discurso derrotista. Agárrate a la cuerda lo mejor que puedas y yo te iré impulsando desde abajo ―le interrumpió Spencer―. Tú solo preocúpate de no caerte. Del ascenso me encargo yo.
―No va a ser posible. No entiendes cómo tengo la mano derecha y los pies. Además de…
―Está bien ―volvió a cortarle impaciente―. Hagamos un trato. Si tú lo intentas, yo te doy mi palabra de que jamás volveré a autolesionarme ni a consumir morfina, aunque me vuelva loco en el proceso. Lo que te ofrezco por mi parte es mucho más complejo que lo que te pido por la tuya. ¿Trato hecho?
No distinguía los rasgos de Joseph, pero sabía que lo estaba sopesando. La posibilidad de salvarlo era algo irrechazable para un alma tan pura como la de su compañero.
―Está bien ―expresó y palpó con su mano en busca de la de Spencer.
Se la estrechó y sentenció de este modo el acuerdo. Para él, aquel gesto era tan vinculante como cualquier tipo de contrato legal.
―Vamos ―volvió a apremiar Benjamin desde el nivel superior, olvidándose de susurrar y permitiendo que su voz inquieta saliera a su volumen normal.
Joseph se encaramó a la cuerda con la mejor táctica que se le ocurrió, asiéndose con los dedos útiles y enrollando la cuerda alrededor de su muñeca deformada. La idea era minimizar de este modo la posibilidad de una caída, repitiendo el anclaje unos centímetros más arriba cada vez que Spencer lograra hacerle avanzar.
Su amigo se agachó y le introdujo la cabeza entre las piernas, de manera que se quedó sentado sobre sus hombros.
Pudo notar la enorme dificultad que experimentaba este para poner recta su espalda, soportando la práctica totalidad de su peso. Intentó aligerar su carga tirando de sus brazos, pero el entumecimiento muscular era ya tan extremo que ni siquiera se notó.
Spencer gruñó a la par que empujaba con todas sus fuerzas desde abajo.
Avanzaron con este método hasta el siguiente travesaño de nudos. Iba a ser mucho más complejo de lo que habían previsto.
El expolicía ponía todo su empeño en no mostrar debilidad. Sabía que si flaqueaba en algún momento o dejaba entrever lo duro que estaba siendo para él, Joseph se echaría atrás.
Ambos tenían como máxima prioridad proteger al otro. Todo lo demás había pasado a un segundo plano, incluso la propia seguridad.
Spencer cogió aire y empujó con ganas. El gruñido que escapó por su boca fue más gutural que el anterior.
―¿Estás bien? ―quiso saber Joseph desde encima de sus hombros.
Podía percibir el sufrimiento físico de su amigo. Sentado sobre él, el temblor de su cuerpo le llegaba al instante. En esta ocasión, no se agitaba por la falta de morfina, sino por el sobreesfuerzo muscular al que estaba sometiendo a sus extremidades.
No obtuvo respuesta, así que se limitó a desenrollar su muñeca y volver a amarrarla lo más alto que alcanzó. Quería ayudar, aportar lo que fuera, pero a duras penas lograba no desmayarse. La sensación de mareo y somnolencia que le había invadido en el interior de la grieta no había desaparecido.
Otro escalón más.
Joseph era consciente de que con cada nuevo avance, él estaba asiéndose peor a la cuerda. Sentía un dolor atroz en los brazos al llevarlos por encima de la altura de su cabeza. Las punzadas de cientos de agujas inexistentes se unían a los calambres que alcanzaban sus hombros. Los notaba adormecidos, como si fuesen de corcho, y su mano hábil apenas plegaba ya los dedos.
Un nuevo empujón. No sabía a qué altura se encontraba.
El mareo le hacía permanecer con los ojos cerrados, pero tampoco de este modo lograba estabilizarse.
Con la falta de sensibilidad ya casi completa en sus extremidades, tardó un instante en darse cuenta de que alguien tiraba de él desde la parte superior.
Benjamin le agarraba de ambas muñecas, preparado para simultanear su esfuerzo con el del empuje de Spencer.
Su cuerpo ascendió el último tramo habiendo dejado ya su peso en manos de los otros dos. Debió de perder la consciencia durante un momento muy breve, porque, cuando reunió fuerzas para levantar de nuevo los párpados, se encontraba tumbado en un suelo de madera muy diferente a la piedra que los había rodeado desde su entrada en el laberinto de corredores.
No había lámparas ni velas encendidas, pero distinguía lo que se encontraba a su alrededor. Tenía la cabeza apoyada en las piernas de Benjamin para evitar que se lastimara. Frente a él, Spencer le tomaba el pulso.
―Ya reacciona ―susurró su amigo en cuanto vio que abría los ojos―. Ahora hay que salir de aquí rápido.
Joseph asintió con la cabeza, a pesar de no saber dónde se encontraba.
Mientras le ayudaban a ponerse en pie, aprovechó a mirar la estancia.  La trampilla por la que habían entrado seguía abierta justo al lado de sus pies. Olía a madera y a chimenea. Le resultó agradable, el aroma que asociaba a un hogar. Había grandes muebles por todo el espacio y un ventanal por el que se colaba la luz de la luna. ¿Era de noche? A pesar de que intentó calcular cuánto tiempo habían pasado bajo tierra, fue incapaz.
Aunque no lograba distinguir pequeños detalles, no cabía duda de que se encontraban dentro de una gran mansión, en concreto en su comedor principal.
―No sabemos dónde estamos, pero si los pasadizos conectan directamente con esta casa, no es un lugar seguro. O el carcelero vive aquí o quien lo hace es su cómplice ―dedujo Benjamin en voz baja―. No toquéis nada y no hagáis ruido. Solo busquemos la puerta y alejémonos todo lo que podamos.
Spencer volvió a cargar desde su derecha todo el peso de Joseph sobre él, mientras que el otro joven hacía lo propio en el lado izquierdo.
Resultaba imposible moverse sin que la madera del suelo crujiera a cada paso. Se desplazaban con lentitud, más por la dificultad de cargar con un cuerpo que por prudencia. Al llegar a la puerta de la habitación, fue Spencer quien bajó la manilla despacio. Accedieron a un pasillo cuya alfombra amortiguaba el lamento de las tablas, pero con apenas visibilidad por tener las dos ventanas con las cortinas corridas.
Benjamin hizo un gesto con la mano y les señaló que se pegaran a la pared con él. Indicó con su dedo índice tocándose la oreja que había escuchado algo y luego se lo llevó a los labios para transmitirles que no debían hablar. No estaban solos.
El joven se mostraba tan alerta como un depredador. Giraba la cabeza de un lado a otro ante cualquier atisbo de sonido o movimiento y hacía gestos al respecto, los cuales, en la semipenumbra que los rodeaba, no tenían ningún sentido para los otros dos.
Así permanecieron un par de minutos, quietos, hasta que Benjamin comunicó, con aspavientos de su cabeza, que ya podían continuar.
La sensación de estar tan cerca del exterior, de la libertad, solo acrecentaba su impaciencia. La posibilidad de que algo o alguien truncara ese momento de volver a sentir el aire del campo en sus rostros, cuando ya casi podían palparlo, provocaba que la ansiedad del grupo fuera mayor que al deambular por las galerías.
Sobrepasaron varias puertas cerradas que los separaban de estancias desconocidas.
En el instante en que desembocaron en un enorme recibidor, con unas altas cristaleras sobre la puerta principal, casi temieron respirar por si el gesto arruinaba ese último paso.
Joseph se desplomó sobre la alfombra en cuanto los dos que lo sujetaban aflojaron algo el agarre, fruto del repentino agotamiento por verse ya junto a la meta.
―Puedo yo solo con él ―se ofreció Benjamin, tan ansioso por abandonar aquella vivienda, que prácticamente levantó en volandas el cuerpo de Joseph, quien emitió un lamento débil.
Spencer no sintió herido su orgullo ni trató de contradecirle. La diferencia de edad, unida a la lucha interna que estaba batallando contra los efectos provocados por la falta de morfina, hacía que caminar los tres juntos en bloque fuera mucho menos práctico que permitir al más joven desempeñar en soledad el último esfuerzo físico. Así pues, se adelantó para poner la mano sobre la manilla de la puerta principal, mientras deseaba con todas sus fuerzas que esta no estuviera cerrada con llave.
La bajó y soltó el aire retenido en sus pulmones al comprobar que esta cedía.
―¡Vamos! ―le indicó a Benjamin al mismo tiempo que se apartaba para que el joven, portando el cuerpo de Joseph en brazos, atravesara el umbral.
Spencer volvió a repasar la estancia con la mirada, como última comprobación de que nadie los seguiría en su huida por el exterior.
Sus ojos, ya acomodados del todo a la luz lunar que atravesaba los cristales, se posaron en un objeto justo antes de abandonar la mansión y cerrar tras de sí. ¿Había visto bien o le había engañado su mente? No era posible.
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Igual de desorientados que dentro del laberinto subterráneo, avanzaron por las extensas tierras. El aire en sus rostros les había sacado del aura de irrealidad que envolvía las galerías y todo lo que habían vivido en su interior. Allí fuera, con la húmeda tierra bajos sus pies y el cielo sobre sus cabezas, volvían a sentirse seres humanos en lugar de presas de caza.
Joseph, cuyo cuerpo botaba como el de un muñeco de trapo en brazos de Benjamin, lograba abrir los ojos de vez en cuando y esbozar algo parecido a una sonrisa.
Cada vez estaban más cerca de dejar atrás aquella pesadilla.
Spencer palpó sus bolsillos en busca del bisturí, pero no lo encontró. Todo había sido tan confuso en el último tramo de su huida que no era capaz de ordenar los recuerdos de lo ocurrido. ¿Le había entregado el arma a Joseph o a Benjamin en algún momento? ¿Se le había caído en la mansión? Sin ella, se sentía desprotegido.
Siguieron avanzando y tropezándose cada vez que las nubes cubrían la luna y les privaban de su única fuente de luz. Aun así, no se detenían. Ni siquiera notaban el frío de la noche.
El miembro más joven del grupo jadeaba de agotamiento, pero aguantaba estoicamente con el peso muerto del cuerpo de Joseph sobre sus brazos.
No seguían ninguna dirección concreta. Buscaban dejar la luna siempre al mismo lado para alejarse de la mansión y no correr el riesgo de, en medio de su desorientación, regresar al punto de partida. Cuando perdían de vista su luz y variaban el rumbo, intentaban rectificarlo en cuanto escampaba.
Solo caminaban más y más, con el impulso propio de quien sabe que ya se enfrenta al último esfuerzo y puede permitirse agotar la reserva.
―Amanece ―habló Joseph con una voz débil pero llena de esperanza.
Pararon por primera vez, con la vista clavada en el horizonte, donde despuntaban los primeros tonos anaranjados del alba.
―Lo hemos conseguido ―afirmó radiante Benjamin.
Depositó a Joseph con suavidad en el suelo y sacudió sus brazos doloridos. Se giró sobre sí mismo para otear los alrededores, a medida que la claridad bañaba una mayor superficie. No había ni rastro de la mansión. Todo lo que se alcanzaba a ver desde su posición era un enorme y verde campo que representaba la más absoluta calma. Una estampa muy alejada de lo que ellos sabían que escondía aquel pedazo de tierra.
―Volvamos a casa ―pidió Joseph, tiritando de frío mientras la humedad de la hierba le calaba la ropa.
―Antes de hacerlo, tenemos que pensar qué es lo que vamos a contar sobre lo ocurrido ―sugirió el joven.
―La verdad ―respondió con rotundidad Spencer―. Que un loco os había secuestrado y que nosotros dos dimos por casualidad con el lugar.
―Nadie va a creernos. No le hemos visto nunca la cara y todos los demás están muertos ―protestó el otro―. ¿No lo entiendes? El carcelero ya debe de saber que hemos salido del laberinto. En el remoto caso de que creyeran una historia tan absurda, cuando lleguen allí ya no habrá cadáveres. Seremos nosotros tres quienes estemos en el centro de las sospechas y a quienes acosarán para tratar de descubrir el paradero de los demás.
―¿Y qué pretendes? ¿Dejar a las familias de esos chicos eternamente con la duda sobre qué les ha ocurrido? ¿Permitir que los busquen durante años con la esperanza de que sigan vivos? ―protestó Joseph ante unos argumentos que consideraba inadmisibles y sin ningún sentido―. O peor aún. ¿Qué impedirá que el carcelero los extorsione con la promesa de devolverlos sanos y salvos? Piensa en tu familia, en lo que se alegrarán de volver a verte. ¿Te gustaría que alguien alargara su sufrimiento si tú fueses uno de los cuerpos que hemos dejado atrás?
Habló con una coherencia y una calma que contrastaban con su cada vez más demacrado aspecto. Estaba escandalizado por la simple propuesta del chico.
―Yo no tengo familia ―se limitó a contestar.
―¿Pero no entiendes que si no contamos lo ocurrido nada impedirá que vuelva a hacerlo? ¿A qué tienes miedo? Ya hemos escapado ―trató de comprenderlo.
―Ya es suficiente, Benjamin ―interrumpió Spencer―. Es hora de que nos cuentes toda la verdad. Vi el cuadro del recibidor.
El joven se quedó congelado durante un instante y, a continuación, una extraña mezcla de terror y alivio se apoderó de él. Hizo el gesto de introducir las manos en los bolsillos, pero, antes de que llevara a término la acción, Spencer se abalanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo.
―¡Parad! ―les gritó Joseph sin que ninguno de los dos le escuchara.
Presenció atónito el forcejeo. ¿Qué estaban haciendo? Aunque quiso levantarse y separarlos, sus piernas no le obedecían. Benjamin era más fuerte que su compañero, pero el expolicía mostraba una repentina energía. El brillo del bisturí surgió en medio del revoltijo de brazos y manos. Ni siquiera estaba seguro de quién lo portaba, hasta que Spencer logró sentarse a horcajadas sobre el pecho de Benjamin y puso el filo en su cuello.
―Tú eres el carcelero ―afirmó Spencer sin que Joseph diera crédito a lo que estaba escuchando―. Tú eras el niño del retrato. Esa era tu casa. Te reconocí.
―No lo entiendes ―trató de explicarse ya vencido―. No soy un asesino.
―¿No? ¿Y cómo defines a alguien que secuestra y mata a cuatro jóvenes?
―Si me dejas, os lo explicaré todo ―pidió―. Después podréis decidir si me cortáis el cuello aquí mismo. No me defenderé. Tenéis mi palabra.
―Habla ―le ordenó el expolicía mientras se retiraba a un lado sosteniendo aún el instrumento afilado cerca de su cuello―. Te entregaremos a las autoridades, no vamos a matarte.
Spencer no pudo evitar que se colara cierto tono paternalista en sus palabras finales. Tenía aprecio a aquel joven. Era el único que los había tratado con respeto, y, sin su ayuda, Joseph jamás hubiese llegado hasta el exterior.
―Los cuatro chicos que liberasteis de las celdas no eran inocentes. Merecían no volver a ver la luz del sol ―empezó a explicar algo atolondrado, sin saber muy bien cómo ordenar su relato.
―Entonces, ¿tú sabías quién era Edward en realidad? ―interrumpió Joseph.
―¿A qué te refieres?
―Edward era Jack el Destripador. Lo sabemos desde antes de localizaros.
―No, estáis equivocados ―afirmó liberado por poder compartir al fin con alguien la horrible verdad que le consumía por dentro―. Jack el Destripador nunca fue una persona, sino cuatro.
Spencer trataba de entender lo que estaba escuchando, mientras los rostros de los jóvenes insolentes se reproducían nítidos en su mente.
―No puede ser. Yo presencié uno de los ataques y se trataba de una única persona. Era Edward.
―Entonces fuiste testigo del último crimen. ¿Me equivoco?
―¿Cómo lo sabes? ―cuestionó cada vez más confuso, luchando contra la debilidad que le mantenía en un estado de atontamiento.
―Deja que se explique. Tienes un minuto para contarnos todo. No vamos a perder más tiempo aquí ―amenazó Spencer, pasando su vista de la cara de Benjamin a los alrededores por donde temía que pudiera aparecer algún cómplice del joven.
―Los cinco nos movíamos en los mismos círculos y éramos más amigos de lo que reconocimos ante vosotros. Niños ricos sin ocupaciones y con demasiados recursos. Nos aburríamos.
―¿Y decidisteis matar para entreteneros? ―escupió Joseph indignado.
―¡No vuelvas a interrumpirle! ―gritó Spencer con la paciencia agotada―. Te queda medio minuto, Benjamin.
El joven asintió y apresuró el relato.
―Yo jamás he matado a nadie. Excepto a ellos cuatro, quiero decir ―lo reconoció bajando algo el tono, consciente de golpe de lo que había hecho―. Arthur encontró un libro en su casa, manuscrito por Lord Archibald Thornton, un antepasado suyo, aristócrata y erudito en alquimia. Se presentaba a sí mismo como el fundador de El Círculo Eterno, un selecto grupo de ocultistas y alquimistas procedente de la alta sociedad londinense, los cuales compartían su obsesión por la búsqueda de la vida eterna. Todos los miembros eran discretos y poderosos. El grupo fue perdiendo fuerza a medida que iban envejeciendo o muriendo, hasta que se extinguió. Arthur nos lo enseñó y todo empezó como una broma. Hicimos una ceremonia de reapertura de El Círculo Eterno y nos autonombramos el relevo. Estudiamos todas las anotaciones y avances ridículos de los miembros originales. Solo se trataba de un divertimento, hasta que el propio Arthur afirmó haber encontrado la clave, la misma que había desechado el grupo original por lo que denominaron «conflictos éticos». Creían que al morir alguien de forma repentina, su esencia no se debilita como ocurre con quien padece una enfermedad, sino que se mantiene intacta. Si se introducen las manos en el interior del cuerpo de quien exhala su último aliento, esa esencia vital fluye y se transfiere al nuevo individuo. Para ello se necesita el contacto directo e inmediato de las manos con órganos como el útero o el corazón.
―¿De verdad crees la barbaridad que estás diciendo? ―volvió a cortarle Joseph, incapaz de seguir escuchando tales locuras sin intervenir.
Spencer emitió un sonido similar a un gruñido, mientras presionaba con el bisturí como invitación a que siguiera hablando.
―¡Por supuesto que no! A mí todo aquello seguía pareciéndome un juego ―se defendió―. Hasta que Arthur mató a la primera mujer, no me di cuenta de que formaba parte de un grupo de asesinos desequilibrados. Empezaron a planear más crímenes. Arthur compartió los detalles exactos de lo que había hecho, de modo que los demás pudiéramos replicarlos. Afirmaba que había sentido cómo su nivel de vitalidad y energía había aumentado tras el ritual. Yo estaba aterrorizado. Envié anónimos a la policía explicando quién y cómo había matado a aquella prostituta y avisando de que, si no lo detenían, habría más crímenes. Y entonces me di cuenta de la realidad. Nadie actuaría contra ellos. Eran los hijos de las personalidades más influyentes. No movieron un dedo. Desconozco quién recibió y llegó a leer mis anónimos, pero Arthur ni siquiera fue interrogado. Siguieron matando por turnos, usando a la prensa para crear la imagen de un único asesino: Delantal de cuero o Jack el Destripador. Habían encontrado algo que daba sentido a sus vidas. Era como una droga. Una vez que lo probaron, ya no podían parar. Yo no sabía cómo actuar. No entraban en razón y las autoridades miraban hacia otro lado. Entonces se me ocurrió secuestrar a Arthur. Pensé que sin él como líder, el grupo se disolvería. No lo consideré como algo malo. Él merecía estar en la cárcel. En realidad merecía la horca, así que lo que yo le iba a ofrecer era mucho mejor. Siempre supe de la existencia del laberinto y las salas subterráneas de mi propiedad. Llevan ahí desde la época medieval. Así que lo hice. No sufrió ningún daño ni fue consciente de que era yo quien le había llevado hasta allí. Lo dormí con cloroformo y despertó en su celda, con todas las necesidades básicas cubiertas.
―¿Y tu plan consistía en tenerlo ahí de por vida? ―quiso saber Spencer mientras retiraba el escalpelo y retrocedía.
Estaba librando su propia batalla interna entre la empatía que le generaba un muchacho tan joven tratando de hacer lo correcto y la censura hacia lo que seguían siendo delitos, independientemente de su motivación.
―Sí… no lo sé. En realidad no tenía nada planeado más allá de sacarlo de las calles y disolver el grupo. Solo quería que dejaran de matar.
―Pero no funcionó ―dedujo Joseph.
―No, no lo hizo. Todos estaban ya cegados por una especie de locura colectiva. Planeaban más muertes. Se habían saltado mi turno porque aseguré no estar aún preparado, pero Edward empezó a presionarme. George propuso cambiar de víctimas y asumir un mayor riesgo a cambio de una recompensa superior de energía vital. Quería matar niños.
―¿Qué clase de monstruos eran? ―se escandalizó Joseph, sin poder controlar una náusea cargada de repugnancia.
―Los peores ―reconoció Benjamin―. Ni siquiera me parecían ya humanos cuando los escuchaba hablar. Así que, uno a uno y lo más deprisa que pude, los fui encerrando en donde deberían haber cumplido su condena de por vida. La mía, también merecida por haber sido parte de algún modo de toda esta locura, sería la de estar atado a ellos para siempre, suministrándoles lo necesario y manteniéndolos vigilados.
―Pero nuestra llegada lo cambió todo ―afirmó Spencer.
Guardó el cuchillo médico y adoptó una postura relajada. Creía el testimonio del joven. Cada una de las palabras que había pronunciado estaba cargada de sentido. Solo se trataba de un muchacho asustado y sobrepasado por la situación. El chico creía en la justicia y había intentado seguir los pasos lógicos, hasta que la realidad le había golpeado en la cara dejándole claro que estaba completamente solo para detener a los asesinos.
―Sí. No sabía qué hacer. Erais dos inocentes dentro de mis galerías. Eso no entraba en mis planes. Jamás os habría hecho ningún daño ni os habría encerrado, pero tampoco sabía cómo lograr que os fuerais como si no hubieseis visto nada. Cuando escuché que habíais accedido a los pasillos y que os estabais acercando a la sala de las celdas, entré en pánico.
Joseph asintió, terminando de armar el puzle mental que dejaba claro que ellos dos, pese a las falsas apariencias, no habían estado en peligro en ningún momento.
―Y entonces comenzaste a representar el teatro del que hemos sido testigos ahí abajo ―puntualizó para animarle a seguir con la historia.
―No tuve alternativa ―reconoció justo antes de narrar la parte más escabrosa de su relato.
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Lo escuchaban con atención.
El sol seguía ascendiendo, de manera que el anterior paisaje lúgubre se reducía ya a una simple campiña verde y nada amenazante.
―¿Por qué no huiste sin más cuando nos escuchaste acercarnos? ―quiso saber Spencer, quien aún no comprendía del todo algunos de los aspectos del proceder del joven.
―Esa opción ni siquiera me la planteé ―reconoció―. Mi prioridad era mantener a esos cuatro dementes lejos de la sociedad. Si yo escapaba y encontrabais las celdas, nada impediría que los liberarais y regresaran a las calles. También sentía que mi obligación era evitar que dos inocentes cayeran en alguna de las trampas. Hay infinidad de ellas, muchas más de las que habéis visto. Solo las hemos evitado porque yo os he conducido por galerías seguras.
―¿Cómo te encerraste a ti mismo? ―lanzó Joseph, exasperando a Spencer por ralentizar el relato haciéndole añadir un dato tan poco trascendente.
―Levanté el travesaño y cerré desde dentro con un golpe. La madera cayó por su propio peso.
―¿Y si no te hubiésemos liberado? ―insistió, atascado en ese punto que le interesaba en especial―. Te arriesgaste mucho. Si llegamos a darnos la vuelta e irnos sin más, te habrías condenado a ti mismo y al resto a morir de hambre y sed en unas celdas cuya existencia nadie más conocía.
―Pero eso no ocurrió ―le abroncó Spencer―, así que centrémonos en lo que sí pasó.
―Poco más puedo contaros. El resto ya lo conocéis, porque estabais presentes ―aclaró con el aspecto de alguien que acababa de soltar una enorme losa que cargaba sobre su espalda―. Solo me encargué de que los cuatro asesinos no llegaran al exterior, a la vez que os conducía a vosotros dos hasta él.
―Evitas pronunciar que los mataste, los ajusticiaste uno a uno, porque eso es lo que hiciste, y por ello no eres diferente de ese grupo que tanto te asqueaba ―pronunció Joseph, abrumado por los sentimientos que le generaba conocer toda la verdad.
Spencer le reprendió con la mirada antes de proporcionarle unos argumentos que le confundirían más.
―¿Tú no deseabas que Edward pagara por lo que le hizo a Mary Jane? ¿No crees que lo justo era que muriera? ¿Acaso las demás víctimas valían menos que ella y sus asesinos merecían mejor suerte? Afirmas lo que crees que debes sentir o pensar, lo moralmente correcto, pero si miras en tu interior con más detenimiento, estoy convencido de que no juzgarás tan a la ligera.
Joseph recordó la mirada de horror del hijo del juez mientras se desangraba frente a él. No le invadió ningún tipo de pena, sino esa sensación de justicia de la que hablaba su compañero. ¿O tal vez era venganza? Había una delgada línea que separaba ambas.
―Pero existía otra opción ―explicó Joseph, cada vez más desorientado respecto a qué era lo correcto y qué era censurable―. Si nos lo hubieses contado, jamás los habríamos liberado.
―Sería mi palabra contra la de otros cuatro jóvenes que afirmarían ser inocentes y estar encerrados por un loco. ¿Por qué ibais a creer al carcelero en lugar de a los secuestrados? ―se defendió.
―Porque sabíamos que Edward era un asesino. Igual que te estamos creyendo ahora, lo habríamos hecho allí abajo ―aseguró.
―¡Pero yo no estaba al corriente de eso! ―elevó el tono por pura impotencia al verse incomprendido―. ¿Cómo iba a suponer que conocíais lo que había hecho Edward?
―Yo entiendo lo que hiciste y, si te tranquiliza saberlo, habría actuado del mismo modo. Si la justicia hubiese funcionado como debía, sin dejarse manipular por intereses que nada tienen que ver con aquello que está obligada a proteger, el destino de esos asesinos habría sido la horca ―afirmó Spencer zanjando el debate moral―. Asumiste un riesgo enorme para hacer lo que considerabas correcto. Ellos podían haberte reconocido como el carcelero por cualquier descuido y haberse vuelto contra ti.
―Lo sé ―reconoció, envalentonado por el refuerzo que acababa de recibir―, pero jamás ninguno me vio la cara, ni en el momento de secuestrarlos ni al suministrarles víveres. Cuando nos liberasteis a los cinco, ninguno se extrañó de ver al resto. Nadie dijo nada, pero dedujeron que nuestro secuestro estaba relacionado con El Círculo Eterno. Yo era un miembro más. Nunca llegaron a sospechar de mí.
―Pero Edward sí tuvo que verte. Estábamos ahí cuando lo secuestraste. Lo seguimos hasta el lugar donde había quedado con alguien. Hablaron, lo durmió y lo introdujo en un carruaje ―explicó Spencer―. De ese modo localizamos tus tierras. Me encaramé a la parte trasera hasta llegar a esta zona.
―Sí, era yo ―afirmó con verdadera sorpresa por la pericia de aquellos dos extraños que habían desbaratado de manera casual todos sus planes―. Lo cité con la excusa de solicitarle más tiempo y exponerle de nuevo mis reticencias de llevar a cabo lo que me pedía el grupo. Él estaba nervioso, porque ya se habían hecho públicas las desapariciones de George, de Arthur y de Walter. Creía que alguien sabía de la existencia de El Circulo Eterno. Me dio indicaciones para mantenerme alerta y empezó a planear el siguiente acto de trasvase de energía.
―¿Otro asesinato? ―preguntó Joseph, sabedor de la respuesta.
―Así es. Ni siquiera el miedo de creerse descubierto o en peligro lograba aplacar su locura ―describió, dando forma a la estampa del monstruo que los otros dos ya presuponían―. En cuanto me dio la espalda, empleé el cloroformo para dejarlo inconsciente y trasladarlo a las galerías. Cuando nos liberasteis, se me acercó y me preguntó si yo recordaba qué había ocurrido tras nuestra conversación. Le dije que no, que simplemente tenía la imagen mental de haber estado hablando con él y después haberme despertado en la celda. Me creyó. Era tan soberbio que jamás se le habría pasado por la cabeza la idea de que un miembro del grupo pudiera traicionarlo. Se limitó a indicarme que no me fiara de vosotros dos y que tratara de sonsacaros información sobre el verdadero motivo que os había llevado hasta allí. No se creyó que fuese un hecho casual. Dudaba sobre si debíamos mataros y escapar solos o si, por el contrario, nos seríais de utilidad.
―Y, entonces, uno por uno, fuiste acabando con ellos ―repitió Joseph, realizando un gran esfuerzo por ponerse en el lugar del joven y empatizar con su miedo, con su sentimiento de impotencia y con su deseo de impartir justicia.
―Me situé a la cabeza del grupo para poder accionar el bloqueo de la galería por la que entrasteis y que nos llevaría directos tanto hacia el respiradero que conectaba con el exterior, como hacia una puerta, la misma por la que yo introducía sus cuerpos al trasladarlos desde el campo. A partir de ahí, fui mermando el grupo mientras intentaba protegeros. Siento de corazón todo lo que habéis tenido que soportar ahí abajo. Jamás quise que sufrierais.
―Nadie más que tú dijo ver al carcelero ―ató cabos Joseph―. Cuando afirmaste haber detectado su presencia e indicaste el camino, conducías a Arthur hacia la trampa del pozo.
―Sí, sabía que él llegaría en primer lugar. Os garantizo que vosotros dos jamás habéis estado en peligro. Os doy mi palabra, si es que tiene algún valor.
―Lo tiene ―aseguró Spencer mientras se ponía en pie y le alargaba al joven la mano para ayudarle a incorporarse―. Tienes mi comprensión y mi respeto. Soy más consciente que nadie de la cantidad de hilos corruptos que mueven al sistema. Tú solo, sin ninguna ayuda, has detenido para siempre a Jack el Destripador. La sociedad jamás lo sabrá, pero has evitado muchas muertes de inocentes.
Tras terminar el discurso, rebuscó en uno de sus bolsillos y extrajo el cubrebotón hallado junto al cuerpo de Edward. Ahora comprendía que nunca lo había portado Arthur. Benjamin, sin mediar palabra, desdobló las mangas de su camisa dejando visible la pareja del mismo.
El expolicía se giró hacia Joseph en espera de que este pronunciara su opinión una vez recabados todos los datos. Era consciente del enorme dilema moral al que se estaba enfrentando una mente tan pura e inocente como la del ser deforme que tiritaba sobre la hierba mojada.
―Aunque no puedo aprobar lo que has hecho, tampoco censurarlo ―reconoció, poniéndose también en pie con ayuda de su compañero. Las palabras le salían a trompicones por el frío y la debilidad―. Me resulta imposible adivinar lo que habría hecho yo en tu lugar. A pesar de que soy consciente de que Londres es una ciudad más segura gracias a ti, creo que existían otras formas de lograrlo. No sé cuáles, lo admito. Aun así, estoy convencido de que las había. No te delataré. Jamás hablaré con nadie sobre lo que hemos vivido en las galerías, pero no quiero volver a verte ni saber de ti. Solo deseo regresar a mi habitación del hospital, leer y acabar mi maqueta.




EPÍLOGO

El treinta de junio de 1894 brillaba el sol en medio de un cielo despejado. El ambiente festivo se mezclaba con la enorme expectación que sentía la multitud agolpada en los márgenes del río Támesis. Estaban a punto de presenciar la inauguración de una maravilla arquitectónica: el Tower Bridge.
Las personalidades congregadas se mostraban orgullosas sobre el estrado, al lado del príncipe de Gales, e intercambiaban miradas de satisfacción con los ingenieros de la primera fila.
Los murmullos dieron paso al silencio cuando comenzó el discurso.
―¡Ciudadanos de Londres! Hoy asistimos juntos a un hito en la historia de nuestra grandiosa ciudad. Este puente, que se alza ante nosotros, es la culminación de años de esfuerzo y duro trabajo. ¡Admirémoslo!
Tras sus palabras, los motores rugieron y la majestuosa estructura empezó a elevarse.
La multitud observaba con tanta emoción como asombro, mientras las dos mitades se alzaban, abriendo el paso de este modo a los barcos que navegaban por el río.
El príncipe cortó la cinta ceremonial a la par que sonaban los cañones.
En medio de la multitud que estalló en vítores y aplausos, una figura dejó escapar una lágrima mientras apretaba una capucha de tela de saco entre sus manos.
―¿Estás bien? ―le preguntó Benjamin a Spencer, consciente de la enorme carga emocional que soportaba su amigo ese día.
Tardó unos segundos en responder. Se limpió el rastro que había dejado la lágrima sobre su piel quemada y plegó la capucha para guardarla en su bolsillo interior.
―Sí, estoy bien ―habló al fin―. No puedo evitar pensar en lo feliz que habría sido Joseph pudiendo presenciar este momento.
Imaginaba a su compañero junto a él, sonriendo con la boca torcida y la mirada de niño inocente que jamás perdió a pesar del dolor.
Hacía ya cuatro años que había muerto mientras dormía en su cama del London Hospital. Una mañana, sin más, no había despertado. El doctor Treves explicó entonces que el fallecimiento había sido causado por el peso de su propia cabeza al girarse mientras estaba acostado. Así lo había recogido la prensa: «muere el Hombre Elefante», sin darle excesiva importancia y centrando su atención inmediata en nuevos casos más morbosos que el del ser deforme al que ya habían extraído todo el jugo posible.
Pero para Spencer era algo más. Él había perdido a la persona que le cambió la vida y le permitió salir del pozo en el que se hallaba atrapado.
Tras lo que vivieron juntos, Spencer no había faltado ni una sola semana a su visita al hospital. Él ya no vivía allí. Había dejado su habitación el mismo día en que salieron del laberinto subterráneo, no sin antes destruir las pruebas que guardaba contra el doctor.
Durante sus visitas semanales, no hablaban de Benjamin ni de los cuatro asesinos apodados como Jack el Destripador. Ni siquiera volvieron a mencionar la adicción, ya superada, de Spencer a la morfina. Simplemente se sentaban juntos y leían pasajes de novelas o añadían nuevas piezas a la maqueta del puente. La vida solo les había regalado dos años de tiempo en los que reforzar su amistad, pero habían sido más que suficientes para hacerles sentir familia.
Miró hacia el Támesis y lo imaginó allí, apoyado en la barandilla junto a Mary Jane, tan orgullosos ambos como si hubiesen levantado aquel puente con sus propias manos.
―Se nos hace tarde ―le indicó Benjamin con voz dulce, tras dejarle unos minutos más perdido en medio de su nostalgia.
Spencer se limitó a asentir y juntos comenzaron a serpentear entre la muchedumbre, dejando atrás el ambiente de jolgorio que rodeaba ese día al Támesis.
Benjamin, sin pronunciar más palabras innecesarias, le dio una cariñosa palmada en la espalda, la cual resumía de forma muda que estaba ahí para lo que necesitara.
Spencer, poco dado a las muestras de afecto, lo miró de reojo. El muchacho había madurado en los últimos años. Le apenaba que Joseph no se hubiese abierto a conocerlo como él, porque sabía que se habrían llevado bien. Eran dos grandes corazones con un sentimiento desbordante de la justicia, aunque entendido de maneras muy diferentes.
Ni siquiera hablaron mientras se trasladaban con el cabriolé hasta la mansión de Benjamin. Ahora él también percibía aquella casa como su hogar, un lugar muy diferente al que habían recorrido a oscuras sintiéndose acosados seis años atrás.
Entraron en el recibidor aún sin poder desprenderse de la sensación de tristeza y añoranza provocada por la inauguración del puente.
―Voy preparando todo ―le dijo con tacto Benjamin―. Tómate tu tiempo.
En cuanto se vio solo, se acercó a la repisa que había bajo el retrato familiar que, en lo que parecía ya otra vida, había delatado al dueño de la casa como el carcelero. En la balda reposaba la maqueta que Joseph no había tenido tiempo de acabar y que él, con mucha menos pericia, se había afanado en ir completando. Extrajo una pequeña navaja de su bolsillo y cortó la diminuta cinta inaugural que él mismo había atado por la mañana.
―Espero que te guste cómo me ha quedado, amigo ―susurró acariciando los dos nombres que había grabado juntos en lo alto de una de las torres: Mary Jane y Joseph. A continuación, abrió el pequeño cajón que había justo debajo e introdujo, perfectamente doblada, la capucha―. Ya no tendrás que volver a esconderte. Eres libre.
Aunque hubiesen pasado cuatro años desde su partida, hasta ese instante no sintió que cerraba el ciclo y lo dejaba marchar.
―¿Estás listo? ―le habló Benjamin desde la puerta, cargado con dos grandes cestas.
―Sí, lo estoy ―respondió con mucho más simbolismo del que se filtraba por la simpleza de sus palabras.
Cargó con una de las dos pesadas cestas y siguió al joven hasta la trampilla del suelo del comedor, la misma estancia en la que habían compartido a lo largo de los últimos años de convivencia infinidad de cenas, charlas, risas y partidas de cartas.
Descendieron con soltura y recorrieron las galerías con la naturalidad de lo cotidiano. Lo hicieron en silencio, cumpliendo la norma principal de no hablar jamás entre ellos en el interior de los pasadizos.
En cuanto desembocaron en la sala de las celdas, cada uno de ellos supo a cuál de las quince puertas selladas acercarse para ir depositando los víveres en los huecos. Al otro lado se escuchaban los gritos y amenazas de los recién llegados, mientras que permanecían en silencio y resignados los presos más veteranos.
Terminaron allí y se dispusieron a repetir la tarea en las otras dos salas de celdas. Se estaban quedando sin espacio. Pronto tendrían que habilitar nuevas prisiones.
Sin lograr apartar de su mente la nítida imagen de Joseph creada durante la inauguración, sonrió a pesar de saber que él jamás aprobaría lo que estaba haciendo. La sociedad les hizo creer que eran engendros y que debían esconderse, cuando los verdaderos monstruos eran aquellos que él y Benjamin mantenían alejados de las calles.
Londres y sus habitantes nunca lo sabrían, del mismo modo que el mundo entero tampoco había llegado a conocer el destino de uno de los criminales más sanguinarios y célebres de la historia.
Jack el Destripador había desaparecido sin más tras el asesinato de su quinta y última víctima: Mary Jane Kelly. Su macabra figura se esfumó de forma igual de repentina que había surgido, sin que se llevara a cabo ninguna detención ni se hiciera pública conclusión alguna sobre las investigaciones policiales.
Así nació la leyenda en torno al depredador de Whitechapel, cuya identidad solo conocían los dos hombres que habían jurado llevarse tal secreto a la tumba, igual que lo había hecho Joseph Merrick.
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LA PROFECÍA DE LAS 6 PUERTAS


Un joven problemático, miembro de una de las familias más influyentes de Madrid, desaparece sin dejar rastro.
En su apartamento, el hallazgo de una escalofriante escena, compuesta por simbología satánica, restos de explosivos y varios documentos escritos en una lengua extraña, empuja a su entorno a buscar la ayuda de una discreta red que opera desde las sombras.
Alba, una analista especializada en pergaminos medievales, se verá inmersa en una angustiosa carrera contra el tiempo, siguiendo el camino marcado por una profecía que amenaza con sembrar el caos en el corazón mismo de España.
El Manuscrito Voynich, el único documento de la historia que no ha podido ser descifrado, está a punto de compartir su mensaje con el mundo.
Encuéntralo aquí.
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LA SOMBRA DE LA GIOCONDA


En el París de los años treinta, uno de los ladrones más buscados de toda Francia recibe una extraña nota. En ella, bajo un enigmático seudónimo, se le ofrece el que puede ser el trabajo más importante de su vida.
Una mansión siniestra, un anciano demente que repite de forma incansable historias desconcertantes, un ama de llaves sin escrúpulos, una cocinera que esconde algo, un jardinero silencioso como un fantasma, secretos ocultos en las paredes…
Si desea alcanzar su objetivo, deberá dejar atrás todas las premisas que le han mantenido con vida en el pasado.
Accederá a convertirse en una pieza de ajedrez, movida, desde las sombras, por una mano desconocida.
La partida está a punto de empezar, y con ella se desvelará un engaño mundial urdido décadas atrás.
Que comience el juego.
Encuéntralo aquí.




[image: ]
LA CLAVE DE AGATHA


El tres de diciembre de mil novecientos veintiséis, Reino Unido se vio sacudido por la noticia de la desaparición de la célebre novelista Agatha Christie.
Tras haber mantenido en vilo al mundo entero durante once días, reapareció alegando una amnesia inexplicable y poco creíble. Años después, el secreto de lo ocurrido se fue con ella a la tumba.
Una orden oculta, la leyenda en torno a una poderosa reliquia, una ingeniosa cadena de pistas...
Ha llegado la hora de sacar la verdad a la luz, aunque el precio a pagar pueda ser demasiado alto.
Encuéntralo aquí.
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EL MAESTRO DE ILUSIONES


En 1825, un joven relojero recibe por error unos libros de magia que cambiarán su vida para siempre. Durante el siglo XX, el gran Harry Houdini sorprende al mundo con sus habilidades. En la actualidad, un profesor de universidad verá cómo su tranquilo mundo se desvanece sin previo aviso. Tres hombres, tres épocas distintas, pero un solo misterio que los mantiene unidos.
Encuéntralo aquí.
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